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   CAPÍTULO I
 
   PRIMEROS CONTACTOS INSÓLITOS
 
    
 
      Como era su costumbre habitual de todas las noches, recostada sobre el diván de la espaciosa sala de estar, Patricia centraba toda su atención en un libro. Era una de esas novelas de la lista de los best seller, en concreto una de suspense; su género literario favorito.
 
       El agua de la lluvia chisporroteaba sobre los cristales de las ventanas y los árboles se contorsionaban movidos por un viento tempestuoso, confiriéndole al jardín una belleza fantasmal. Parecía inminente que iba a ser una noche desapacible y tormentosa.
 
      Su esposo y la pequeña Sara, se encontraban ya en la cama sumidos en un apacible sueño.
 
      Por norma general, ella siempre solía quedarse despierta leyendo largo rato. La lectura siempre había sido su hobby favorito. Poseía una amplia y variada biblioteca, de la cual se sentía orgullosa. Adquirió esa peculiar costumbre, de permanecer despierta hasta altas horas de la noche, en su época de estudiante. En el sosiego nocturno, era cuando lograba la máxima concentración para ocuparse de la materia que, en ese momento, requiriese de su atención. Ahora se había convertido en un hábito. Tal vez, incluso más que una costumbre, era una necesidad biológica indispensable para lograr conciliar el sueño. En más de una ocasión, se había visto sorprendida por el amanecer, absorta en la lectura. 
 
      Era una joven alta, esbelta y delicada en sus movimientos. De cabello rubio y ondulado, tenía una dulce mirada en sus azules ojos que le otorgaban una apariencia de ingenuidad y timidez perpetua. Sin embargo, era todo lo contrario de lo que su semblante daba a entender. Terca y obstinada en conseguir sus propias metas, nunca se dejaba influenciar por opiniones ajenas y rara vez seguía algún consejo.  Casi siempre actuaba guiada por su intuición y criterio propio. Como consecuencia, tuvo que encajar un buen número de golpes, pero en compensación aprendió como enfrentarse a la vida sin tener que depender de nadie. Culta, reservada y locuaz al mismo tiempo, se adaptaba fácilmente a las circunstancias sociales de su entorno.
 
      En la actualidad, residía en una población relativamente pequeña y tranquila, situada al Este de la geografía española. Cuando la oscuridad de la noche se cernía sobre ella, un silencio sepulcral iba apoderándose poco a poco de todo. Se podía percibir cualquier sonido, aún en la lejanía, por leve que fuese. Quizá, junto a la límpida atmósfera libre de polución, ese fuese su mayor atractivo.  
 
      Dejó volar su pensamiento retrospectivamente a la época bulliciosa y agitada de la gran ciudad donde había recibido su formación. En realidad, nunca llegó a acostumbrarse al mundanal ruido diario y a vivir rodeada del continuo desfile de gente en aquel piso ubicado en pleno centro, de apenas 45m2, que compartía con cuatro estudiantes más. Siempre sintió una cierta nostalgia por el lugar donde había transcurrido su infancia y sobre todo, por la enorme casa plagada de hermosos recuerdos. Por ese motivo, una vez finalizados sus estudios ya había conseguido su primer objetivo en la vida y dado que no había ninguna razón que la retuviese en la metrópoli, decidió regresar a su antigua morada y comenzar una nueva vida.
 
      Se había doctorado en psiquiatría y especializado en psicología infantil.
 
    
 
      La mansión, patrimonio de sus antepasados, era una casona de gran volumen y estilo, pero que denotaba en sí un misterioso aspecto. Por aquel entonces, la casa se encontraba ya deshabitada desde hacía algunos años.  Había sido lugar de residencia de sus abuelos paternos y tras su fallecimiento, nadie había vuelto a entrar en ella.
 
     Llegó a media tarde, paró el coche frente a la columnaria entrada principal de estilo americano y permaneció sentada en él contemplando la fachada. Los muros exteriores presentaban diversos desconchados y la pintura estaba descolorida, señales de un prolongado abandono. Aún así la casa tenía personalidad, carácter.
 
      Miles de recuerdos se agolparon en su memoria. 
 
      Tenía todo el cuerpo dolorido tras cinco horas sentada, al volante de su convertible rojo. Pero, inconscientemente, retrasaba el momento de entrar. Entonces, un hombre vestido de traje y con una carpeta bajo el brazo, pasó apresuradamente por la acera opuesta. Cuando la vio se detuvo unos instantes, la miró con aparente interés y después prosiguió su camino. Lo mismo ocurrió con un par de personas que pasaron posteriormente. 
 
      El coche se había enfriado y se dio cuenta de que él motor llevaba bastante tiempo parado. Por unos momentos, sintió haber perdido la noción del tiempo. “Será mejor que entre cuanto antes —pensó—, posiblemente no me reconozcan y alguien puede alertar a la policía creyendo que estoy merodeando”. Buscó la llave de la casa en el bolso y cuando la hubo encontrado, abrió la portezuela y descendió del auto. Enfiló hacia a la moldurada puerta de aspecto señorial y antes de entrar, se detuvo unos momentos frente a ella, tratando de imaginar el aspecto que presentaría el interior de la vivienda después de haber permanecido durante más de dos años deshabitada. Siempre había pensado que, cuando llegara ese momento, experimentaría una enorme emoción. Sin embargo, no fue así. Su único deseo en ese momento, era sencillamente descargar el equipaje, comer algo y descansar. Había sido un día muy movido y se encontraba realmente agotada.
 
      Introdujo la llave en la cerradura y dio dos vueltas. Tuvo que empujar con fuerza para que la puerta se abriera y al hacerlo, como consecuencia de su inhabitual uso, emitió un molesto sonido. Aunque la luz del día alumbraba con nítida claridad, todas las ventanas estaban cerradas y el interior de la casona se encontraba totalmente en penumbras. Buscó a tientas el interruptor de la luz y lo encendió. Una mortecina luminosidad amarillenta disolvió, con dificultad, las sombras. Un desagradable olor nauseabundo invadía la atmósfera. Sintió un profundo malestar físico, seguido de un par de arcadas, que fue desapareciendo conforme su olfato iba asimilando aquel cambio de aire. Aunque presentaba un aspecto descuidado, a simple vista parecía bastante más limpia de lo que había supuesto en un principio. 
 
      El delicado suelo de mosaico del vestíbulo, estaba cubierto por una fina capa de polvo y  a medida que iba avanzando en su interior, sus huellas quedaban impresas en él como si caminara sobre una fina capa de nieve. La pintura de las paredes estaba parcialmente desprendida, sobre todo cerca del zócalo, y los muebles, en su mayoría, tendrían que ser restaurados o desechados. Pero sabía que aquellos preciosos muebles de estilo Isabelino, magistralmente tallados, habían pertenecido siempre a la familia y aunque supusiera un desembolso monetario bastante elevado merecería la pena restaurarlos.
 
      Recorrió lentamente la rectangular planta baja. La sala de estar estaba en la parte derecha. La habitación era amplia y confortable, de elevado techo cubierto de pesadas y ennegrecidas vigas de roble, al igual que el resto de la casa. Al fondo, como presidiéndola, había una grandiosa y decorativa chimenea de ancha campana. Como un eco vacío, en silencio, el colosal piano de cola negro permanecía inerte en el entrante que formaba la habitación a la derecha de la chimenea. Se dirigió a él, levantó lentamente la polvorienta tapa que cubría el teclado y con el dedo índice hizo sonar varias teclas. Cerró los ojos y pequeños fragmentos de recuerdos del pasado comenzaron a resurgir en su memoria.
 
      En su juventud, el abuelo había sido un gran concertista de piano que impartía clases en el Conservatorio de Música y cuando envejeció, todo su tiempo lo ocupada leyendo e interpretando diversas melodías en aquel piano.  Sobre todo en las frías noches invernales, en las que ella se acomodaba  junto al somnoliento fuego de la chimenea y le escuchaba embelesada. 
 
      El comedor era la última habitación del ala derecha. Apoyó la mano en la manivela y empujó. La enorme puerta se abrió de golpe. Amplio y hermoso, continuaba tal y como lo recordaba. Echó una rápida ojeada a la cocina y a la biblioteca y se dispuso a subir a la planta superior. 
 
      Con un acto reflejo, se asió a la barandilla de la amplia escalinata de mármol que conducía arriba. No se percató de ello hasta que estuvo al final de la escalera. Miró su ennegrecida mano y su rostro dibujó una desagradable mueca de repugnancia. Sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y trató de limpiarse frotando vigorosamente la palma de la mano.  Luego plegó meticulosamente el oscurecido pañuelo, lo metió en el bolsillo y prosiguió su andadura. Las puertas de los dormitorios estaban todas cerradas, únicamente la que daba acceso al desván se encontraba entornada. En primer lugar, se dirigió al dormitorio que le había pertenecido en su infancia. Todo continuaba en el mismo lugar, tal y como ella lo dejó años atrás. Por unos instantes sintió como si el tiempo no hubiera transcurrido y experimentó una agradable sensación. Tras echar un vistazo rápido al resto de las habitaciones, encaminó sus pasos en dirección a la última estancia que componía la casa y le faltaba por ver. 
 
      Comenzó su ascensión por la angosta y empinada escalera, de carcomida madera, que conducía al desván. Cada vez que apoyaba el pie en uno de los peldaños, el profundo silencio reinante era invadido por un sonoro y alarmante crujido. Por un momento, temió que alguno se resquebrajara y sus huesos fueran a estrellarse contra el suelo. Extremó la precaución al máximo y ascendió con cautela. Por fortuna, no tuvo ningún incidente. 
 
      La puerta estaba atascada y se vio obligada a empujar con fuerza, en repetidas ocasiones, hasta conseguir abrirla. Iluminó la estancia y observó su entorno. Sin duda, hacía mucho tiempo que ningún ser humano había pisado ese lugar. Puede que, incluso, años antes de quedar deshabitada. Enormes y tupidas telarañas pendían del techo, algunas  incluso llegaban hasta el suelo. Antes de que tuviera la oportunidad de entrar, un soplo de viento, de procedencia desconocida, se llevó la telaraña que cubría la entrada y un enorme espejo antiguo que colgaba de la pared, se rompió de forma extraña. Sin embargo, no sintió ningún temor. Tan sólo sufrió un sobresalto involuntario provocado por la sorpresa de lo inesperado. Tratando de superar la aversión que sentía, se abrió paso a través de las mugrientas labores de las arañas y penetró en la estancia. En primer lugar, inspeccionó el espejo hecho añicos y no logró comprender el motivo de aquel destrozo. El hecho era desconcertante y fuera de toda lógica. En ese momento, se sintió incomoda, vigilada. Se giró de golpe y su vista tropezó con varios maniquíes cuidadosamente protegidos con sábanas que en algún tiempo debieron ser blancas, pero ahora se mostraban marfileñas y herrumbrosas. Alineados, inmóviles, con sus cuerpos decapitados parecían observar todos sus movimientos en silencio. Notó flaquear las piernas y un sudor frío recorrió todo su cuerpo. Salió precipitadamente, bajó corriendo las escaleras y salió a la terraza, dejando las puertas abiertas de par en par. Entonces, notó un ligero dolor de cabeza. Prefirió no especular en sus pensamientos y atribuyó todo su mal estar a la irrespirable atmósfera a la que su organismo había estado expuesto, durante todo aquel tiempo que había permanecido en el interior de la vivienda. 
 
      Adosó la espalda contra un muro y respiró profundamente en repetidas ocasiones. Cuando se sintió restablecida por completo, prosiguió su recorrido. No obstante, antes de bajar al jardín, abrió todos los ventanales de la casa con el fin de airearla en tanto ella hacía su último recorrido.
 
      El crepúsculo invernal comenzaba a descender sobre el jardín y ocultaba algunas zonas con su oscuro velo. Contempló, con desagrado, el deplorable aspecto que presentaba. La maleza se había impuesto con fiereza y prosperaba vigorosa sin ningún control. Únicamente, un par de rosales y el viejo sauce habían sobrevivido, por algún milagro de la naturaleza, entre tanta espesura de arbustos. 
 
      Lo atravesó sumida en la penumbra y, tratando de esquivar los fuertes aguijones de las zarzas, se dirigió a la puerta que daba acceso a la bodega. Estaba atorada. Empujó fuertemente y al abrirse emitió un molesto chirrido que le atravesó los sesos. Metió la mano y buscó el cordón de la luz que debía colgar de algún lugar en mitad del espacio. Finalmente lo encontró y dando un tirón encendió la luz, asimilando la desagradable sensación del polvo y las telarañas en las manos y en la cara. 
 
      Descendió lentamente por los toscos escalones de piedra. La bodega tenía una temperatura ambiental bastante más elevada que la exterior. Numerosas botellas de vino de diferentes marcas y tonalidades, meticulosamente ordenadas, cubrían los gruesos muros de cemento y piedra. Al fondo, varios toneles de enormes dimensiones, aguardaban pacientemente que el vino envejeciera en su interior. Lanzó un último vistazo en derredor y dio por finalizado el recorrido.
 
      Cogió su enorme bolso de loneta y rebuscó en el interior. Sacó un bocadillo envuelto en papel de aluminio  y tras servirse una taza de café del termo, que aún se conservaba tibio, se dispuso a cenar en la cocina.
 
      Después de sacudir un poco el polvo de los muebles y cambiar las sábanas de la cama, se instaló en su antiguo dormitorio. No obstante, a pesar de su fatiga, no podía dormir. A partir de ese momento, su vida iba a sufrir un substancial cambio y miles de proyectos se agolpaban en su cabeza. Cansada de sus propios pensamientos, finalmente quedó dormida.
 
    
 
      Debía estar la noche muy avanzada, cuando la sobresaltaron unos fuertes golpes que provenían del interior del armario. Con extrema rapidez, encendió la luz y saltó de la cama. Atravesó la habitación en dirección al armario y sin pensarlo dos veces, asió los pomos de la doble puerta y la abrió de par en par. Algunos de sus antiguos vestidos y abrigos colgaban en una ordenada línea. Contuvo el aliento y apartando uno a uno, realizó una búsqueda a conciencia. No halló nada extraño. Con gesto mecánico, cerró las puertas y se apoyó en ellas. Fue entonces, cuando por primera vez en muchos años, le invadió una extraña sensación de desamparo. Miró en torno suyo y prestó atención. Un profundo silencio nocturno invadía la casa. Trató de atenuar el asunto y restarle importancia. Al fin y al cabo, en aquel momento, el incidente no había tenido la menor trascendencia. Su siguiente movimiento fue dirigirse nuevamente a la cama. Permaneció con la luz encendida durante un rato, tratando de encontrar una explicación lógica a los insólitos sucesos acaecidos en su breve estancia allí. No consiguió conciliar nuevamente el sueño y agradeció la llegada del amanecer.
 
    
 
      Se levantó cansada y con el cuerpo dolorido. Sentada delante del tocador miró su imagen reflejada en el espejo. Tenía el rostro pálido y ojeroso. Se vistió de mala gana y cuando estuvo dispuesta salió a la calle.
 
      Tomó café con leche y un dulce en la cafetería Handy, situada a dos manzanas de su casa y luego se encaminó al domicilio de Laura; su mejor amiga. En el trayecto, creyó reconocer a algunas personas, aunque no estaba realmente segura. Siempre había sido mala fisonomista. Nunca llegaba a recordar claramente una cara, al margen de su círculo de amistades, y mucho menos después de tanto tiempo.
 
      Llamó al timbre y esperó. Casi al instante, pudo escuchar una voz desde el interior que respondía a su llamada. Al momento, una anciana mujer de aspecto adusto abrió la puerta.  Tenía el cabello gris y una expresión singularmente inexpresiva en un rostro surcado por las arrugas. Clavó sus profundos ojos negros en ella y la escrutó de arriba abajo con la mirada. 
 
      — ¿En qué puedo servirla señorita? —preguntó en tono cordial.
 
      — ¿Vive aquí Laura Rodríguez? —respondió Pat con voz dudosa. 
 
      — Efectivamente así es. ¿La conoce usted? —preguntó nuevamente la desconocida mujer sin apartar la mirada. 
 
      — Nos conocemos desde que éramos niñas —aclaró Pat un tanto molesta—. Fuimos juntas a la escuela…
 
      Aquel imprevisto interrogatorio y esa penetrante mirada fija en ella, estaban empezando a sacarla de quicio. Tal vez, debería haber avisado a Laura de su llegada. No obstante, había preferido no hacerlo con la intención de sorprenderla. Sin embargo, no estaba muy segura de haber acertado en su propósito. Comenzaba a dudar quién iba a serla sorprendida. 
 
      — ¿Se encuentra en estos momentos en casa? —continúo Pat tratando de controlar el tono de su voz.
 
      — Sí, si me dice su nombre, le anunciare su visita — dijo forzando una sonrisa que acto seguido se convirtió en una mueca.
 
      La hizo pasar al vestíbulo y desapareció con paso lento pero seguro a través del pasillo. En un par de minutos, apareció Laura atravesándolo velozmente gritando su nombre. Se abalanzó sobre ella y ambas se fundieron en un efusivo abrazo.
 
      Desde los funerales de los abuelos de Pat, no se habían vuelto a ver y de eso hacía más de dos años. Como mucho nueve o diez llamadas telefónicas, había sido su único contacto en todo ese tiempo.
 
      — Por un momento temí que te hubieses mudado —dijo Pat denotando un cierto tono de alivio en su voz —. Esa mujer que…
 
      — Supongo que te referirás a la señora Berta —aclaró Laura—. Es la mujer de la limpieza. Viene dos o tres veces por semana.  
 
      — Pues la verdad me miró de una forma que no sé qué pensar de ella. 
 
      — Es un poco rara, lo sé —sonrió Laura—. Desconfía de todo el mundo, pero es una buena persona, discreta y servicial. Y ahora, ¿Qué tal si cambiamos de tema y hablamos de ti?
 
      Durante toda la mañana, mantuvieron una entretenida charla y, sin apenas darse cuenta, ya era cerca del mediodía. En un acto de amistad, Laura la invitó a comer en su casa. Encantada por la propuesta Pat aceptó de buen grado la invitación. Aún no había realizado compra alguna y no disponía de ningún tipo de alimento en su casa. En realidad pensaba hacerlo esa misma mañana, pero su visita se había prolongado durante más tiempo de lo previsto y ya era demasiado tarde. Los establecimientos de comestibles estaban a punto de cerrar o incluso ya cerrados y no le apetecía tener que conducir para desplazarse al pueblo vecino. De hecho, tampoco era un tema que le preocupara demasiado. Hubiese comido en cualquier bar y luego ya habría ido a comprar, pero evidentemente era mucho más atractiva la proposición de Laura.
 
      Después de degustar una deliciosa comida, Patricia  realizó las pertinentes compras y regresó a su casa. La tarde la dedicó por entero a limpiar y ordenar metódicamente la cocina. 
 
      La despensa rebosaba de conservas. Diversidad de frutas, verduras, huevos, carne y demás alimentos ocupaban por entero el frigorífico.
 
      Aunque un poco anticuados, los electrodomésticos funcionaban a la perfección y decidió conservarlos hasta que se estropearan por el uso.
 
      Sin apenas darse cuenta, la oscuridad de la noche cubrió el cielo. El día había transcurrido increíblemente rápido. Se preparó una frugal cena sencilla y mientras comía, pensó en llamar a sus padres para invitarles las próximas Navidades. Los últimos años, siempre se había desplazado ella. Faltaban aún tres meses y disponía de tiempo suficiente para dejar la casa completamente acondicionada. Sería maravilloso celebrar unas fiestas tan entrañables como lo habían hecho antaño, cuando vivían sus abuelos y se reunía toda la familia en torno a la mesa de aquella casa. 
 
      Aquella noche se retiró a la cama feliz por haber tenido, la que consideró, una fantástica idea y se durmió al punto.
 
    
 
      A media noche, la despertó una fuerte necesidad de ir al aseo. Miró la hora; eran cerca de las cuatro y media de la madrugada. Cuando regresó, la luz del dormitorio estaba apagada. Pensó que probablemente debía de haberse fundido la bombilla, lo cual era un hecho completamente razonable. En realidad, analizando detenidamente la situación, lo extraño era que, tras su larga inactividad, todas las luces de la casa estuvieran en perfecto funcionamiento. Avanzó torpemente al dormitorio. La habitación se encontraba absolutamente en tinieblas y al principio no veía nada, pero gradualmente un vago resplandor, que se filtraba por una rendija de la ventana, le permitió distinguir los objetos que la rodeaban. Se sentó en la cama y accionó el interruptor de la lámpara del techo, rogando que funcionara. Por suerte iluminaba a la perfección. Cogió la lamparilla de la mesita de noche y desenroscó la bombilla. No estaba fundida. Entonces supuso que el problema residía en el interruptor; lo desmontó y comprobó que todo estaba en su lugar. Colocó de nuevo la lamparilla en su sitio y al conectarla iluminó nuevamente. 
 
      Sin darle la menor importancia al asunto, se acostó de nuevo. Cuando el sopor del sueño empezaba a apoderarse de ella, algo la sobresaltó. Con un gesto rápido, encendió la luz y miró a su alrededor. Por un momento, creyó haber oído una resollante respiración ajena muy próxima a ella. Contuvo la suya y prestó atención. No percibió nada. Convencida de haberlo imaginado, apagó la luz. Tan pronto como la habitación se quedó a oscuras, la respiración se hizo patente de nuevo. Era una respiración jadeante, entrecortada, similar a la de un ser humano a punto de expirar en su lecho de muerte. Una especie de demencial sintomatía en su resuello, la volvían horrible. Parecía provenir de debajo de la cama. 
 
      Esforzándose al máximo por conservar la calma, dio la luz y se asomó lentamente esperando encontrar la causa. No había nadie. Realizó un concienzudo y meticuloso registro por toda la habitación y no pudo hallar nada anormal que hubiese podido motivar tal irracional suceso. Entonces, era evidente que sólo había sido una alucinación auditiva. Una mera proyección de su subconsciente. Ella había profundizado lo bastante sobre los complejos estados patológicos de la mente y sabía perfectamente que una mente perturbada, podía dar lugar a fenómenos paranormales de esa índole o incluso peores. Sin embargo, esa teoría no encajaba en su caso. Se encontraba perfectamente tanto en el plano físico como en el mental. Apagó la luz y nuevamente se percibió la misma latente y terrorífica respiración cada vez resoplando con más fuerza, parecía como si le faltara el aire. Empezaba a sentir un nervioso temor, pero no era el tipo de  mujer que lo alentase. Llegó a la conclusión de que la claridad enmudecía el fenómeno y optó por dejar la lámpara encendida. No se volvió a percibir en toda la noche.
 
    
 
      El insistente zumbido de la alarma del reloj la despertó. Eran las diez de la mañana y se había citado con Laura en la cafetería a las once. El día anterior habían acordado celebrar su regreso yendo de compras y comiendo en un buen restaurante. 
 
      Acicalada con un elegante vestido negro, dado que la ocasión lo merecía, se puso el abrigo y tras coger el bolso, partió a su encuentro. Cuando llegó al lugar acordado pasaban unos minutos de la hora convenida y  Laura la esperaba en el interior del local. Al verla entrar, observó la palidez de su semblante y le preguntó la causa, lo cual sumió a Pat en un mutismo momentáneo del que fue rescatada por un apuesto joven que se aproximó a saludar a Laura. Resultó ser Samuel Morales, un antiguo compañero de clase, el cual sorprendido y encantado por el regreso de Pat, se unió a ellas en la celebración.   
 
      Cuando entraron en el restaurante, un camarero con excelentes modales salió a su encuentro. Llevaba puesto un pantalón negro a juego con la pajarita y una chaqueta rojo burdeos. De rostro afable y mostrando una sonrisa que dejaba al descubierto todos sus dientes, les acompañó a la mesa. Los tres amigos tomaron asiento y ojearon la carta del menú.  De primer plato, todos coincidieron en pedir entremeses variados, acompañados por un buen vino rosado y  de segundo, ambas jóvenes coincidieron en pedir pescado y Samuel prefirió carne. Después de los postres y como broche final de aquella exquisita comida, brindaron con cava. 
 
        Hacía mucho tiempo, tal vez demasiado, que no disfrutaba de unos momentos tan gratos como los de aquel día y Pat se sintió embargada por una oleada de felicidad.
 
      Empezaba a anochecer cuando se despidieron. Las calles iluminadas por las farolas, estaban desiertas y silenciosas. Sólo se percibía el sonido de los tacones de Pat avanzar rápida y decididamente. Parecía como si un toque de queda hubiese obligado a la gente a guarnecerse en sus casas y permanecer en el más absoluto silencio. Se respiraba una atmosfera casi irreal.
 
    
 
      Bajo las sábanas, rememoró toda su vida. Rozando la adolescencia, una vez estuvo profundamente enamorada de Samuel, siendo correspondida en su sentimiento. Sin embargo, cuando ella se marchó, esa relación se fue enfriando paulatinamente hasta desaparecer por completo. Llegó incluso a olvidarlo, en cambio, ahora parecía que ese sentimiento volvía a resurgir en su interior. 
 
      En el transcurso de la comida, él le había dicho que nunca la había olvidado y, en cierto modo, esperaba su regreso. En aquel momento lo tomó un poco a broma, pero ahora deseaba fervientemente que así fuera. Aunque la idea, alternativamente, le entusiasmaba y provocaba cierto temor. Con ese pensamiento quedó dormida.
 
      Fue la primera noche desde su regreso, que nada extraño perturbo su sueño. Durmió diez horas seguidas.
 
    
 
      A la mañana siguiente, mostraba un inmejorable aspecto que no asemejaba nada al de días anteriores. “Es sorprendente lo que se logra con un buen sueño reparador” —pensó al ver su imagen reflejada en el espejo.
 
      Cerca del medio día Laura pulsaba el timbre de la puerta de Pat y cuando la abrió se encontró ante una avalancha de palabras que invalidó todos sus intentos por hablar.
 
      — Vine a recordarte la fiesta que doy esta tarde en mi casa. Te espero a las cinco. No faltes. Hasta luego —soltó Laura a bocajarro y dando por finalizada su visita, se marchó sin esperar respuesta verbalizada.
 
      Pat asintió de nuevo con la cabeza y sonrió viendo a Laura, hecha un manojo de nervios,  atravesar la calle a largas zancadas hasta desaparecer. El motivo de la celebración, era anunciar públicamente la fecha de su próximo enlace con Pablo; su prometido.        
 
    
 
      En su afán por asear y repoblar de nuevo el  jardín, se entretuvo más de la cuenta y cuando llegó a la casa de Laura eran cerca de las cinco y media. La puerta entreabierta, le permitió escuchar el murmullo de la gente que se hallaba en el interior. Calculó mentalmente que debían ser unas veinte personas y supuso que entre ellas encontraría a antiguos compañeros de estudios y viejas amistades. Nunca le habían gustado ese tipo de eventos y detestaba las aglomeraciones de gente.  La mayoría de las veces, eludía con un falso pretexto ese tipo de compromisos, al considerarlos innecesarios y más propios de la burguesía. Pero en esta ocasión no había sido posible, Laura era su mejor amiga y no podía defraudarla. 
 
      Cuando entró, su mirada tropezó con la de Samuel. Apoyado en la pared de la izquierda del recibidor, parecía estar esperando su llegada. Al verla sonrió y se acercó a ella. 
 
      — Hola Pat. Estás preciosa —dijo mostrando la mejor de sus sonrisas—. Por un momento temí que no vinieras. 
 
      — No hubiera faltado por nada del mundo —respondió ella devolviéndole la sonrisa—. Ya sabes lo que le gustan a Laura este tipo de cosas y por fortuna, no puede permitirse hacerlo muy a menudo—le hizo un guiño.
 
      La conversación fue interrumpida por la aparición de Laura, en lo alto de la escalera. Llevaba puesto un precioso vestido de seda color salmón, adornado con encajes y pedrería en el mismo tono. Estaba radiante y descendió lentamente, embargada por la emoción de sentirse princesa por un día. Después de hacer los oportunos honores a sus invitados, recorrió con la mirada la estancia en busca de Pat. Se había sentado en un sofá, situado en una esquina del salón y junto a ella estaba Sam. Fue a sentarse con ellos y al cabo de unos momentos, se unió al grupo Pablo. Juntos brindaron por la inminente boda de Laura. 
 
      — Brindo por vosotros, para que seáis muy felices —dijo Pat levantando su copa. 
 
      — Sospecho que tal vez, pronto te devolveré el brindis —sonrió Laura haciendo un guiño.
 
      Ante ese inesperado comentario, Pat se sonrojó y no respondió.
 
    
 
      La fiesta terminó cerca de la media noche y Samuel se ofreció a acompañar Patricia hasta su casa. Era una noche fría y un penetrante viento soplaba contra ellos mientras avanzaban por las vacías calles. Antes de despedirse, le pidió una cita y ella accedió encantada. Quedaron en verse al día siguiente.
 
      Rendida por tanto ajetreo se metió en la cama, cerró los ojos y trató de conciliar el sueño. De repente, escuchó un penetrante chirrido procedente del jardín y a continuación el inconfundible sonido de unas silenciosas pisadas. Sin lugar a dudas, alguien había salido de la bodega. Recordaba perfectamente el molesto chirrido que emitía esa puerta al abrirse. Supuso que había entrado un ladrón en su ausencia y al verse sorprendido por su llegada se había ocultado allí, esperando pacientemente a que se durmiera. Debió creer que ya dormía y era el momento oportuno para darse a la fuga. Apretó los puños bajo las sabanas y se quedó quieta. Pudo escuchar con nítida claridad, como los pasos fuertes y vacilantes incrementaban su sonido. El intruso estaba aproximándose. 
 
      Se levantó sigilosamente y sin encender la luz cogió un grueso bastón de madera, recuerdo de un viaje, que tenía colgado en la pared como elemento decorativo. Lo asió fuertemente con ambas manos como si fuera un bate de beisbol y esperó tras la puerta. Las pisadas que seguían avanzando, de pronto se detuvieron. “Con toda probabilidad, se está cerciorando de que la calle esté desierta antes de salir” —pensó. Pero su elucubración fue errónea. Quién quiera que fuese conocía bien la casa y ahora se dirigía a su dormitorio. Contuvo la respiración y sus manos sujetaron el bastón con fuerza. Lo oyó subir por la escalera y avanzar hacia su habitación. Con todos los sentidos en tensión esperó y cuando calculó mentalmente que se encontraba justo delante de su puerta la abrió de golpe. Esgrimiendo el bastón con la mano derecha, esperaba sorprender al intruso y golpeó con todas sus fuerzas. Pero los repetidos palos fueron a dar al vació. Salió corriendo sin mirar atrás y encendió todas las luces de la casa. No encontró a nadie. Su siguiente movimiento, fue cerrar la puerta que daba al jardín y atónita, comprobó como los dos cerrojos permanecían cerrados;  tal y como ella los había dejado antes de retirarse a su habitación. Sin embargo, estaba segura de haber oído como esa puerta se abría momentos antes. Quedó inmóvil y notó como un escalofrió le subía por la columna vertebral. No quería admitirlo, pero comenzaba a sentir un intenso temor. Entonces barajó la posibilidad, como única explicación a todo lo ocurrido hasta aquel momento, de que la casa estuviera poseída por espíritus y estaban tratando de atemorizarla para alejarla de allí. Pero eso era una estupidez, por supuesto. 
 
      — ¿Cómo he sido capaz de concebir tan absurda idea? —se preguntó en voz baja un tanto avergonzada—. Nunca he creído en fantasmas y naturalmente no lo voy a hacer ahora. Seguramente fue alguien que pasaba por la calle y debido imperante silencio me pareció que se encontraba en el interior. En realidad aún no he conseguido acostumbrarme a tanta quietud—concluyó de razonar consigo misma.
 
      No quedó muy convencida con esa teoría, pero trató de no pensar más en ello. No obstante, decidió adoptar un buen perro de defensa para sentirse más protegida.
 
      Los animales le encantaban y sobre todo, sentía verdadera devoción por los perros. Cuando se instaló allí ya tenía pensado hacer  esa adquisición, pero hasta el momento no había podido disponer del tiempo suficiente para ello. Pero ahora le pareció una necesidad inmediata que no debía demorar ni un día más.
 
      Tuvo suerte y al día siguiente, la búsqueda dio sus frutos en la primera Protectora que visitó. Así pues, un precioso cachorro mestizo con rasgos de schnauzer gigante, entró a formar parte de la familia. Con toda probabilidad, en pocos meses, se convertiría en una fiera y enorme masa de pelo negro.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO II
 
   LA FAMILIA
 
    
 
      Faltaban quince días escasos para la Navidad y Patricia contemplaba impotente la inacabada pintura de las paredes. Algunos muebles aún no estaban pulidos y la línea telefónica continuaba sin estar restablecida. Carecía de Internet y aquel fantástico teléfono clásico de los años sesenta, fabricado en metal con color de oro viejo permanecía a la espera de funcionar de nuevo. Desesperada, pensaba en la proximidad de la visita de sus padres. No estaría todo dispuesto y acondicionado como tenía proyectado en su cabeza. 
 
      El timbre de la puerta comenzó a sonar insistentemente. Disgustada consigo misma, abrió y lo primero que vio fue un gran ramo de flores. Detrás asomaba la alegre cara de Sam.
 
       — Vengo a sacarte de este atolladero —sonrió aproximándole el ramo—. No admito negativas.
 
       — Gracias Sam, son preciosas —respondió ella al tiempo que cogía las flores y se dirigía en busca de un jarrón donde colocarlas —. Lo siento, de verdad, pero hoy no me va a ser posible salir… Está todo revuelto...
 
      Pero ante la insistencia de Sam, finalmente aceptó a regañadientes. En el fondo lo estaba deseando.
 
    
 
      Cenaron en un bonito restaurante céntrico donde nunca habían estado y la comida era deliciosa. La carne debía haber sido puesta a macerar en vino y hierbas, a juzgar por su exquisito sabor; la salsa era espesa y sabrosa. Cuando hubieron terminado Sam introdujo, disimuladamente, la mano en el bolsillo derecho de su chaqueta y sacó un pequeño objeto envuelto en papel de regalo. Miró los ojos de Pat y deslizó sobre el mantel el pequeño paquete hasta rozar su mano.
 
      — Esto es para ti —dijo con voz suave—. Espero que sea de tu agrado. 
 
      — ¿De qué se trata? —se sorprendió Pat mientras lo desenvolvía cuidadosamente— ¡Dios mío!  —exclamó— ¡Es precioso!
 
      Un delicado anillo brillaba con luz propia en su interior, denotando el exquisito gusto de su adquisidor.
 
      — Te quiero Pat —musitó con voz arrullante— ¿Quieres casarte conmigo?
 
      — Sí —respondió ella, tras vacilar unos segundos—, creo que yo también te quiero.
 
      Se volvió un poco hacía él y con un gesto lánguido y elegante, le tendió la mano. Sam pudo percibir al calor de su aliento, la textura de su piel. Sería una velada para recordar.
 
    
 
      A los pocos días anunciaron su compromiso a familiares y amigos. Pat prefirió esperar la visita de sus padres para comunicarles la noticia. Fijaron la fecha de la boda para dentro de seis meses. Se conocían lo suficiente como para demorarla por más tiempo. En primavera se convertirían en marido y mujer.
 
      Celebraron el acontecimiento en la más estricta intimidad. Pat así lo deseaba.
 
    
 
      Era veintitrés de diciembre, el día amaneció triste y lluvioso. Pat iba de un lado a otro de la casa, revisando hasta el más ínfimo detalle. Repasó por cuarta vez la despensa y echó una nueva ojeada a la nevera. Sus padres llegaban al día siguiente y deseaba que todo estuviese perfecto a su llegada. Se detuvo un momento y contempló satisfecha el aspecto del comedor. Los muebles habían sido restaurados, las enormes vigas de roble que cubrían el techo, lijadas y barnizadas brillaban con el reflejo de la luz. Un ocre pálido resplandecía en las paredes dotando a la estancia de un esplendor medieval.
 
      Consideró que había realizado un buen trabajo. Si bien tuvo que admitir que de no haber contado con la ayuda Berta, no hubiese terminado a tiempo su tarea. La sugerencia se la hizo Laura y aunque en un principio ella la rechazó, terminó por aceptarla viéndose incapaz de afrontar la situación sola. Por su parte, Berta se mostró un tanto reacia a trabajar en aquella casa, pero Laura consiguió persuadirla y finalmente accedió. Extrañada ante el inusual comportamiento de la mujer, Laura creyó conveniente no decirle nada a Pat.
 
      En ese momento, alguien pulsó el timbre de la puerta. Un joven que debía rondar los veintitantos, de aspecto vulgar y facciones poco notables, miraba una hoja de papel que sostenía en la mano. Sin apenas mirarla, dijo decididamente.
 
       — ¿Vive aquí la señorita Patricia Guzmán?
 
       — Sí, soy yo —respondió Pat algo confusa por la presencia del desconocido.
 
       — Me envía la casa de telefonía que usted contrató —manifestó el joven— y, según consta en este informe, usted solicitó línea telefónica e Internet.
 
        — ¡Por fin! —exclamó Pat dibujando una tenue sonrisa en su rostro—. Haga el favor de pasar.
 
      Le indicó el lugar en donde quería el router y aguardó con impaciencia a que concluyera su tarea. Luego, le acompañó al dormitorio y esperó a que le instalara la toma de teléfono. Por último le mostró  el teléfono que debía conectar en la sala de estar. El joven lo observó con curiosidad y por unos momentos permaneció callado.
 
      — Es muy antiguo —habló en voz baja, descolgando el auricular y haciendo girar la rueda con el índice.
 
      Miró a Patricia con expresión absolutamente estólida mascando chicle con ansia y emitiendo unos molestos chasquidos. Parecía esperar algún tipo de explicación. 
 
       — Lo es —corroboró Pat—. Fue uno de los primeros que se instalaron en esta localidad. Si no recuerdo mal se fabricó en los sesenta…
 
      — Pero… —frunció el ceño— ¿Está segura de que esto funcionará?
 
      — Eso espero, perteneció a mis abuelos y le guardo un gran cariño.
 
      — Y… —vaciló un instante— ¿No sería mejor que le instalara uno de los de ahora?
 
      — Me gusta ese—aseguró Pat.
 
      — Acaba de salir un modelo nuevo—insistió el joven con obstinación— que dispone de…
 
      — De momento limítese a instalar ese —interrumpió en tono cortante—. Si no funciona ya veremos… —añadió por decir algo. 
 
      — Como quiera… —su voz se había reducido a un susurro.
 
      Con toda probabilidad, aquel joven que mascaba chicle con avidez, no había visto en su vida un aparato de ese tipo y le resultaba incomprensible que alguien prefiriese uno de esas características a un modelo de última generación con sus múltiples funciones. Pero, en cierto modo, tampoco era de su competencia. Así pues, se limitó a instalarlo y a comprobar su funcionamiento. Ante su sorpresa, el clásico emitió su inconfundible sonido de doble campana y el rostro de Pat se iluminó con una amplia sonrisa.
 
      En cuanto se quedó sola de nuevo se dirigió a la sala de estar, descolgó el auricular y marcó un número. Sonaron cinco tonos antes de que alguien respondiera. 
 
     — Hola —sonó la voz de Laura. 
 
       Hola Laura, soy Pat. Te llamo para comunicarte que ya dispongo de línea, memoriza mi número.
 
      — Veamos… 
 
      Hubo un breve silencio seguido de unos agudos pitidos.
 
      — ¿Sigues ahí? —habló Laura de nuevo.
 
      — Sí, ¿lo tienes?
 
      — No, este terminal es nuevo y… será mejor que lo anote en un papel —determinó—. Espera un segundo, voy a buscarlo.
 
      Escuchó un golpe seco y los tacones de Laura alejarse, a los pocos segundos nuevamente el mismo taconeo que se acercaba. 
 
      — ¿Has colgado? —preguntó Laura. 
 
      — ¡Oh no!, aún sigo aquí —dijo Pat. 
 
      — Está bien, dime…
 
   Pat recitó, uno a uno, los nueve dígitos que lo componían y esperó la confirmación.
 
      — Exacto —corroboró Pat—, ahora tengo que dejarte. Ya nos veremos.
 
      Colgó el auricular y realizó la misma operación con Sam. 
 
    
 
      Alrededor de las cinco y media de la tarde el señor Guzmán, aparcaba en su aparatoso Mercedes junto al bordillo de la acera, frente a la entrada principal. Siempre había sentido especial predilección por los coches grandes y tras muchos años de duro trabajo, había conseguido materializar su deseo. Sentada en el asiento contiguo, su esposa, vencida por el cansancio del largo viaje, había quedado sumida en una especie de letargo. Entonces él la golpeó suavemente en el brazo y dijo. 
 
      — Despierta querida, ya hemos llegado.
 
      — ¿Dónde…? —balbuceó amodorrada. 
 
      — A nuestro destino— aclaró pacientemente— ¿No reconoces la casa? Nuestra hija nos espera.
 
      Al escuchar esas palabras, abrió los ojos y paseó la mirada por su entorno. Presa de la emoción, abrió la portezuela del coche y corrió hacia la puerta, seguida por su marido. 
 
      Los momentos siguientes, todo fueron abrazos, besos y risas. Elogiaron a Pat por la gran labor que había realizado. La casa estaba verdaderamente esplendida. No denotaba en absoluto la huella de su anterior abandono.
 
    
 
      Durante la cena, Pat les habló de Samuel y de sus planes respecto a él. Había preferido esperar para comunicarles la noticia cuando estuvieran presentes. Ambos se sintieron complacidos por su elección. Conocían a su familia y les pareció que sería un buen marido para su hija. Quedaron en invitarle a comer, para conocerle mejor. Aunque sabían quién era, no le habían vuelto a ver desde que era un joven y alocado adolescente. Seguramente, ni siquiera le reconocerían.
 
    
 
      Cuando Patricia presentó a Samuel a sus padres, éstos sintieron un gran alivio al comprobar que, efectivamente, era un buen muchacho. Su madre le soltó el característico sermón, como toda buena madre, de las cualidades que poseía su hija. Quizá fuese algo joven para casarse, pero más vale pronto que nunca, pensaba su padre; hombre de ideas conservadoras.  En cambio, ambos coincidieron en que era lo mejor para ella. Nunca se habían sentido cómodos pensando en su soledad y al fin tendría a alguien cerca que, llegado el caso, la protegería.
 
      Esas fueron las mejores Navidades de los últimos años y  Pat esperaba que también fueran las primeras de una larga lista de años.
 
    
 
    
 
      El día que partieron sus padres, Patricia sintió un enorme vacío y ante sus ojos la casa adquirió una apariencia distinta. Se había acostumbrado a ver movimiento en su entorno y aquel penetrante silencio que la invadió de nuevo, parecía haber perdido su encanto. Pensó en lo maravilloso que habría sido si hubieran prolongado su estancia o quedado a vivir allí para siempre. La casa disponía del suficiente espacio para convivir sin ninguna dificultad y mantener su intimidad. Podrían haber sido la familia que nunca fue en el pasado. De pequeña, siempre había envidiado a sus amigas por ese motivo. Todas disfrutaban de la compañía y el cariño de sus padres de modo continuado, mientras que ella vivía una agitada vida de incesantes cambios. 
 
      Se consoló con la idea de su próximo matrimonio. Sam nunca la dejaría sola. Tendría hijos y formaría su propia familia.
 
    
 
     Cuando se retiró al dormitorio, eran cerca de las dos de la madrugada y se pasó largo rato dando vueltas. Se sentía intranquila y ante la imposibilidad de dormir, abandonó la cama. 
 
      Fue a la biblioteca, cogió un libro y comenzó a leer con la esperanza de encontrar el sueño que la había abandonado. Cuando se decidió volver a la cama lo hizo con el corazón preso de angustia y del más extraño de los presentimientos.
 
      La despertó un fuerte dolor en el pie derecho. Notaba un gran peso sobre él oprimiéndolo, imposibilitándole cualquier tipo de movimiento. Aterrada, ante las evidencias, encendió la luz esperando encontrar cualquier cosa. Cuando descubrió el motivo de su temor, estalló en una sonora carcajada. ¡Era Tuco!, su perrito, que tal vez sintiéndose solo buscaba la compañía de su dueña.
 
      — Si supieras el susto que me has dado, no lo hubieras hecho —dijo suavemente, acariciando la cabeza del animalito.
 
      Tuco ladeó la cabeza como si la comprendiera y le dirigió una lastimera mirada que la conmovió. Le colocó una manta en el suelo, al lado de la cama, y partir de ese día siempre se acostó junto a ella.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO III
 
   EL INICIO DE UNA NUEVA VIDA
 
    
 
      Acababa de alcanzar el final de un año agitado con considerables satisfacciones y el año que comenzaba, apuntaba excelentes expectativas en todos los ámbitos.
 
      En vista de todas las consideraciones, Patricia pensó que era el momento oportuno para buscar su primer empleo para ejercer como profesional. Con un elegante vestido de seda verde, reservado para ocasiones excepcionales, y cuidadosamente maquillada, se encaminó al Centro Escolar de la localidad. 
 
      Cuando llegó los alumnos se encontraban en el patio de recreo y en el interior de la escuela se respiraba un relativo silencio. Apenas si se podía percibir el griterío procedente del exterior. 
 
      Una mujer joven pasó por su lado y al verla se detuvo. 
 
      — ¿Puedo ayudarla? —preguntó.
 
      — Sí, gracias. Mi nombre es Patricia —le tendió la mano— y, si es posible, quisiera hablar con el Director del Centro.
 
      — Encantada, soy María—dijo correspondiendo al saludo—. Lo lamento, pero en estos momentos está ausente. No obstante, si me dice de qué se trata puedo concertarle una cita para mañana.
 
      — Verá, tengo entendido que hay una vacante de psicóloga y venía a ofrecerme para ocupar el puesto.
 
      — En tal caso, si tiene la bondad de acompañarme, tomaré nota de sus datos —su voz sonaba cordial—. Soy la Jefa de Estudios.
 
    
 
      Ambas mujeres atravesaron el pasillo en fila de dos y giraron a la izquierda. Pasaron por delante de un par de aulas y María se detuvo frente a una puerta cerrada.
 
      — Ésta es la sala de profesores —manifestó— y aquella puerta de allí—señaló con el índice—, es el despacho del Director.
 
      Patricia asintió y acto seguido, por mutuo acuerdo no verbalizado, entraron en el interior de la sala.
 
      La entrevista quedó concertada a las diez de la mañana del siguiente día. Deseaba fervientemente conseguir aquel empleo. Más adelante, cuando adquiriera la suficiente experiencia, montaría su propio gabinete y trabajaría por su cuenta. La casa, disponía de espacio suficiente para ello. Deseaba ser una buena psiquiatra y psicóloga. Tenía el convencimiento de que, en un principio, lo mejor  era dedicarse exclusivamente a los niños. De ellos podía ampliar sus conocimientos y adquirir práctica, lo cual le sería de una enorme utilidad posteriormente.
 
       El resto del día transcurrió con toda normalidad.
 
      Por la noche, el nerviosismo habitual del que tiene una importante cita al día siguiente, no la dejaba dormir. Miró como la manecilla del despertador de la mesilla de noche, se desplazaba lentamente en la esfera. Eran las dos y cuarto de la madrugada.
 
    
 
      Tras una pésima noche, se levantó cansada y con unas pronunciadas ojeras que le conferían un aspecto enfermizo. Tuvo que esforzarse al máximo para conseguir disimular, mediante el maquillaje, todos los desagradables signos que mostraba su rostro tras una insomne noche dando vueltas en la cama. Buscó en el ropero la indumentaria propicia para la entrevista y  descartando el vestido del día anterior, escogió discreto traje sastre. Consideraba que la primera impresión  jugaba un papel muy significativo y siempre trataba de mostrar una inmejorable imagen.
 
    
 
      A las diez menos cuarto, se encontraba ya en la antesala del recinto escolar. Era matemática  respecto a la puntualidad  y, aunque tuviese que esperar,  prefería llegar antes de tiempo. Faltaban aún cinco minutos para las diez cuando, al final del pasillo, apareció la misma mujer del día anterior. Patricia la miró y María le indicó con un gesto que el Director la esperaba en su despacho. Luego prosiguió su camino.
 
      Golpeó con los nudillos la puerta y esperó respuesta. Abrió un hombre corpulento y alto. Su reciedumbre física le confería un aire soberano a su semblante. Tenía el cabello cano peinado hacia atrás y sus facciones angulosas en un rostro surcado por una pronunciada red de arrugas alrededor de la boca, imponían un profundo respeto a su persona. La miró larga y severamente, tras los gruesos cristales de sus gafas de montura negra. Luego, con un grave tono de voz en asonancia con su apariencia, dijo:
 
      — Pase y siéntese, haga el favor.
 
      Patricia acató la orden y aguardó en silencio. El hombre, sentado tras la mesa de su escritorio, ojeaba con aparente interés su curriculum. Por su complexión era difícil saber su edad; se podría dudar entre los cincuenta y los sesenta. 
 
      — Bien —dijo finalmente— .He observado en su informe que este es su primer empleo como psicóloga. 
 
      — Ciertamente así es —respondió ella tratando de disimular su patente nerviosismo—. Hace escasamente seis meses que concluí mis estudios. 
 
      — Con muy buena calificación, según veo —prosiguió él— ¿Se considera suficientemente cualificada para desempeñar este cargo?
 
      — Naturalmente —respondió sin dudar —. Si hubiese tenido la menor duda al respecto, puedo asegurarle que no me encontraría aquí en estos momentos.
 
      Los nervios iniciales habían desaparecido y se encontraba totalmente relajada.
 
      El hombre fijó nuevamente su mirada en el papel y lo estudió escrupulosamente. Sentada frente a él, Pat esperaba ansiosa la respuesta. 
 
      Cuando hubo finalizado su minucioso examen, levantó la mirada y dijo depositando todo el papeleo en el interior de un cajón de su escritorio:
 
      — Está bien. El puesto es suyo. Puede empezar mañana, si no hay inconveniente por su parte. 
 
      — Perfecto. Aquí estaré —respondió Pat, denotando cierto tono de alegría en su voz.    
 
      — De acuerdo, entonces la espero a las nueve en punto.
 
      Un apretón de manos dio por concluida la entrevista.
 
    
 
      Cuando se marchó, no podía creer que lo hubiese conseguido. Entusiasmada por su logró, ardía en deseos por compartirlo con  Samuel y  Laura. Ambos recibieron con agrado la noticia y le dieron la enhorabuena. No obstante, Laura le advirtió la conveniencia de mantenerse alerta y no confiarse demasiado. El Director, según ella, era un hueso difícil de roer  y probablemente la vigilaría como un sabueso. Si cometía la más leve falta, podía dar por sentado que sería despedida inmediatamente. El año anterior habían ocupado ese puesto tres personas y todas  alegaron haber sido despedidas, de manera improcedente, por el tirano refiriéndose al Director y de ahí que aún continuara vacante el puesto. Patricia agradeció tan valioso consejo y le aseguró que lo tendría en cuenta. Su conducta sería intachable. Significaba mucho para ella haberlo conseguido y deseaba conservar por mucho tiempo el empleo. Relativamente, había resultado bastante fácil, mucho más de lo que ella había imaginado, pero quizás la próxima vez no fuese tan sencillo. Además, era el único Centro Escolar de la localidad y si perdía el puesto se vería obligada a desplazarse. La población más cercana se encontraba a unos veinte kilómetros.
 
    
 
       Cuando el campanario de la plaza daba las doce, recostada en la cama, Patricia leía un libro. Alrededor de las dos de la madrugada, los parpados comenzaron a pesarle y las letras parecían difuminarse ante sus ojos. Dobló la esquina superior de la página derecha y dio por finalizada la lectura. Depositó el libro sobre la mesilla de noche y apagó la luz. 
 
      Casi al momento, el silencio nocturno fue ocupado por un intermitente y sonoro gruñido. Algo había interrumpido el apacible sueño de Tuco que, minutos antes, dormía apaciblemente junto a su cama. Encendió la luz y lo miró. Levantado, permanecía inmóvil como una estatua y miraba fijamente debajo de la cama. Su hocico había retrocedido y se mantenía quieto mostrando unos afilados colmillos. Tratando de averiguar la causa de tan inusual actitud  del animalito, Pat se asomó por el otro lado de la cama. Sin embargo, no pudo ver nada raro. Extrañada por su comportamiento acarició su enorme cabeza y, en voz baja, le ordenó callar. Tuco obedeció, pero no obstante, su mirada se mantuvo fija en el mismo lugar. Atento, permanecía en guardia. Tan pronto como apagó la luz, el perro volvió a emitir el gruñido, pero más débil que anteriormente. Pat aguzó el oído. Evidentemente, debía de haber algo que perturbaba al animal. Poco a poco, se fue percibiendo un resuello que reconoció al instante. No era una respiración cualquiera. Era la misma que días anteriores había hecho acto de presencia. En aquella ocasión no le dio la más mínima importancia, pero ahora era diferente. ¡Había vuelto! 
 
      Permaneció quieta, con la luz apagada, escuchando. Cada vez respiraba con mayor dificultad, como si de un momento a otro fuese a expirar. Entonces, reuniendo todo el valor de que fue capaz, respiró profundamente  y gritó con todas sus fuerzas: 
 
      — ¡Quien quiera qué seas habla y sal que yo te vea! 
 
      Contuvo la respiración y esperó respuesta. En aquel momento, la respiración comenzó a desvanecerse gradualmente hasta desaparecer por completo. Confusa por el hecho, comenzó a sentir por primera vez en su vida una rara e inquietante sensación en su interior que identificó como pánico. Eran demasiados sucesos incoherentes y a la vez absurdos los que estaban aconteciendo. Quizás aquella presencia intangible estaba relacionada, de algún modo, con algo de su vida, pero… ¿Con qué? Lo único evidente, era que el fenómeno se había repetido en dos ocasiones y cabía la posibilidad de preceder a una tercera.
 
    
 
      Acosada por terribles pesadillas durmió mal y se levantó muy temprano. 
 
      Todavía algo turbada, enfiló hacia el despacho del Sr. Romero. Se detuvo ante la puerta y consultó la hora en su reloj: eran las ocho y cincuenta. Justo cuando se disponía a llamar, la puerta se abrió y apareció el hombre.
 
      — Buenos días señorita Patricia —dijo con aire de superioridad—. Compruebo, satisfactoriamente, que ha sido usted puntual. Esperó que lo siga siendo. Es mí deber advertirle que no toleró faltas de ese tipo bajo ningún concepto —puntualizó—. Si hace el favor de seguirme, le indicare su despacho.
 
      Sin esperar respuesta, comenzó a andar en dirección a una escalera y ella le siguió en silencio. Subió a la primera planta y torció a la derecha. Atravesó el pasillo con largas zancadas, que Pat seguía con dificultad,  y cuando llegó al extremo se paró  en seco ante una puerta y la abrió.
 
      — Este es su despacho. Sobre la mesa, encontrará los expedientes de los alumnos más conflictivos—señaló—. Respecto al resto de alumnado, ya lo irá conociendo poco a poco.
 
      Dicho esto desapareció, con paso rápido, por el mismo lugar que momentos antes ambos habían recorrido.
 
      El despacho era de dimensiones muy reducidas. Un gran ventanal invadía, casi en su totalidad, la pared que se mostraba al frente. El escritorio, de madera de pino, manifestaba las huellas del paso de los años y su tamaño era desmesurado para la habitación. Apenas si quedaba espacio libre. Miró a través del cristal. El patio de recreo estaba totalmente silencioso y un fuerte viento balanceaba los árboles. A continuación, se acomodó en el sillón y echó un vistazo superficial a todos los informes. En general, eran todos casos frecuentes de conducta. No obstante, había uno que reclamó su atención. Lo separó del resto y comenzó a leerlo detenidamente.
 
      “Rebeca Ruiz Vega, edad ocho años, actualmente cursa 3º Primaria. Fue matriculada en este centro el Segundo ciclo de Educación infantil. Hija de Agustín Ruiz Pastor y de Rebeca Vega Martín (fallecida hace tres años). En el transcurso del último año, el cuadro que presenta ha empeorado notablemente. 
 
      Rebeca, se niega rotundamente a estudiar. Su comportamiento es pésimo, haciendo caso omiso de los castigos y advertencias, tanto por parte del profesorado como de su familia. El Consejo Escolar, especula la posibilidad de una expulsión temporal a un Centro Asistencial. Aparte de los problemas generados por su comportamiento, alborota al resto del alumnado con las consiguientes consecuencias que ello conlleva.”
 
      Detuvo la lectura y sintió un imperioso deseo de conocer a la niña. No podía concebir como una niña de tan tierna edad, fuera tan inaccesible como la habían descrito. Posiblemente, no debieron tratarla del modo adecuado.
 
      Fue en busca del Director y le rogó encarecidamente, conocer a Rebeca ese mismo día.  Éste en un principio se opuso, pero ante su pertinaz insistencia finalmente accedió.
 
      A los diez minutos, la puerta del despacho de Pat se habría de golpe y una niña entraba en la estancia. Estaba despeinada y su largo cabello rubio le caía sobre la cara. Se derribó en la silla y, sin articular palabra, la miró fijamente. Sus ojos, color miel, estaban desprovistos de toda expresión infantil y, por su tamaño, parecían abarcar toda su carita. 
 
      Pat le devolvió la mirada y sonrió.
 
      — ¡Hola!, tú debes ser Rebeca —dijo en tono simpático.
 
      — Y tú debes de ser nueva, porque yo no te conozco — respondió con tono de fastidio. 
 
      — Tienes razón, soy nueva. Me llamo Patricia, pero mis amigos me llaman Pat. ¿Quieres ser tú mi amiga?
 
      Sin prestarle la más mínima atención  la niña se levantó y fue hacia el ventanal. Pegó su naricita al cristal y miró el patio. A continuación abrió la ventana y se asomó. Pat sentada, en un sillón, la observaba en silencio. Rebeca mantuvo esa postura durante unos cinco minutos. Luego se dio la vuelta, frunció el ceño y dijo:
 
      — ¿Es qué no me vas a decir nada?
 
      — Yo, ¿por qué?  —respondió Pat arqueando las cejas— ¿Acaso no estás bien ahí?
 
      La niña la miró extrañada durante unos segundos y a continuación volvió a sentarse.
 
      — Bueno, pues ya estoy sentada   —dijo manteniendo el mismo tono de voz— ¿No es lo que tú querías?
 
      — ¿Por qué iba yo a quererlo? —sonrió Pat encogiendo los hombros. 
 
      — ¡Porque sí! —manifestó enojada la niña—. Porque mi obligación es quedarme quieta cuando me habla una persona mayor. 
 
      — Eso es cierto preciosa, pero yo no soy una persona mayor que vaya a obligarte a hacer nada que tú no quieras —su voz sonaba cordial—. Yo sólo quiero ser tu amiga y que me hables de ti. Si tú prefieres estar de pie, no veo ningún inconveniente en ello. 
 
      — Entonces… entonces, ¿no me vas a regañar? —titubeó.
 
      — Por supuesto que no. ¿Me regañarías tú si yo me levantara?
 
      — Yo… Tú… Tú eres una persona mayor —tartamudeó la niña cada vez más confusa— ¿Puedo irme ya?
 
       — Puedes irte cuando lo desees, pero recuerda que soy tú amiga y me gustaría volver a verte. Ya sabes dónde encontrarme.
 
      Rebeca se levantó y sin decir nada se encaminó a la puerta. La abrió y antes de salir se dio la vuelta y miró a Pat. Por un momento le pareció que iba a decir algo, pero no fue así; salió corriendo dejando la puerta abierta tras de sí.
 
        — Verdaderamente es un caso difícil —susurró Pat—, pero no imposible. Tan  sólo es cuestión de tiempo.
 
      La sirena del colegió sonó a las doce y media. La mañana había trascurrido rápidamente para Pat. Recogió todos los informes y se los llevó a casa para repasarlos más detenidamente. De momento, aunque toda su atención se centraría en Rebeca, no debía descuidar al resto de los escolares.
 
      En su totalidad, los casos más difíciles, según habían estimado sus antecesores, eran siete; básicamente, todos centrados en un mismo punto: atraso escolar. Relativamente, en apariencia, no presentaban demasiada complicación; Rebeca era la excepción y ella iba a tratar que dejara de serlo. Decidió que el siguiente paso sería conocer a su padre.
 
    
 
      Alrededor de las diez de la mañana, Patricia llamaba por teléfono al padre de Rebeca. El hombre se mostró cordial y, sin ninguna objeción, consintió entrevistarse con ella.
 
      — Entonces, señor Agustín, le espero mañana a las diez en mi despacho —concluyó. 
 
      Colgó el aparato y permaneció a la espera en actitud de profunda reflexión.
 
      El niño que iba a conocer ese día se llamaba Ramón, tenía doce años y había repetido varios cursos.  En teoría debería estar cursando 1º de la E.S.O. y aún continuaba en 5º Primaria. Y a pesar de haber repetido en dos ocasiones, todo apuntaba que no pasaría de curso. Por lo visto, había llegado a un punto en el que todo lo relacionado con los estudios le resultaba totalmente indiferente. 
 
      — ¿Se puede? —dijo asomando la cabeza, un niño de ojos castaños y negro pelo alborotado. 
 
      — Adelante —contestó Pat—. Por favor, siéntate Ramón; porque imagino que tú debes de ser Ramón.
 
      — Sí —respondió tímidamente el niño—, soy Ramón. 
 
      — Bien Ramón, yo me llamo Pat —se presentó dibujando una sonrisa— y me gustaría saber cómo un chico tan inteligente como tú, suspende los exámenes. 
 
      —Se equivoca señorita, yo no soy listo, soy torpe —respondió en voz baja inclinando la cabeza hacia adelante. 
 
      — ¿Torpe? —enarcó las cejas— ¿Quién te ha dicho semejante sandez?
 
      — Lo dicen todos, señorita, y es verdad —manifestó convencido sin apartar la mirada del suelo.
 
      — ¿Todos? ¿Quiénes?
 
      — Mis padres, los profesores, mis amigos… —hizo una breve pausa—  y usted también lo dirá cuando me conozca más. 
 
      — No Ramón, estás equivocado. Estoy segura de que eres un niño muy inteligente, por lo tanto no lo puedo decir. 
 
      — ¿De verdad? —sé le iluminó el rostro— ¿Cree que soy inteligente?
 
      — Pues claro —sonrió— y estoy completamente segura de que me lo vas a demostrar.
 
       — Pero… —levantó la cara y la miró con patente interés— ¿Cómo?
 
      Pat le entregó unas cuartillas con unos ejercicios, que previamente había preparado expresamente para él, y le hizo prometer que al día siguiente se los entregaría hechos. 
 
      En realidad los ejercicios eran sumamente sencillos, incluso un alumno de tercer grado hubiese sido capaz de resolverlos. En un principio, su única pretensión era lograr que el niño recuperara la confianza en sí mismo. Cuando lo creyera oportuno ya iría aumentando la dificultad.
 
    
 
      Llegó a casa alrededor de las dos. Sin pretenderlo, su empeño en obtener resultados en el más breve espacio de tiempo, le había entretenido más de la cuenta en el colegio.
 
      En el mismo momento en que se disponía a comer, sonó el teléfono. Un tanto contrariada por la inoportuna llamada, dejó el cubierto sobre la mesa y fue a responder.
 
      — ¿Diga?
 
      — Hola cariño —se escuchó la voz de Sam al otro lado del aparato— ¿Me recuerdas? 
 
      — Cómo no iba a recordarte Sam —mintió deliberadamente—. Sabes perfectamente, que tú ocupas el primer lugar en mis pensamientos. 
 
      — Permíteme el beneficio de la duda, cariño. Hace dos días que no nos vemos y no te has molestado ni siquiera en llamarme  —su voz denotaba cierto tono de reproche—. He llegado a la conclusión de que tu trabajo te importa más que yo.
 
      — Lo siento Sam —se disculpó de mala gana—.Comprende que es mi primer empleó como profesional y sólo intento hacerme merecedora del puesto. Significa mucho para mí.
 
      — Bueno, entonces si te parece bien iré a recogerte esta tarde a las ocho —pareció ignorar su respuesta.
 
      — Me parece perfecto Sam—mintió de nuevo sin saber por qué—. Hasta luego.
 
      De algún modo, Sam parecía tratar de acaparar toda su atención y empezaba a sentirse agobiada por sus continuas llamadas. Cuando volvió a la mesa la comida se había enfriado y ya no tenía apetito. Tomó  un par de cucharadas de la gélida sopa y dio por finalizada la comida. Se retiró sobre los cojines del diván de la sala de estar sintiéndose invadida por un enjambre de dudas y cerró los ojos.
 
    
 
      Puntualmente, tal y como habían acordado, Sam llamaba a la puerta de Pat a las ocho en punto. Iban a salir juntos a dar una vuelta. 
 
       Esa noche, Pat se encontraba ausente y el hecho no pasó inadvertido para Sam. Extrañado por tan desacostumbrada actitud, paró el coche junto al bordillo sin parar el motor, giró la cabeza y la miró.
 
      — ¿Qué te ocurre Pat? —dijo con aparente preocupación—. Te encuentro rara y prácticamente, no has articulado palabra en los últimos veinte minutos. 
 
      — No es nada, no te inquietes —respondió ella—. Asuntos de trabajo, eso es todo.
 
      — ¿Algún problema con el Director?
 
      — No, no es nada personal. Simplemente me preocupa la actitud de una alumna —aclaró preguntándose como sonaría el tono de su voz—, sólo eso.
 
      Sam pareció entender y  por su parte, trató de hacer la velada lo más placentera posible; aunque no tanto, como hubiese deseado. En un principió, tenía planeado comentarle ciertos puntos básicos sobre su próximo enlace matrimonial, pero en vista de las circunstancias,  creyó oportuno aplazar el tema para otra ocasión que Pat se mostrara más receptiva.
 
      Mantuvieron una conversación frívola y minada de largas pausas durante todo el encuentro.
 
         Ya de nuevo en la casa, Patricia se sumió nuevamente en sus cavilaciones. Quedaron en verse al día siguiente.
 
      Tan pronto como estuvo a solas, se dirigió a la sala de estar, abrió un cajón de la librería y buscó el informe de Rebeca. 
 
      Tumbada en la cama, lo leyó una y otra vez. Buscaba algún indicio que hubiera sido el detonante del comportamiento de la niña. Finalmente, llegó a la conclusión de que el cambio se había producido alrededor de la fecha del fallecimiento de su madre. No obstante, allí no constaba la causa de su muerte.
 
    
 
       Se levantó a las ocho, hizo un rápido desayuno y fue en coche hasta el colegió. Siempre iba andando, pero aquel día no le apetecía caminar.
 
      A las diez en punto, alguien llamaba con los nudillos en la puerta del despacho de Pat. Cuando abrió, se encontró a un hombre de semblante adusto; parecía que nunca se le había iluminado el rostro con una sonrisa. Enjuto, delgado como un junco y melancólico; despertaba con todo una profunda antipatía.
 
      Siendo ella la discreción personificada, no denotó en absoluto su primera impresión. Siempre partía de la base del conocimiento y la amistad. Así mismo, su bondad le impedía hacer distinciones en las personas por una simple apariencia física. Dando por sentado que aquel hombre era el padre de Rebeca, le invitó a entrar con un gesto y le ofreció asiento. 
 
      — Supongo que usted debe ser Agustín —dijo una vez estuvieron ambos sentados, uno frente al otro—, el padre de Rebeca.
 
      El hombre asintió con la cabeza. 
 
      — Ante todo señor Agustín, estoy encantada de conocerle —prosiguió—. Yo soy Patricia, la nueva psicóloga que se va a encargar de solucionar los problemas con su hija. Como ya le informé ayer, si no tiene inconveniente, desearía formularle algunas preguntas sobre el tema a tratar. El informe del que dispongo es bastante escueto, lo cual no facilita en nada mi labor. 
 
      — Está bien —respondió toscamente el hombre—, puede comenzar cuando quiera.
 
       Pat le formuló una serie de preguntas básicas sobre el desarrollo de la niña, a las cuales el hombre iba respondiendo de forma espontánea. Su léxico y modales eran de pésimo gusto. Había algo anormal en su aspecto, algo desagradable, sinceramente detestable. Nunca había visto a un hombre que le hubiera provocado tal aversión y no lograba saber porqué. 
 
      Cuando trató de profundizar sobre la muerte de su esposa, su semblante sufrió una desagradable trasformación y habló tan bajo que no pudo entender la respuesta. Notó cierto nerviosismo en él y a partir de ese momento sólo recibió evasivas. La charla comenzaba a entrar en un bucle que no conduciría a ninguna parte. Por consiguiente, resolvió dar por zanjada la entrevista.  
 
   El hombre, se despidió de ella con una expresión de desprecio sombrío y distante. Pat se sintió decepcionada.
 
    
 
      Su único tema de conversación ese día, giró en torno a la desagradable impresión que le había causado aquel hombre. No le había proporcionado ningún dato de los que hubiese deseado obtener. De hecho, ni siquiera había logrado esclarecer lo ocurrido a la madre de Rebeca. La actitud hostil  del hombre, había impedido todos sus intentos de acercamiento. Ahora bien, algunos comentarios de Sam fueron concretos y quizá pudiesen servirle de antecedente. Aunque no mantenía una amistad directa, conocía a ese hombre desde hacía muchos años. Supo que su esposa falleció en un accidente de tráfico y que, aproximadamente un año antes del suceso, él se había dado a la bebida al ser despedido. Al parecer, no había encajado bien el golpe de haberse quedado sin trabajo y no lograr encontrar un nuevo empleo. Aquel fatídico día conducía él. El automóvil derrapó en una curva. Ella murió en el acto, mientras que él sólo resultó herido de levedad. Se especuló mucho sobre el tema, incluso se llegó a afirmar que cuando se produjo el  fatal accidente iba ebrio
 
      Esa fue toda la información que Patricia pudo llevarse a la cama, en la que se revolvió de un lado para otro la noche entera, hasta quedar sumida en un profundo amodorramiento cuando ya apuntaba el día.
 
    
 
      El sonido del despertador la arrancó de un plácido sueño. Tuvo dificultades para abandonar la cama y su aspecto presentaba numerosas huellas de cansancio. Debía de disimularlo lo máximo posible y sabía cómo hacerlo. A primera hora de la mañana, tenía una segunda entrevista con Ramón y no podía permitir, bajo ningún concepto, que su semblante pudiese decepcionar al niño.
 
    
 
      Cuando Ramón estuvo sentado frente a ella, observó un brillo nuevo en sus ojos y una enorme satisfacción en el rostro mientras sacaba las cuartillas de la mochila. 
 
      — Tome señorita —dijo alegremente, depositando las hojas sobre la mesa—. Lo he hecho todo. ¡Era muy fácil!
 
      — ¿Te das cuenta? ¿Ves como yo tenía razón? —señaló dedicándole un amplia sonrisa—.  Sabía que eras listo.  
 
      — Bueno, supongo que estará bien —indicó el niño.
 
       — Veamos —respondió Pat, comenzando a corregir.
 
      El niño la observaba en silencio. Impaciente, se mordisqueaba las uñas de la mano derecha, mientras esperaba la respuesta. Al cabo de unos minutos, Pat alzó la cabeza y sonrió. 
 
      — Está muy bien —dijo—, realmente bien. Ahora Ramón ya puedes marcharte.
 
      No obstante, el niño permaneció sentado. Su cara reflejaba una muda súplica hacía ella. Finalmente, se decidió a hablar. 
 
      — ¿Es qué no me va a dar más ejercicios?  
 
      — Pensé que hoy preferirías descansar —manifestó ella—, pero si lo deseas, por supuesto que sí.
 
      Sacó del cajón de su escritorio un nuevo ejercicio y se lo entregó al niño, éste lo cogió complacido y se marchó prometiéndole traerlo todo resuelto al día siguiente. Pat sonrió satisfecha consigo misma. Aunque pequeño, había logrado su primer triunfo. Sin duda, había motivado nuevamente el instinto de superación en el niño y aumentado su autoestima, aunque él no se hubiese dado cuenta. Los test de ese día, eran más dificultosos que los del día anterior y además,  había conseguido que fuese él quien los pidiera. Se los hubiera dado igual de todos modos, pero prefería que hubiese sido él quien tomara la iniciativa.
 
    
 
     Por la noche, de nuevo su pensamiento fue turbado por Rebeca. Ese día esperaba que la niña hubiese ido a verla voluntariamente, sin embargo, no apareció. Preocupada por el hecho, se dispuso a cenar sin apetito. Con el firme propósito de no pensar en ella, se acostó. Cogió la novela que tenía en la mesilla de noche y la abrió. Buscó la página doblada y prosiguió la lectura en el lugar donde la había abandonado hacía un par de noches. Al cabo de un rato, sus parpados comenzaron a pesarle intensamente. Apagó la luz y se quedó profundamente dormida. 
 
    
 
    
 
      Aquella mañana, se produjo un incidente en la escuela que pilló por sorpresa a Pat y la dejó terriblemente preocupada. En medio de una disputa con otra niña,  Rebeca cogió una regla de madera, propiedad de la escuela, y empezó a golpearla con furia, sin que sus compañeros pudiesen hacer nada por evitarlo. Atónitos, miraban impasibles la desagradable escena que se estaba desarrollando ante sus ojos. Cada cual por su lado, temía intervenir por si era agredido. 
 
      Cuando el profesor entró en el aula, se encontró a la otra niña inconsciente en el suelo. Rebeca seguía golpeándola insistentemente. 
 
      — ¡Te voy a matar! —chillaba— ¡Te voy a matar!
 
      Estaba desquiciada, fuera de sí, parecía haber sido poseída por una fuerza maligna. Incluso arremetió contra el profesor. Milagrosamente, aparte de las múltiples heridas que presentaba en la cara, la niña sólo tenía un brazo contusionado. De todos modos, tuvo que permanecer varios días hospitalizada en observación, por si presentaba alguna complicación. Había recibido varios golpes en la cabeza y eso podía resultar peligroso. Por fortuna, no hubo complicaciones y fue dada de alta sin ninguna secuela.
 
      Lógicamente, el hecho conmocionó tanto a profesores, como a los padres de los escolares del Centro y  la noticia trascendió a todos los habitantes de la localidad. Rebeca fue expulsada indefinidamente del Centro Escolar.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                    
 
      Consternada por el caso, Patricia decidió hacer algo al respecto. En cierto modo, se sentía obligada. ¿Cómo era posible que una dulce niña de ocho años, hubiese sido capaz de cometer semejante atrocidad? Resolvió ir a su casa esa misma tarde. Debía averiguar los motivos que la habían impulsado a cometer semejante acto de vandalismo.
 
      A media tarde, anotó la dirección en un papel y se encaminó hacia allí. Vivía en las afueras. Por el aspecto de la zona y la casa, dedujo que disfrutaban de una buena posición económica. Llamó al timbre de la puerta y esperó. Una vieja de tez marfileña y pelo blanco, abrió la puerta. Tenía una tosca expresión en el rostro que trataba de disimular con la hipocresía, pero con muy buenos modales. 
 
      — Sí —confirmó—, es la casa de Rebeca pero no está, ha salido con su padre y no sé cuándo regresarán.
 
      Patricia se encontraba ante una situación delicada y aunque era una mujer segura de sí misma, intentó obtener una nueva perspectiva. 
 
      — Permítame que me presente —dijo cortésmente—. Me llamo Patricia y soy la nueva psicóloga de Rebeca.
 
      — Como ya le he dicho, señorita, ella no está —gruñó la anciana.  
 
      — Mire señora —luchó por mantener su tono de voz—, yo a quién quería ver realmente, es al padre o en su defecto al familiar más próximo.
 
      — Soy su abuela, pero no creo que la pueda ayudar mucho. 
 
      — Se equivoca señora, estoy muy preocupada por su nieta y toda información puede ser útil—hizo una breve pausa—. Y ahora, buena mujer, permítame robarle unos minutos de su tiempo.
 
      La anciana que permanecía apostillada al quicio de la puerta, dudó unos momentos. Finalmente, suavizando la dura expresión que su rostro había mantenido hasta ese momento, se retiró a un lado y la invitó a entrar ladeando la cabeza hacia un lado con un gesto rápido. Por fin comprendió que la única pretensión de Pat, era ayudar a la niña y se ofreció gentilmente a satisfacer todas sus dudas. 
 
      — Todo comenzó el día que mi hijo Agustín fue despedido de su empleo —dijo la anciana con aire patibulario—. Se encerró en sí mismo y cambió de actitud, entonces fue cuando empezó a beber. Bebía mucho, demasiado… —sus ojos se humedecieron—. Comenzó a llegar tarde a casa todos los días y en algunas ocasiones no regresaba hasta el día siguiente. Su matrimonio se fue deteriorando de tal modo, que incluso se llegó a hablar de separación. Sin embargo, cuando al final parecía inminente, un día todo cambió; Agustín encontró un nuevo empleo, mucho mejor que el anterior —rebuscó en uno de sus bolsillos, sacó un pañuelo y se enjugó una lágrima que rodaba por su mejilla—. Aquel día regresó muy contento a casa; iba un poco bebido. Eufórico, le notificó a su esposa el motivo de su alegría y feliz por la noticia, Rebeca pensó que había llegado el fin de todos sus problemas. Decidieron ir a celebrarlo. Normalmente, mi nieta solía ir con ellos, pero en aquella ocasión prefirieron dejarla conmigo. Necesitaban estar solos. Tenían mucho de qué hablar y hacía demasiado tiempo que habían perdido la comunicación —detuvo su relato y suspiró, luego prosiguió—. Nunca llegaron a su destino. Un fatal accidente segó la vida de mi nuera. Desde aquel día, Agustín no ha vuelto a ser el mismo, se siente culpable de su muerte. Mi nieta, al igual que su madre, se llama Rebeca y a medida que va creciendo se parece más a ella. Creo que mi hijo ha llegado incluso a odiarla por ese motivo. Todo su tiempo libre lo ocupa emborrachándose en la barra de cualquier bar. Su único contacto con la niña, queda limitado a unas cuantas horas a la semana. A menudo, le prodiga enormes palizas sin motivo aparente —hizo una nueva pausa y tragó saliva—. Temo que algún día, que no esté yo para intervenir,  pueda lastimarla seriamente.  
 
      Pat la escuchaba visiblemente afectada. Le costaba entender que alguien fuese capaz de descargar todas sus frustraciones en una indefensa criatura y, más aún, en su propia hija.
 
    
 
      Al llegar a su calle vio un coche aparcado frente a su casa y a medida que avanzaba, pudo distinguir  a Sam esperándola  en el interior. Había olvidado totalmente su cita con él y se sintió abrumada con su continua presencia.
 
      Ahora estaban en la sala y el joven aún no había abierto la boca ante la incesante charla de Pat. Se limitaba a escucharla, mientras sorbía pequeños tragos de un humeante café.
 
      Cuando se hubo marchado, Pat quedó sola ante el soñoliento resplandor del fuego de la chimenea absorta en sus pensamientos. En cierto modo, se sentía identificada con Rebeca.
 
      Al igual que ella, su niñez había transcurrido con sus abuelos. De hecho, tampoco había sido realmente feliz. Pese a todo intentó descargar todos sus sentimientos y tribulaciones, volcándose por completo en los estudios. Era obvio, que la elección de Agustín había sido el lado opuesto y había inducido a la niña a seguir su ejemplo. Estando al corriente del origen de tan inapropiado comportamiento, le resultaría mucho más fácil atajar el problema.
 
    
 
     Una semana después de haber mantenido la conversación con la abuela de Rebeca, la niña continuaba expulsada del colegio y Pat no había vuelto a saber de ella. 
 
       Trató de indagar por su cuenta y, con suma cautela, preguntó entre los alumnos de Centro. Sus pesquisas fracasaron y no obtuvo noticia alguna de esa familia. En vista de los resultados, barajó la posibilidad  de hacerles una nueva visita. 
 
       De camino a casa, iba meditando el asunto y entonces vio a la niña. Detuvo el coche y  observó sus movimientos. Estaba sentada en la acera y, junto a ella, tenía un montoncito de pequeñas piedrecillas. Su ocupación era lanzarlas sobre cualquier vehículo que pasara por la calle y salir corriendo para luego regresar de nuevo al punto de partida. Aparcó a cincuenta metros de ella y se apeó. Cuando estuvo lo suficientemente cerca como para delatar su presencia, la niña la vio y salió corriendo en dirección a su casa. La insistente llamada de Pat no la detuvo en absoluto, sino que aceleró aún más su carrera. Corrió tras ella y logró alcanzarla antes de llegar a su casa. La asió fuertemente del brazo y la hizo girar en redondo. 
 
      — ¿Por qué huyes de mí? —dijo con voz suave—.Yo no quiero hacerte ningún daño, sólo pretendo ser tu amiga. 
 
      — ¡Suéltame, suéltame, me haces daño! —chillaba histérica la niña tratando de zafarse.
 
      Los gritos de la niña alertaron a la abuela. Angustiada salió corriendo de la casa y fue en su auxilio temiendo lo peor. Entonces Pat la soltó. Al verse libre, Rebeca salió corriendo y se arrojó llorando en los brazos de su abuela. Pat notó como su mirada se clavaba a ella. Su rostro presentaba un pertinaz enojo en su contra y la hizo sentirse en cierto modo culpable. Un poco aturdida ante la conflictiva situación que, sin pretender, ella misma había provocado, se aproximó a la anciana que trataba de tranquilizar a la niña y dijo en voz baja:
 
      — Siento lo ocurrido señora. Yo sólo intentaba hablar con ella y no deseaba en absoluto asustarla de ese modo. 
 
      — Estoy segura de ello Patricia, pero en lo sucesivo actúe con más delicadeza — reprochó la anciana.
 
      Dicho esto, cogió a la niña de la mano y enfiló sus pasos hacia la casa. Pat no la siguió. En vista de todas las consideraciones, lo más oportuno era olvidar el asunto ese día. Si iba, con toda probabilidad, empeoraría la situación. 
 
      Molesta consigo misma, se marchó. “La anciana tiene razón —se dijo para sus adentros—, tenía que haber sido más prudente al acercarme a ella. Seguramente, creyó que iba a recriminarla por su acción. Debería haber supuesto que podía reaccionar de manera imprevisible.” 
 
      Abatida por el hecho, no sentía el más mínimo deseo de regresar a su casa.
 
      Con la única intención de evadirse un poco, condujo hasta la cafetería que a menudo solía ir a desayunar. Se sentó en la barra y le pidió un aperitivo al camarero. Entonces se dio cuenta de la presencia de un hombre, al otro extremo de la barra, que no dejaba de mirarla. Era Agustín el padre de Rebeca. Tras dudarlo durante unos minutos, pensó que tal vez no estuviese todo perdido ese día. ¿Por qué no? Valía la pena intentarlo. Cogió su copa y fue a sentarse a su lado. El hombre entonces desvió la mirada en otra dirección, como queriendo esquivar su presencia. 
 
      — Buenas tardes —saludó, con toda la amabilidad que le fue posible, dada la situación— ¿Le importa que me siente aquí? 
 
      —En absoluto. El bar es de todos y puede usted sentarse donde le plazca —respondió con un tono de voz que rayaba la grosería. 
 
      Durante más de diez minutos, no hubo ningún tipo de comunicación entre ellos. El hombre se había terminado su vaso de whisky y pidió otro. Pat le observaba de soslayo en silencio. Buscaba el modo de poder entablar una conversación y debía actuar con la máxima prudencia. No podía permitirse incurrir en un nuevo error. En el tercer whisky, fue el hombre quien se decidió a hablar. Miró su copa vacía y dijo de manera escueta:
 
      — Pida otra, la invito yo.
 
      Pat creyó que podía ser un buen principio para romper el hielo y aceptó la invitación.
 
     — Gracias —dijo—, es usted muy amable. 
 
      — No tiene importancia —respondió él con indiferencia—. A propósito, no recuerdo haberla visto nunca por aquí.  
 
      — En realidad, es la primera vez que vengo a esta hora —aclaró ella—. Hay un asunto que me preocupa y no me apetecía estar en mi casa.  
 
      — Si puedo hacer algo por usted —se mostró asombrosamente cortés—, no tiene más que decirlo. 
 
      — Pues mire, en realidad, sí  —manifestó ella, denotando cierto tono de entusiasmo en la voz—. Puede hacer y mucho… 
 
      — ¿De qué se trata? —preguntó extrañado. 
 
      — Supe lo ocurrido con su hija y si usted me lo permite, me gustaría hacer todo lo posible por ayudarla —dijo en tono cauteloso—. Como comprenderá, su ayuda es imprescindible.   
 
      Antes de responder, Agustín cogió el vaso y bebió. Permaneció unos instantes con la mirada perdida en el vació y luego, clavó sus ojos en ella.
 
      — Está bien —asintió con un gesto vago—. Puede contar conmigo.
 
      Alentada por el aparente conformismo del hombre, Pat hizo alusión a la entrevista que mantuvieron hacía algún tiempo y puesto que en aquella ocasión no se encontraba predispuesto a responder a ciertas preguntas, podía hacerlo ahora. El hombre aceptó y pausadamente, le fue contando todo aquello que llevaba guardado en su interior durante mucho tiempo y, hasta aquel momento, no se había atrevido a confesar a nadie. Aunque en cierto modo, ella ya conocía la historia que el hombre relataba, aferrado a su vaso de whisky, no dijo nada. Efectivamente, se sentía culpable del accidente que había ocasionado la muerte de su esposa y, a partir de ese momento, su vida había quedado conmocionada por completo. En un principio, le pareció grosero y de toscos modales, pero aquel día descubrió que bajo aquel semblante se ocultaba un hombre torturado por sus propios pensamientos. Necesitaba urgentemente ayuda y ella estaba dispuesta a ofrecérsela. 
 
      Le habló de sus estudios de psiquiatría y de que en un futuro próximo deseaba dedicarse exclusivamente a ello. Aunque de momento, no disponía de un lugar habilitado para realizar esa tarea, estaba dispuesta a intentarlo desinteresadamente, si él estaba de acuerdo. El hombre asintió y prometió hacer cuanto estuviese en su mano para cambiar la situación.
 
    
 
       De manera sorprendente, Patricia consiguió que en muy poco tiempo Agustín abandonara su afición por la bebida y dedicara más tiempo a su hija. Así mismo, Rebeca acusó un importante cambio en su comportamiento. 
 
      Se hicieron muy amigas y la niña iba a visitarla a menudo. En ocasiones, incluso comían juntas y luego daban largos paseos en los cuales, la niña le confiaba todos sus secretos.
 
      Había conseguido su propósito y sólo le faltaba un detalle para dar por finalizada su tarea; integrar nuevamente a Rebeca en la escuela. Antes de proceder a ello, habló con la niña. Rebeca estuvo de acuerdo, pero con la condición de que si tenía algún problema ella la ayudaría. A Pat le pareció justo y prometió estar a su lado apoyándola en todo momento.
 
    
 
      Le llevó varios días, convencer al Director del Centro para que admitiera de nuevo a Rebeca. Era una persona tozuda e intransigente, pero recta. De hecho temía que se produjera un nuevo altercado y derivara en peores consecuencias que el anterior. Ante la abrumadora insistencia de Pat, al fin consintió dispensarle un periodo de prueba. Ahora bien, bajo la condición de responsabilizarse ella de sus actos. Pese al riesgo que corría, Pat aceptó. Disponía de una semana para demostrar que Rebeca no representaba peligro alguno, para el resto de sus compañeros. Si superaba el periodo de prueba, quedaría nuevamente admitida, pero en el caso contrarió sería expulsada indefinidamente del Centro y Patricia tendría que atenerse a las consecuencias.
 
      Al día siguiente, Rebeca asistía de nuevo a clase.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IV
 
   UN RAMO DE NOVIA PARA PAT
 
    
 
      Corría el mes de febrero y el modo de actuar de Samuel había experimentado un notable cambio en comparación a días anteriores. Faltaban cuatro meses para la boda y en los últimos días, parecía ser que todo su mundo girara en torno a la ceremonia. Era su único tema de conversación y presionaba constantemente a Patricia para iniciar los preparativos. En su momento, acordaron celebrarla de un modo íntimo y discreto; sólo familiares y los amigos más allegados. Sin embargo, todo apuntaba a que Samuel había cambiado de opinión. Patricia no compartía en absoluto sus pensamientos y de un modo inconsciente, iba retrasando todo lo relacionado al tema. 
 
      En más de una ocasión, llegó a pensar que se había precipitado en tomar una decisión tan importante. En esos momentos, su trabajo ocupaba un lugar muy significativo en su vida y en cierto modo, no sabía sí sería capaz de compaginarlo compartiendo su vida con Sam. Siempre había sido una mujer independiente e impetuosa y estaba acostumbrada a hacer las cosas en el preciso momento que las pensaba. Estando casada se vería en la obligación de renunciar a muchos de esos impulsos repentinos. Obviamente, ese matrimonio iba a interferir en su sentido de independencia personal. No obstante, decidió que lo intentaría. De todos modos, le pareció demasiado tarde para aplazar la fecha de la boda. 
 
      Por mutuo acuerdo, convinieron que lo mejor sería establecer su residencia en la casa donde actualmente vivía Pat. En realidad, hubiese resultado absurdo adquirir una nueva vivienda, teniendo en cuenta que prácticamente aquella casa era suya. No tenía hermanos y desde luego, sus padres no la iban a necesitar; disponían de la suya propia. En todo caso, se instalarían allí cuando fuesen de visita, lo cual no presentaba el menor inconveniente. Dada su amplitud había lugar de sobra para instalarse todos cómodamente. De todos modos, aunque estaba segura de que sus padres apoyarían su decisión, prefirió consultarles. 
 
      — Me parece una idea fantástica —dijo la madre al otro lado del teléfono—. Sería una estupidez que teniendo la casa a tu entera disposición, adquirieseis una nueva vivienda. Nos veremos en tu boda hija. ¡Cuídate!
 
      El mobiliario estaba como nuevo. Patricia se había encargado de restaurarlo cuando se instaló y por supuesto no quería deshacerse de él. Además, esos muebles constituían en sí un gran valor sentimental para ella. A Samuel, por el contrarió, no le agradó mucho la idea de habitar en la gran casona rodeado de todas aquellas antiguallas, como él solía decir. Consideraba que le otorgaban un aspecto lúgubre a la casa. Intentó hacer cambiar de opinión a Pat, pero no lo consiguió y tuvo que acceder. Por lo tanto, sus compras en ese aspecto se limitaron a un dormitorio de matrimonio y algunos elementos decorativos.
 
    
 
      Cuando faltaban escasamente dos semanas para la ceremonia estaba ya todo dispuesto, tan sólo faltaba un pequeño detalle, según Patricia; el vestido de novia. Al fin, se decidió la semana previa y pidió a Laura que la acompañara. Deseaba el consejo de su mejor amiga, en tan difícil elección. Confiaba plenamente en su opinión y experiencia, puesto que ella ya había pasado por ese trámite. En aquella ocasión, a ella no le fue posible acompañarla como hubiese deseado. Casualmente, coincidió con la fecha de inicio en su actividad laboral.
 
      Durante toda la mañana recorrieron, sin éxito, tiendas y más tiendas especializadas en ese tipo de trajes. Pat no llegaba de decidirse por ninguno. Se aproximaba la hora de cierre de los establecimientos y continuaba como al principio. Realmente, era difícil de complacer.
 
      Agotadas de tanto caminar, resolvieron descansar un poco y se sentaron en una terraza de una calle peatonal.   
 
      — Tengo los pies hechos polvo —se quejó Laura quitándose con disimulo los zapatos bajo la mesa —. Eres la persona más complicada y tiquismiquis que he conocido en mi vida. 
 
      El reproche de Laura era bastante razonable y Pat pensó la respuesta antes de contestarle.
 
      — Lo siento Laura, pero debes comprender que en un día tan especial, desee estar lo mejor posible —trató de justificarse.
 
      — Sí yo te comprendo, pero me estás confundiendo. Varios vestidos de los que te has probado hoy eran perfectos, te sentaban de maravilla y sin embargo, tú los has rechazado —hizo una pausa y suspiró resignada—. Sinceramente, no sé qué estás buscando.
 
      Prosiguieron su recorrido por las calles de la ciudad y cuando parecía que iban a regresar a casa con las manos vacías, hubo uno que captó toda su atención. Estaba en el escaparate de una pequeña tienda, que hasta ese momento, les había pasado desapercibida. De hecho, era la tercera vez que pasaban ante ella y no la habían visto.
 
     El vestido tenía unos refinados bordados con un fino hilo del mismo tono y estaba confeccionado en seda natural. El cuerpo ceñido hasta la cadera, tipo corsé, daba lugar a un inmenso vuelo para terminar en una larga cola. Las mangas eran ceñidas y terminaban bajo el codo. Un gran escote terminado en pico y rematado con un enorme lazo, dejaba casi en su totalidad la espalda al descubierto. Eligió un delicado y favorecedor tocado en forma de flor.
 
      Vestida con él, parecía una princesa de cuento de hadas. Se miró al espejo variando su postura en repetidas ocasiones y, tras ejecutar todo tipo de poses, finalmente asintió.  Laura, que se mantenía a la expectativa,  soltó un gran suspiro de alivio. Por un momento llegó a temer que  Pat no encontrara ningún vestido de su agrado aquel día y se viera obligada a repetir la experiencia.   
 
      Empezaba a anochecer cuando llegaron a casa. Patricia se encontraba realmente fatigada y no le apetecía cocinar. Tomó un vaso de leche fría y se acostó sin cenar. Había caminado mucho, pero había merecido la pena. Según le aseguró la dependienta de la boutique donde lo adquirió, el vestido era un modelo exclusivo y le quedaba perfecto, sin tener que sufrir el calvario de pasar por las manos de una costurera. No tenía paciencia para eso.
 
      Su abuela fue modista y tenía verdadera fijación, en coserle todos los vestidos cuando era niña. Por lo consiguiente, tuvo que soportar infinidad de pruebas hasta que llegó a la pubertad. Detestaba estar como una muñeca mientras la abuela iba variando su postura y le clavaba alfileres. Cuando se quitaba la ropa siempre se raspaba con alguno. Se juró a sí misma que cuando fuera mayor, jamás pasaría por las manos de una modista y por esa razón,  le costó tanto decidirse por un vestido. Tenía que estar completamente segura de que no iba a precisar ningún retoque. Si bien era cierto que algunos de los que se probó con anterioridad eran preciosos, necesitaban unos pequeños arreglos y prefirió descartarlos sin comentarle la verdadera razón a Laura. Con toda probabilidad, se hubiera empeñado en hacerla olvidar su manía y no le apetecía discutir quién de las dos tenía o no razón. 
 
    
 
     En los próximos días, sus ocupaciones fueron las propias a realizar ante un acontecimiento de esa índole; confirmar la asistencia de los invitados y comprobar las reservas de su viaje de luna de miel. Decidieron viajar a una isla del mar Caribe. Aunque sólo fuese por unos días, sería fantástico escapar de la rutina cotidiana.
 
    
 
      El veinticuatro de junio Patricia recibía los últimos retoques de la maquilladora. La ceremonia se iba a celebrar en la Basílica de la localidad. Algunos curiosos se habían unido a los invitados y aguardaban ansiosos en la calle la aparición de la novia. Cuando al fin salió, recibió una gran ovación por parte de los presentes. 
 
      Radiante, cogida del brazo de su progenitor, se encaminó a la iglesia seguida por la multitud que, gradualmente, se fue dispersando hasta quedar sólo los invitados. Cuando llegó, Samuel se encontraba de pie frente al altar, esperándola.
 
      La marcha nupcial comenzó a sonar mientras ella atravesaba el largo pasillo y avanzaba lentamente, hasta el hombre que se iba a convertir en su marido.
 
      Una vez estuvo a su lado, la música cesó y dio comienzo la ceremonia religiosa. 
 
      Se casó con la mejor intención, resignándose en cierto modo a una vida que, en esos momentos, ocupaba un segundo lugar en el orden de sus preferencias. Con la confusión propia de los que se casan tan jóvenes, dio el sí ante los ojos del sacerdote. A continuación, cogió la mano de Sam y le puso el anillo. Así mismo, Sam hizo lo propio. 
 
      Estaba decidida a que aquel matrimonio no cambiara en absoluto su vida. En todo caso, la mejoraría.
 
      El resto del día fue lo que cabía esperar. El arroz lanzado por los invitados, amigos y familiares a la salida de la iglesia. Tirar el ramo de novia, para terminar sentados en una larga mesa atiborrada de comida, la tarta nupcial y el estallido de la primera botella de champagne. 
 
      — ¡Brindo por Pat y Sam, para que sean muy felices! —dijo su madre, levantando su copa.
 
      Tanto sus padres como los de Sam, estaban felices por esa unión. Fue la clase de boda que siempre soñaron para sus hijos. Pat recordaba las palabras que su madre le decía de pequeña: “Hija mía, la finalidad de la vida, es crecer, formar un hogar, tener hijos, envejecer con dignidad y a su debido tiempo morir; todo ello disfrutando de la mayor cantidad de dinero y felicidad posibles.” Su madre había seguido al pie de la letra aquel consejo. Ella en cambió, no pensaba del mismo modo. El trabajo también era una parte muy importante en la vida y su madre lo había omitido. Nunca supo el motivo.
 
      — ¡Brindo para que vuestro matrimonio dure toda la vida! —dijo Laura levantándose de su silla y alzando la copa llena de espumoso liquido.
 
    
 
      Cuando llegaron al domicilio conyugal, había anochecido ya. Se sentían desfallecidos. Estaban en pie desde las siete de la mañana y en realidad, ninguno de los dos se encontraba en forma para una salvaje noche de placer. Revisaron por última vez el equipaje y se acostaron fundiendo sus cuerpos en un cálido abrazo.
 
    
 
      A la hora convenida, un taxi esperaba estacionado frente a la puerta. Después de cargar el equipaje, subieron en él y se dirigieron al aeropuerto. El trayecto era de unos sesenta minutos aproximadamente. Cuando llegaron, faltaba aún una hora para el vuelo. Fueron a la ventanilla correspondiente y facturaron el equipaje. 
 
      Sentados en unos cómodos butacones de la colosal sala de espera, aguardaron impacientes la llamada de su vuelo. Se escuchó un sonido musical a través de los altavoces y acto seguido, una gentil voz femenina que decía: “Señoras y caballeros, lamentamos comunicarles que el vuelo 165 con destino a Cancún, sufrirá una demora de sesenta minutos”. La sonrisa se borró de sus rostros para dar paso a una expresión contrariada y resolvieron esperar en la cafetería. Consultaron el panel de información y estaba ubicada en el segundo piso. En el primero, se detuvieron y echaron un vistazo a la pista a través de los grandes ventanales.
 
      Después de apurar su segunda cerveza, Sam miró su reloj; era la una y veinte. Un espléndido sol veraniego invadía el aeropuerto y emitía destellos luminosos sobre la carrocería de los aviones. Un nuevo ruido se escuchó en el altavoz situado a sus espaldas y una voz nuevamente femenina anunció: “Pasajeros con destino a Cancún, por favor diríjanse a la puerta siete.”
 
      Se incorporaron casi al unísono y con las manos entrelazadas, descendieron a la planta baja. Atravesaron la puerta de cristal indicada y a los pocos minutos, se encontraban cómodamente sentados en sus respectivos asientos del avión. 
 
   Fue un vuelo de larga duración, pero mereció la pena.                                           
 
      Cuando estuvieron instalados en el hotel, quedaron olvidados todos los incidentes ocurridos durante trayecto.
 
      Disfrutaron inmensamente recorriendo aquel paradisíaco lugar. Los días transcurrieron velozmente y cuando tuvieron que regresar, sintieron cierta nostalgia al abandonar aquel país. Había sido un viaje maravilloso que ambos recordarían siempre con cariño.
 
    
 
     Patricia reanudó su trabajo en la escuela y Samuel hizo lo propio en el suyo. Era un buen arquitecto y trabajaba en una importante empresa de construcción.
 
      En los primeros años de su matrimonio, Sam se comportó como un marido ejemplar. Nunca olvidaba ninguna fecha importante. A menudo, le regalaba flores y le llevaba el desayuno a la cama los fines de semana.
 
      Su felicidad se vio colmada con el nacimiento de la pequeña Sara. Ahora, Pat estaba convencida de que la mejor decisión de su vida, fue haber contraído matrimonio con Sam.
 
      Era la clase de marido con el que cualquier mujer sueña. Le ayudaba con la niña todo lo que podía y en ocasiones, incluso le daba el biberón de la media noche.
 
    
 
      Patricia vivía en un sueño, hasta que un día un desagradable suceso perturbó la paz y la armonía del hogar.
 
      Desde que su memoria alcanzaba a recordar, siempre solía leer un rato antes de dormir. Era su modo de relajar tensiones y atraer el sueño. De soltera solía hacerlo en la cama, pero al contraer matrimonio se vio obligada a modificar su hábito. Al principio, Sam se mostró un tanto reacio a que permaneciera despierta hasta altas horas de la noche, pero terminó por aceptarlo. El problema residía en que la luz le impedía conciliar el sueño. Pat lo comprendió y resignada a ello, cuando todos dormían, leía tumbada en el sofá de la sala de estar.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO V
 
   LA VISIÓN
 
    
 
      Era una cálida noche del mes de julio y la quietud era tan densa como una balsa de aceite. Reclinada sobre los cojines del sofá, Patricia se encontraba inmersa en una fantasía escrita. Llevaba leídas unas cuantas páginas del libro, cuando apreció que su lectura se había convertido en una tarea absurda. Sus pensamientos parecían haber tomado iniciativa propia y por más que lo intentaba no lograba centrarse en la historia impresa.
 
      Dejó el libro abierto sobre el sofá y se puso en pie. Notó como un fuerte presentimiento indefinido  la invadía y un extraño desasosiego se apoderó de ella. Atendiendo a un súbito impulso, comenzó a pasear rápidamente de un lado a otro de la habitación. Daba la misma sensación que causa un animal salvaje encerrado en una jaula y busca inútilmente la salida. Mantuvo esa postura durante unos treinta minutos,  luego se detuvo. Recorrió con la mirada la estancia y permaneció inmóvil durante unos momentos. A continuación, se dirigió de nuevo al sofá, lo miró como si de algo nuevo se tratara y se derrumbó en él. Ladeó ligeramente la cabeza y observó el firmamento a través de la ventana abierta. Era una hermosa noche serena y cálida. Miles de estrellas resplandecían sobre un manto negro desprovisto de nubes. La luna, casi llena, iluminaba con nítida claridad. Miró la hora con cierta ansiedad, como la miraría alguien que llega tarde a una importante cita. Era la una y cuarto. Respiró profundamente y dirigió de nuevo la mirada al cielo. La luna parecía iluminar cada vez con más intensidad. Parecía haber entablado una particular lucha contra las sombras nocturnas, en un intento baldío por dar paso a un nuevo amanecer. Súbitamente, unas blanquecinas e inmensas nubes hicieron su aparición, cubriendo en su totalidad la bóveda celeste. Atónita, Pat observaba el cambio climatológico tan radical que se había producido en pocos minutos. Un frió viento comenzó a soplar, demasiado frió tal vez para esa época del año. Entonces, el inconfundible tintineo de la lluvia, se dejó escuchar sobre los cristales de la casa. Cada vez llovía con mayor intensidad. Relámpagos fugaces cruzaban el horizonte entero. Aquella apacible noche se había convertido, con pasmosa rapidez,  en un autentico caos meteorológico. Sintió un escalofrío que recorría todo su cuerpo y una sensación de pánico inesperada. Una cegadora luz azulada iluminó el cielo y casi al unísono, un estruendoso trueno hizo estremecer  la estancia. Se apagó la luz y la oscuridad se hizo tan espesa como una manta.
 
      Se quedó petrificada, fría de miedo, con la mirada estúpidamente perdida en la oscuridad. Sus ojos no lograban ver absolutamente nada. Su siguiente movimiento consciente, fue ponerse en pie de súbito. A tientas, logró cerrar la ventana. Llovía con tanta fuerza, que el agua había comenzado a penetrar en el interior. Cuando se  disponía a ir en busca de una linterna para retirarse a la cama, un potente relámpago iluminó la estancia con una luz espectral. Pat se encontraba sola en la amplia habitación, pero su pavor pareció a adquirir forma y sonido; estar allí respirando y acechando entre las sombras. Esforzó sus ojos al máximo y medió distinguió una presencia real, algo apartada, que la espiaba. Lo primero que le vino en mente fue Sara. El estrepito de la tormenta la habría despertado y asustada, había ido en su busca. 
 
      — Sara hija. ¿Eres tú? —preguntó tratando de conservar la calma.
 
      Nadie respondió. Sólo silencio. Entonces pensó en Sam. 
 
      —Sam, Sam… ¿Qué ocurre?
 
      Nuevamente silencio. Sintió un sudor frió recorrer todo su interior.
 
      — ¿Quién está ahí? ¿Qué quiere? Responda de una maldita vez —su voz era un grito desesperado.  
 
       Esperó respuesta, pero de nuevo su pregunta se perdió en el aire. Un silencio espectral se apoderó de su entorno. El corazón le latía con fuerza, como si fuese a estallar en cualquier momento. Despavorida, se quedó quieta. En esta ocasión, su miedo era diferente al que había experimentado en otras ocasiones. Sus anteriores temores, habían sido meras elucubraciones  de una mente inquieta. Emanaciones fantasmagóricas del silencio y la oscuridad que lo envolvía todo. Esta vez, la imagen era real y estaba allí, frente a ella. Mantenía su postura rígida y altiva. Envuelta en un manto negro, se aproximaba con pasos lentos y mecánicos. Comenzó a mascullar algo entre dientes, que Pat no llegaba a entender. Cuando se encontraba a pocos metros de ella, se detuvo y calló. Permaneció impasible en el mismo lugar. Parecía esperar, quizá una respuesta. Pat se tapó la boca para contener un grito y cerró los ojos ante aquel prodigio capaz de hacer tambalear la incredulidad del más pragmático. Cuando los abrió, de nuevo, debía ser bastante tarde. La tormenta se había dispersado, pero los reflejos intermitentes de los rayos centelleaban en la sala aumentando el misterio. Un inquietante silencio invadió la casa, tan intenso que se podía escuchar. Sus ojos quedaron obnubilados por el terror al comprobar que el espectro seguía allí, mucho más cerca de ella. Conservaba la misma postura rígida y ceremoniosa. Entonces, Pat fue sacudida por un amago de desfallecimiento. No podía más, aquella presencia había franqueado el punto límite de las reacciones normales ante el horror. En un último intento desesperado se precipitó, tambaleándose, en busca de un crucifijo que había colgado en la pared junto al piano. Curiosamente, no tropezó con nada. Algo sobrenatural parecía guiar sus pasos. Lo descolgó y asiéndolo fuertemente con ambas manos, se enfrentó a la imagen mientras rezaba una oración. En aquel momento, la figura escupió una fuerte llamarada y desapareció profiriendo un desgarrador alarido que le atravesó los tímpanos. Acto seguido, la luz iluminó de nuevo la habitación.
 
       Con las manos temblorosas se dejó caer sobre sus rodillas. Esperó a que la fatal certeza remitiera y se incorporó torpemente. Fue al sofá y se hundió en él. Se sentía aturdida y confusa. 
 
      Cuando encontró la calma de nuevo, buscó respuestas objetivas en su interior y trató de explicar el fenómeno mediante bases científicas. Llegó a la conclusión de que podría haberse debido al reflejo de los rayos sobre algún trozo de metal o espejo. Miró a su alrededor y no vio ningún objeto de esas características en su campo visual. Sin embargo, una de las cosas más extrañas acaecidas esa noche, fue la súbita y completa recuperación de su propia sensación de seguridad que sintió al final.
 
      Maquinalmente, miró la hora. Las manecillas del reloj de pulsera, señalaban la una y cuarto. Continuaban en la misma posición desde su última consulta, anterior al extraño suceso. Lo recordaba perfectamente.
 
      — ¡Vaya por Dios! —sé lamentó  en voz baja—. Sólo me faltaba que te pararas tú. 
 
      Se levantó y fue a la cocina. Tenía la garganta reseca y sed, mucha sed. Bebería un vaso de agua fresca, miraría la hora en el reloj de allí y se retiraría a dormir o al menos a intentarlo. Desde luego, después de todo lo acaecido, no iba a ser fácil conciliar el sueño esa noche. 
 
      Nada más entrar en la cocina, pudo escuchar el invariable y monótono tic-tac del reloj. Evidentemente, éste no se había parado y funcionaba a la perfección. Encendió la luz y lo miró. 
 
      —   ¡Cielo Santo!    —exclamó  con un volumen de voz que resonó en la cocina— ¡La una y cuarto! No, es imposible, no puede ser, debe de ir atrasado. 
 
      Sólo le quedaba por consultar el despertador de la mesita de noche, ese no podía fallar. En ese momento recordó algo. Su marido y la hija se encontraban en la cama durmiendo. ¿Cómo era posible que con tanto alboroto no se hubieran despertado? ¿Acaso les habría ocurrido algo trágico? Angustiada con ese pensamiento corrió a la habitación de la pequeña. Entró en silencio y encendió la luz. Lanzó un profundo suspiro de alivio. La niña ajena a todo, dormía plácidamente en su camita. Se acercó a ella y la besó dulcemente en la frente. Más aliviada, se encaminó a su dormitorio. Sam también dormía. 
 
      Cuando fijó la vista en el despertador, sus ojos se desorbitaron. Marcaba la una y cuarto, El hecho la sumió, aún más, en una perplejidad mayor. Parecía como si el tiempo se hubiese detenido.
 
      Montones de preguntas reverberaron en su cabeza y, por más que lo intentaba, no lograba hallar respuesta a ninguna. Ciertamente no las había.
 
      Tratando de negar las evidencias, se desvistió lentamente y se metió en la cama. Tal vez con la luz del día, pudiese ver las cosas con más claridad y encontrar una respuesta lógica a todo lo sucedido. 
 
    
 
      El hecho de haberse despertado a la mañana siguiente con fiebre, podría ser explicable. Sin embargo, no era capaz de discernir la persistente realidad de la visión. ¿Y si no había sido una mera proyección de sus ojos y se trataba en realidad de una aparición fantasmal?
 
      Cuando Sam se levantó, ella permaneció quieta en la cama. Después de vestirse y asearse, extrañado de que Pat aún no se hubiese levantado, entró en el aposento. Se aproximó a ella y dijo:  
 
      — Vamos, despierta perezosa. Llegaras tarde al trabajo. 
 
      — Buenos días Sam —farfulló torpemente—, no me siento bien… Me duele todo el cuerpo… La cabeza, la cabeza me estalla… 
 
      — ¡Pero si estas ardiendo!  —se alarmó él—. Quédate en la cama y no te preocupes por nada. Yo me ocupare de todo.
 
       — Gracias Sam, eres un cielo —susurró—. No olvides pasar por la escuela y comunicarle al Director, la causa de mi involuntaria ausencia. Avisa también que Sara no asistirá por la mañana a clase. Quizá esta tarde… 
 
      — Así lo haré quédate tranquila.           
 
      Le dio un beso y se marchó a toda prisa. Si no se apresuraba, el que iba a llegar tarde sería él. 
 
      Pat permaneció unos instantes, con la mirada pegada al techo tratando de reflexionar. Era evidente, que Sam no había advertido nada de lo sucedido la noche anterior, de lo contrarió lo hubiese mencionado. Y ella, bueno, prefería callar. De todos modos, ¿qué se supone qué le iba a decir? Realmente, no sabía con certeza lo qué había ocurrido y lo más acertado era tratar de olvidarlo.
 
      El despertador sonó nuevamente a las once treinta. Se levantó con desgana y se vistió. El hecho de no encontrarse bien, disculpaba en cierto modo, la falta de asistencia a clase de Sara esa mañana, pero de ningún modo podía permitir que faltara también por la tarde.
 
      El espejo le devolvió el reflejo de su imagen y no le gustó nada lo que vio. Su piel estaba tan pálida como la de un cadáver; unas profundas y cárdenas ojeras rodeaban sus enrojecidos ojos. Trató de mejorar en todo lo posible su aspecto con cosméticos y enfiló al dormitorio de la niña. 
 
      Sentada en el filo de la cama la contempló durante unos instantes. Sara se había convertido en una preciosa niña de ojos verdes y pelo castaño. Tenía la cara redondita de piel blanca y sonrosados mofletes como los angelitos de los retablos de una iglesia. Acababa de cumplir seis años y Pat la adoraba. Se inclinó muy despacio sobre ella y la besó dulcemente en la frente. La niña entreabrió los ojos y la miró. 
 
      — Buenos… días… mamá —murmuró medio adormilada al tiempo que se desperezaba. 
 
     — Buenos días mi cielo. ¿Has dormido bien?
 
     — ¡Uy muy bien! Recuerdo que…
 
     — ¡¿Qué?!  —interrumpió violentamente Pat, sobresaltando a la niña. 
 
      — ¡Mamá!  —exclamó abriendo los ojos como platos— ¿Qué te ocurre? ¿Por qué me miras de ese modo?
 
      — Lo siento cariño —trató de calmarla—. Hoy no me siento bien eso es todo. Cuéntame anda… 
 
      — Pues veras —prosiguió la niña más calmada—, recuerdo que anoche soñé que yo era Alicia y estaba en el País de las Maravillas… ¿sabes? Ha sido un sueño muy bonito.
 
      Al escuchar aquellas palabras, suspiró aliviada.  Por un momento, temió que la niña fuese a mencionarle algo referente a la nefasta experiencia vivida la noche anterior.
 
      Salió de la estancia y se dispuso a preparar el desayuno mientras Sara terminaba de vestirse. Pese a su corta edad, lo hacía sola desde algún tiempo atrás.
 
      Aunque la fiebre casi había desaparecido por completo, Pat se sentía verdaderamente mal. Tenía frío y la cabeza parecía estar orbitando en torno a ella. Tomó unos analgésicos y después de comer ya se encontraba mucho mejor.
 
      Sacó el coche del garaje y llevó a Sara a la escuela. Llegó a casa decidida a tumbarse un rato en la cama. De hecho, ese día no tenía ninguna gestión importante que realizar.
 
      Sam no iba a regresar hasta la hora de la cena, por tanto, disponía de dos horas para descansar  antes de ir a recoger a la niña. Aparcó el coche a un lado de la casa y se apeó, abrió el bolso y buscó las llaves. No las encontraba.  
 
      Nerviosamente, lo revolvió una y otra vez. Las llaves no estaban. 
 
      — ¡Qué contrariedad!    —verbalizó su pensamiento—. Precisamente hoy, va y olvido las llaves. ¡Sólo me faltaba esto!
 
       Indignada consigo misma por tan absurdo despiste, se encaminó de nuevo al automóvil, pensando dónde las habría podido dejar. Abrió la portezuela y subió. En vista de las circunstancias, resolvió que lo más oportuno era pasar la tarde en casa de Laura.
 
    
 
      Cuando Laura la vio se alarmó por su aspecto y le preguntó qué le pasaba. Pat estuvo a punto de contárselo, pero en el último momento su sentido común la detuvo. Lo achacó a un posible resfriado, posiblemente provocado debido al frió viento desencadenado por la tormenta de la noche anterior. Laura la miró extrañada y dijo: 
 
      — ¿Tormenta? ¿A qué tormenta te refieres?
 
      — Si mujer, anoche, sobre la una. ¡Menudo chaparrón cayó!
 
      — Perdona Pat, pero creo que estás confundida—expresó con determinación—. Precisamente anoche, estuve despierta hasta pasadas las dos y te puedo asegurar que no cayó ni una sola gota y mucho menos hubo tormenta. Seguramente lo habrás soñado. 
 
      — Quizás tengas razón —se sintió azorada—.  Ahora debo marcharme. Es casi hora de recoger a Sara —dijo tratando de eludir el tema.
 
      — ¡Pero sí aun falta media hora! —exclamó Laura—. Y yendo en coche en menos de cinco minutos estás allí. 
 
      — No importa. Esperaré.
 
    
 
     Se marchó de una manera un poco precipitada. Temía las posibles preguntas que sospechó, Laura le iba a formular. 
 
      Barajó la posibilidad de que Laura tal vez tuviera razón y sólo hubiese sido una terrible pesadilla, aunque algo en su interior le decía que había ocurrido en realidad.   
 
      Aparcó el auto a veinte metros del colegió y esperó. Cuando sonó la alarma, los niños comenzaron a salir rápida y atropelladamente del recinto. Pat estiró el cuello, en el interior del automóvil, tratando de localizar a Sara entre la multitud. Momentos después la vio aparecer. Caminaba despacio, cogida de la mano de otra niña mucho mayor que ella. Se apeó y esperó apoyada en el lateral del auto. Cuando estuvieron a su altura, Sara la saludó y le dio un beso. La otra niña imitó sus gestos y Pat sonrió.
 
      — ¡Hola Rebeca! Sube al coche con nosotras. Te llevaré a tu casa.
 
      La niña complacida, aceptó el ofrecimiento y se sentó en el asiento posterior junto a Sara.
 
      Mientras conducía, Pat recordó algunos fragmentos de años atrás, cuando Rebeca era una niña rebelde y maleducada. Gracias a su esfuerzo, ahora era toda una mujercita de catorce años, cuyo comportamiento no se asemejaba en nada al del pasado. Desde aquel desagradable incidente que provocó su expulsión del centro, había modificado radicalmente su conducta. Poco a poco, incluso se había convertido en una de las mejores estudiantes de la escuela. Su amistad había permanecido invariable durante todo ese tiempo. Ella y Sara, pese a la diferencia de edad, se habían hecho muy amigas y,  en ocasiones, cuando a Pat no le resultaba posible ir a recoger a la pequeña era ella quien se encargaba de acompañarla a casa y si era necesario, se quedaba a su cuidado.
 
      Su padre, abandonó por completo la bebida y contrajo nuevamente matrimonio con una buena mujer que adoraba a Rebeca. Formaban un hogar feliz y Pat se sentía dichosa por ello.
 
      Después de dejar a Rebeca en su domicilio, miró a Sara a través del espejo retrovisor y con una expresión de tremenda culpabilidad dibujada en el rostro, dijo: 
 
      — Tengo algo que decirte pequeña. 
 
      — ¿De qué se trata mamá?
 
       — Veras cariño, he olvidado las llaves y no recuerdo dónde, por lo tanto hasta que no regrese papá, no podemos entrar en casa.
 
      — ¡Vaya lata! —protestó la niña—. Entonces… ¿Dónde has estado tú hasta ahora?
 
       — Con Laura, en su casa. Y me temo que…
 
      Antes de tener la oportunidad de terminar la frase, Sara irrumpió en el asiento contiguo y comenzó a revolver un montón de papeles que había sobre el salpicadero. Ante la inesperada reacción de la niña, Pat ladeó la cabeza y observándola, sonrió.
 
      — ¿Qué son todos estos papelotes mamá?
 
      — Nada importante hija. Cosas de mamá. Vuelve a dejarlos donde estaban, por favor.  
 
      — ¡Mamá! —exclamó emocionada la niña— ¡Mira, son las llaves! Estaban debajo de estos papelotes. 
 
      — ¡Vaya por Dios! —suspiró—. Yo todo el tiempo creyendo que las había olvidado en el interior de la casa y las malditas llaves estaban ahí.
 
    
 
      Estaba empezando a oscurecer cuando Sam llegó. Pat estaba en la cocina preparando la cena. Se acercó a ella y después de darle un beso, dijo en tono jovial:
 
      — ¡Hola cariño! Veo que te encuentras mucho mejor. Me has tenido todo el día muy preocupado. Temí encontrarte en la cama. 
 
      — ¿En… la cama? —titubeó.
 
       Por un momento, había borrado de la memoria su malestar matutino. Su estado de salud era inmejorable, no tenía fiebre y el asunto de las dichosas llaves lo había relegado a un segundo plano.
 
      Durante la cena, comentó con Sam la odisea de ese día. A fin de cuentas, por no buscar bien. Si no llega a ser por la niña, posiblemente, a su regreso se las hubiera encontrado a las dos en la puerta esperándole.
 
      Después de ayudar a recoger la mesa, Sara se retiró a la cama y Pat quedó sola con su marido. Pensó que era el momento oportuno, para hacerle algunos comentarios sobre lo acontecido la  noche anterior. No obstante, fue muy sutil y disfrazó la realidad. Enfocó el hecho como algo incierto y así mismo, omitió la parte donde aparecía el espectro. Prácticamente, sólo hizo alusión a la inesperada tempestad. Su único propósito, era averiguar sí él había escuchado algo. Mantenía la esperanza de que corroborara su versión, pero su respuesta no fue la esperada. Por lo visto, era la única que había reparado en la tormenta. 
 
      — Creo que lo has imaginado Pat —manifestó convencido—. Si anoche se hubiera formado una tempestad tan estruendosa como tú dices, puedes estar segura de que me habría despertado. 
 
      — Tal vez tengas razón —se sintió decepcionada.
 
      — De todos modos, es extraño, puesto que tú… 
 
      — Olvídalo Sam —interrumpió—, no tiene importancia y seguramente, tienes razón —dijo sin ningún convencimiento con el único objetivo de zanjar el tema. 
 
      — Está bien, como tú quieras —miró la hora—. Si no te importa, desearía retirarme. Es pasada la media noche y me encuentro algo fatigado. 
 
      — Buenas noches Sam, yo subiré dentro de un rato.
 
      Recostada sobre el sofá de la sala de estar, quedó sola con sus pensamientos. Siempre le había gustado ese momento del día. El silencio era absoluto, se podía oír cualquier sonido por leve que fuese. Los ruidos familiares de las casas vecinas eran claramente audibles y el rumor de alguien que pasaba por la calle se oía incluso antes de llegar a la altura de la casa. Sin embargo, esa noche se sentía incómoda, tenía cierto recelo. Como un presentimiento. De pronto, se sorprendió pensando en lo sucedido la noche anterior. La certeza de haber ocurrido realmente se cernía con fuerza sobre ella. 
 
      No pareció tener ninguna duda sobre su disposición mental y en el plano físico estaba recuperada, pero no le apetecía leer. Dado su estado de ánimo, pensó que lo más conveniente era acostarse y tratar de dormir. No obstante, sin motivo aparente, antes de ir al dormitorio se dirigió al que ella había ocupado de soltera. Abrió la puerta y entró.   
 
      Todo permanecía en el mismo lugar. Ella así lo había querido. Miró el armario ropero. Aquellas puertas, habían quedado asociadas a su mente de una forma extraña. Recordó súbitamente, ciertos hechos extraños acontecidos años atrás. Golpes, pasos y sobre todo aquella horrorosa respiración intangible, que en varias ocasiones se había hecho patente. Fue un desagradable asunto que nunca alcanzó a comprender. Había llegado a olvidarlo, pero ahora, volvía a resurgir todo de nuevo en su memoria. El huésped inesperado de la noche anterior se lo había recordado. Se sintió angustiada. Apabullada, salió de la habitación y cerró la puerta. 
 
      Se acurrucó bajo las sábanas con el firme propósito de esclarecer, de una vez por todas, aquellos extraños hechos ocurridos en la casa desde su llegada. Aunque al principio remitieron de forma espontánea, de eso hacía ocho años, temía que en esta ocasión la visión fuera el inicio de algo mucho más atroz.
 
    
 
      Alrededor de las ocho de la mañana, Pat buscaba afanosamente en Internet sin lograr el resultado esperado. Como última instancia, se dirigió al kiosco de la plaza principal y compró el periódico. Sentada en el asiento de su coche, buscó la sección de anuncios por palabras. Repasó detenidamente dicha sección y su dedo índice se detuvo a mitad de la página. Anotó la dirección en un pequeño block, que acostumbraba a llevar en el bolso, y arrancó la hoja. Sintió que iba a cometer el peor error de su vida. Nunca había creído en fenómenos paranormales y sin embargó, ahora se dirigía al domicilio de un vidente Licenciado en Parasicología, que garantizaba resultados inmediatos sobre toda clase de fenómenos de esa índole, según expresaba el anunció impreso en el periódico. Hubiese podido continuar buscando respuestas en la red, pero siempre que la ocasión lo permitiese prefería hacer las cosas a la antigua usanza y en este caso era preferible el trato personal. 
 
    
 
      Abrió la puerta, un hombre cincuentón, corpulento, alto, con cierto aire de reserva en su semblante, pero con todos los signos de ser una persona culta y seria. La miró a través de los gruesos cristales de sus gafas y dijo: 
 
      — ¿En qué puedo servirla?
 
       — Desearía hablar con usted unos minutos, si es posible —respondió Pat, tras haberse identificado. 
 
      — Por supuesto, en seguida estoy con usted. 
 
      La hizo pasar a una diminuta habitación. Pat supuso que era su habitual lugar de trabajo, considerando que aquello pudiera calificarse como tal. Todo allí era oscuro y solemne, con muchos crucifijos y estampas de infinidad de santos pegadas en la pared. Había varias velas encendidas y olía a cera. Sin embargo, lo que más llamó su atención, fue un busto de Cristo tallado en madera casi de tamaño natural, que reposaba en una pequeña mesita situada en un rincón de la estancia. Sus vidriosos ojos, parecían observarla. Empezó a encontrarse incomoda y arrepentida de haber acudido a aquel lugar, pero obviamente, era demasiado tarde para retroceder. Tenía que afrontar la situación de la mejor manera posible. 
 
      — Por favor siéntese —dijo el hombre cerrando la puerta tras de sí.
 
      Hasta ese momento Pat había permanecido de pie, pero aceptó el ofrecimiento y se sentó en una silla de madera tan incómoda como su aspecto daba a entender. El hombre hizo lo propio en otra de similares características, frente a ella.
 
      — Veamos —dijo con un grave tono de voz— ¿Qué desea saber?
 
       — Yo… bueno… —trataba de abordar el tema con la mayor dignidad posible—. Yo quisiera saber, si usted me podría ayudar… 
 
      — Si me explica de qué se trata, veré lo qué puedo hacer. 
 
      — Mire —su voz sonaba más serena—, desearía información sobre posibles hechos paranormales. 
 
      — ¿Por qué le interesan esos argumentos? 
 
      — Sencillamente porqué temo estar viviéndolos —dijo con una pretendida decisión en la voz.  
 
      — Mire señorita…
 
      — Como le dije antes, me llamo Pat—determinó—. Patricia Guzmán. 
 
      — Está bien Pat. Yo únicamente me ocupo de casos particulares sobre ese tema. Nunca generalizo. Debe tener en cuenta que las desgracias no las traen los espejos rotos, sino las mentes trastornadas. 
 
      — ¿Esta insinuando acaso, que soy una paranoica?
 
       — No Pat, yo no he dicho tal cosa —aclaró—. Siento, que se haya dado por aludida. No era mi intención ofenderla.
 
      Con una elocuencia superlativa y sintiéndose un tanto ridícula, le expuso el increíble argumento que la había conducido hasta allí. El hombre que la escuchaba atentamente en silencio, tomó algunas notas en un cuaderno, mientras ella hablaba. Cuando Pat dio por finalizada su historia, él la miró con cierto aire de preocupación.
 
      — Me temo que su caso es bastante complejo   —dijo sin alterarse lo más mínimo—  Necesitaría desplazarme al lugar de los hechos, de lo contrarió podría sacar conclusiones erróneas. 
 
      — Entonces, ahora no puede decirme nada al respecto. 
 
      —No, lo siento —respondió de manera escueta.  
 
      — Comprendo —dijo ella al tiempo que se levantaba con un movimiento rápido. 
 
      — De todos modos, si ocurre algo nuevo, hágamelo saber. ¿De acuerdo?
 
       — Por supuesto —mintió Pat a sabiendas de que no lo haría—. Gracias por todo y perdone las molestias. Ahora debo marcharme.
 
      El hombre la acompañó hasta la puerta. 
 
      Alejarse de aquel lugar, fue una tarea mucho más reconfortante que acudir a aquella absurda visita. Le había costado mucho tomar esa decisión y total no le había servido para nada. Continuaba igual que al principio o tal vez incluso peor. Ese sitio la había impresionado bastante y más aún, la expresión sombría de aquel hombre cuando expuso su opinión referente al asunto que les ocupaba.
 
      De regresó a la casa, conducía a gran velocidad, tratando de borrar de su pensamiento todo lo ocurrido esa tarde. No deseaba en absoluto, que aquel desagradable asunto trascendiera a su familia.
 
      Cuando llegó, Sara y Rebeca jugaban con una pelota en la calle. Por fortuna, Sam todavía no había regresado. No hubiera sabido explicarle el motivo de su ausencia.
 
    
 
      Comenzaba a amanecer y los primeros reflejos del sol penetraban en la sala de estar. Sentada en el suelo, en un rincón de la estancia estaba Pat. Con las piernas encogidas y las manos entrelazadas en torno a las rodillas, tenía rostro oculto entre las piernas y oraba en silencio. En ese momento, oyó los pasos de Sam en el comedor, luego los escuchó acercarse. Levantó la cabeza perpleja y algo turbada por su inaudita actuación. Cuando Sam la vio, aún permanecía sentada en el suelo, abstraída en una contemplación imperturbable. De pronto hizo un gesto y se levantó de golpe. 
 
      — Buenos días Sam —dijo con toda normalidad— ¿Por qué me miras de ese modo? ¿Ocurre algo? 
 
      — No, nada  —respondió confuso—. Me disponía a marcharme, pero al despertarme me ha sorprendido tu ausencia en la cama. 
 
      — ¿Y qué? —dijo ella en tono áspero— ¿Acaso existe alguna ley que me prohíba acostarme cuando me plazca?
 
      A continuación, en un arrebato salió de la habitación, dejando a Sam pasmado por su irracional comportamiento y con la palabra en la boca. Perplejo, quedó solo en la estancia. Se derrumbó en una silla y entonces comprendió que se encontraba ante una situación delicada. Nunca había visto actuar Pat de un modo tan extraño.
 
    
 
      A día siguiente, la crisis aún no se había disipado. Pat continuaba con su enigmática actitud. Preocupado por ella, Sam intentó un nuevo acercamiento. Con el rostro perfectamente rasurado y luciendo un impecable aspecto dijo, distendiendo una leve sonrisa en los labios: 
 
      — Vamos Pat, arréglate. Te invitó a comer fuera.
 
      Ella vaciló un momento y luego asintió. Después de todo era sábado y no tenía nada mejor qué hacer. Al rato apareció tan adorable como siempre.
 
      Sara prefirió no acompañarles y se quedó al cuidado de Rebeca hasta su regreso. A Rebeca le encantaba cuidar de Sara. En varias ocasiones, incluso había pasado la noche con ella, naturalmente con el consentimiento de sus padres.
 
      El lugar elegido por Sam, fue un íntimo restaurante de las afueras. Se sentaron en una tranquila mesa, situada en una esquina del amplio comedor.
 
      Los ojos de Pat, permanecían ausentes y Sam, cariñosamente, le cogía la mano animándola a que comiese como una buena chica. Últimamente, había perdido el apetito y apenas comía. 
 
      — Después de todo —sonrió él—, ésta es una celebración para dos. ¿Por qué no me cuentas de una vez por todas lo qué ocurre?
 
      — No creó que te importe mucho —dijo con indiferencia. 
 
      — ¡Pero Pat! —exclamó— ¿Cómo puedes decir eso? Sabes que eres lo más importante en mi vida. 
 
      — No Sam, sabes perfectamente que no es así —reprochó—. En los últimos meses, llegas muy tarde del trabajo y apenas si me diriges la palabra. 
 
      — Lo siento, como ya te comenté, la empresa está atravesando un momento crítico —se disculpó abyectamente—. Aunque agradezco tu observación. A partir de ahora, no dejare que nada se interfiera en nuestra relación. ¿Seguro qué no hay algo más?
 
      Entonces Pat, desvió inmediatamente la vista, pero antes de que lo hiciera, él pudo captar un destello de tristeza en sus ojos; aunque no logró distinguir de qué clase de emoción se trataba.
 
      Un camarero se acercó con la carta de postres, la dejó sobre la mesa y se marchó. Pat la estudió detenidamente. Había varias clases de helados y tartas. 
 
      Durante toda la cena se había mantenido tensa y distante. Cuando Sam le preguntó de nuevo si no tenía más que añadir, ella clavó sus ojos en la copa de helado y no respondió. No volvió a levantar la mirada hasta que no hubo terminado y fue para fijarla de nuevo en la carta de helados.
 
       Dado el efecto contraproducente que sus preguntas ocasionaban a Pat, Sam no volvió a insistir esa noche. No obstante, ahora tenía la certeza de que había algo más que la  atormentaba, pero por más que lo deseaba no lograba encontrar la posible causa.
 
      — ¡Aquí está!  —exclamó—. Mi postre preferido, helado de chocolate y nata.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VI
 
   EL PRINCIPIO DEL FIN
 
    
 
      A medida que iba trascurriendo el tiempo, Patricia actuaba de un modo más extraño. Había días que se encontraba más deprimida de lo habitual, no leía, apenas hablaba, casi no comía y daba la impresión de estar obsesionada por algo.
 
      Aquel día, Sam regresó a casa más pronto de lo habitual. Pat no estaba. Rebeca ayudaba a hacer los deberes a Sara y cuidaba de ella mientras su madre no estaba. Pat le había confiado una llave a la pequeña y, en caso de verse obligada a ausentarse por algún imprevisto, disponía de libre acceso a la casa. 
 
      — ¡Hola papá!  —saludó alegremente Sara. 
 
      — ¡Hola preciosa! —respondió él en el mismo tono— ¿Y mamá?
 
      — No sé, cuando he venido de la escuela no estaba. Rebeca me ha hecho compañía. 
 
      — Ya veo. Gracias Rebeca, ha sido una gentileza por tu parte preocuparte por Sara. 
 
       — No las merece, yo quiero mucho a Sara —sonrió— y para mí es un verdadero placer estar con ella.
 
      En aquel momento, Sam captó el zumbido de un coche que se acercaba. No tenía la menor duda, era Pat que había regresado. Escuchó el taconeo de sus zapatos cruzar la calle y el inconfundible sonido de las llaves en la cerradura.
 
      Cuando estuvo dentro, se detuvo en el vestíbulo y le miró de manera inquisitiva. Sam observó un singular antagonismo en su semblante. 
 
      — Hola Sam —saludó con aspereza.
 
      Escuchó atentamente su tono de voz. No era forzada, pero tampoco era una voz jovial y despreocupada. Simplemente era un vínculo de comunicación, una norma básica de cortesía. 
 
      — Hola Pat —respondió preguntándose como sonaría su propia voz.
 
      Sin hacer ni la más mínima alusión a su inusitada ausencia, fue directa hacia las niñas y tomó asiento junto a ellas de espadas a Sam, ignorando por completo su presencia en la sala.
 
      El resto del día, Sam esperó pacientemente algún tipo de explicación o comentario. Pero por lo visto, Pat no tenía ninguna intención de compartir con él donde había estado durante toda la tarde y mantuvo su postura inicial. 
 
    
 
     Durante las siguientes semanas, el ambiente familiar no mejoró en absoluto y la situación comenzaba a ser insostenible. Pat llevaba una vida anodina y salía casi a diario. Nunca decía a nadie dónde iba, ni cuando iba a volver. Cuando Sam le preguntaba, se enfurecía y le respondía con reticencias. 
 
      La vida en común con Pat, se estaba convirtiendo en una realidad inaguantable para Sam. Era indudable que algo la atormentaba y por alguna razón no deseaba hacerle partícipe. 
 
      Con paciente fidelidad, Samuel iba soportando sus repetidos ataques de ira y continuos desdenes. No deseaba empeorar las cosas y de momento lo estaba consiguiendo. En varias ocasiones estuvo al borde de abandonar toda esperanza, pero a pesar de todo la seguía queriendo.
 
      En las raras ocasiones que al regresar del trabajo ella estaba en casa, la encontraba sentada en la sala de estar alicaída y con los ojos sumidos en una profunda meditación. 
 
      De vez en cuando, intentaba un acercamiento y ella montaba en cólera sin fundamento alguno. Luego, se hundía en periodos de empecinado mal humor que rayaba la brusquedad y se mostraba susceptible e irritable. 
 
    
 
      Aquella noche, se habían enzarzado en su tercera trifulca en menos de dos semanas. Pat luchaba con un carácter colérico y vengativo, inusual en ella. 
 
      — Está bien —dijo él—, seré breve. De todos modos, supongo que ya sabes de qué se trata. 
 
      — Creo que sí —refunfuñó ella— y ya te he dicho más de mil veces que no tengo nada qué decir. ¡Deja de entrometerte en mis cosas de una maldita vez!
 
      Tratando de evitar que la primera punzada de irritación fuera el prefacio  de otra más fuerte, Sam  se esforzó por controlar el lamentable estado de sus nervios y no increpar a Pat elevando el tono de voz. Aunque tal vez gritando a pleno pulmón, se ajustara más a la realidad de sus intenciones.
 
       — De acuerdo Pat, ya sé que según tú no puedo ayudarte  —espetó reprimiendo el volumen de su voz—. No creo que desee ya siquiera hacerlo.
 
      A continuación un silencio súbito y expectante se hizo entre ellos. Pat no se molestó en contestar. Le lanzó una mirada desafiante y con gesto altanero se metió en la cama. Quedó dormida al minuto, como si nada hubiese ocurrido. Sam permaneció de pie, en silencio, observando sus movimientos. La experiencia de las últimas semanas le había demostrado que cuando Pat llegaba a ese extremo, lo más prudente era no intervenir de nuevo y prefirió pasar por alto el contexto que escondía su actuación.
 
      — Dios mío, Pat —murmuró— ¿Qué nos está ocurriendo?    
 
       La gran batalla consistía en lograr que Pat le confiara su tormento y recobrara la paz.    
 
      Mientras se acostaba sigilosamente para no despertarla, trató de recordar el momento en que Pat empezó a revestirse de atributos detestables. Tras bucear un rato en su memoria no halló respuesta y se odió por ello, pero eso no cambiaba las cosas. Consultó de nuevo en su interior y llegó a la conclusión de que debía actuar rápidamente ante tan embarazosa situación. Su matrimonio estaba a punto de atravesar una fina lámina y terminar en separación. Intentó desterrar aquella desagradable idea de su mente, aunque albergaba serias dudas de conseguir salvar esa unión. Lo cierto era, que no deseaba en absoluto verse involucrado en una nueva contienda. 
 
    
 
      Con el propósito de visitar el lugar de trabajo de Pat, Sam se levantó muy temprano. Necesitaba saber su comportamiento en la escuela. En vista de la situación, prefirió no advertir a Pat de su marcha. Sacó el auto del garaje y tras realizar algunas gestiones, condujo hasta el Centro Escolar.
 
      Mantuvo una larga charla con el Director. Se mostró parco en palabras y ocultó el verdadero motivo de su visita, pero evidenció que la conducta de Pat en el Centro no había variado en absoluto. Continuaba siendo la misma persona eficiente y jovial como lo había sido desde el primer momento. Por consiguiente, aunque no acertaba adivinar el motivo, el culpable de su enmarañado horizonte sentimental debía ser él.
 
      Se sintió levemente desconcertado, pero su amor por ella no había menguado en todo ese tiempo y estaba dispuesto a luchar para no perderla. Quería salvar por todos los medios aquella unión.
 
       Ocupó el resto de la mañana en hacer algunas gestiones y luego regresó al Centro Escolar. Estacionó el vehículo a pocos metros y esperó a Pat. Por el momento, no le mencionaría nada referente a la entrevista mantenida con el Director. Era consciente de que podía provocar un nuevo enfrentamiento y nada más lejos de su intención. Lo más prudente era ocultárselo.
 
      A la una, sonó la alarma de la escuela y al poco rato vio aparecer a Pat a lo lejos. Cogida de su mano iba la pequeña Sara. Caminaban despacio, risueñas, hacia donde Pat tenía aparcado el automóvil. Descendió rápidamente del auto y corrió a su encuentro, al tiempo que gritaba sus nombres. Al escuchar su voz, Pat se detuvo. 
 
      — ¡Sam! ¿Qué haces aquí?  —se extrañó por su presencia— ¿Ocurre algo? 
 
      — No Pat, no ocurre nada. Sencillamente pensé que podríamos aprovechar este magnífico día para salir los tres juntos al campo. 
 
      — ¿Y tu trabajo?
 
      — No te preocupes, ese asunto ya lo tengo resuelto. 
 
      — No sé —titubeó—, Sara tiene clase esta tarde y…
 
       — ¡Ay mamá! Por un día que falte a clase no va a pasar nada. Anda di que sí —rogó la niña tirándole del brazo.
 
      — Está bien, está bien —sonrió Pat—. Puede ser divertido. 
 
      Disfrutaron de un maravilloso día y Pat se mostró comunicativa y jovial. Hablaba de una manera fluida junto a Sam y jugueteaba con Sara. 
 
      Sam estaba sorprendido y llegó a la conclusión de que se había precipitado un poco en sus hipótesis. Consideró seriamente, para sus adentros, la posibilidad de haber incurrido en una leve exageración. Sin lugar a dudas, Pat sólo había sufrido una crisis pasajera. Tal vez, debida a motivos profesionales y por alguna razón había preferido no comentarle. Hubo incluso un momento que pareció haberse decidido a hablar del tema, pero fue interrumpida por la niña. Cansada de jugar con Tuco fue a sentarse junto a ellos.
 
      Llegaron a casa al atardecer y Pat continuaba mostrándose afectuosa y solícita. Parecía haber olvidado por completo la difícil convivencia de días anteriores. Incluso reanudó su peculiar hábito de leer por la noche.
 
    
 
      A partir de ese día, la relación entre ellos mejoró notablemente y de nuevo, todo volvió a la normalidad. Samuel controlaba sus ansias de preguntarle por temor a desencadenar una nueva crisis. Creyó oportuno olvidar el asunto momentáneamente y esperar algún tiempo. Quizá algún día, por iniciativa propia, decidiría contarle lo que presumió iba a decir cuando fue interrumpida por Sara. Fuese lo qué fuese, todo señalaba a su deseo por mantenerlo oculto a la niña. 
 
      Tras haber librado una terrible lucha interior consigo misma, Patricia  había conseguido superar el desequilibro emocional provocado por aquella espantosa visión, que tuvo  tiempo atrás. Estuvo a punto de alcanzar la condición de trauma. Era el más terrible de sus secretos y pese a todo, debía seguir siéndolo. En muchas ocasiones estuvo a punto de contárselo a Sam, pero conociéndole como le conocía hubiese sido un error. Con toda probabilidad, lo hubiese tomado a broma y no estaba dispuesta a consentir, bajo ningún concepto, darle la oportunidad de cuestionar disposición mental.  
 
      En estos momentos, su única preocupación era la agobiante rutina de la monótona vida cotidiana y prefería que continuara siendo así.
 
      En el trabajo se había ganado el respeto y la confianza de sus compañeros. Incluso, el Sr. Romero la felicitaba a menudo por sus grandes progresos con los alumnos problemáticos.
 
    
 
      Era un hermoso atardecer de junio y una suave brisa hacía flamear el pelo de Pat sobre su cara.  La atmosfera olía a sal,  la arena estaba limpia y ondulada; sólo se veía alterada por una sinuosa franja de conchas y algas marinas en el límite de la pleamar.
 
      Sam y Pat caminaban junto al borde del agua, ciñéndose la cintura recíprocamente con los brazos y Sara jugaba con el perro. Correteaba, de un lado a otro, lanzándole una pelota y de vez en cuando, se detenía en busca de alguna concha entremezclada con las algas. Luego, seguida de su fiel amigo, corría a enseñarla a los padres y la guardaba en el bolsillo del pantalón.  
 
      Aprovechando tan favorable escenario, Sam esperó a que la niña estuviera a una distancia prudencial y se decidió a abordar el tema 
 
      — Hace algún tiempo, me comentaste que tenías algo qué decirme—dijo con cautela—. Ahora creerás que nada de eso importa, pero te equivocas —hizo una breve pausa y prosiguió —. Importa, sobre todo ahora que ya pasó. 
 
      — ¿A qué te refieres? —fingió no entender. 
 
      — Por favor Pat, sabes perfectamente de qué hablo. 
 
      — Lo siento, pero si no eres más explícito yo…
 
      — Está bien, olvídalo —dijo rotundo. 
 
      —Pero… Sam —vaciló—. No te enojes… Es la verdad. 
 
      — Te creo, te creo —recalcó—, déjalo ya.
 
    
 
      Hacía más de tres años que no había vuelto a ver ni a oír nada extraño. Aunque había pensado tantas veces en ello, que llegó a creer, que jamás le cogería por sorpresa nada de lo que pudiese ocurrir.
 
      La única secuela que padecía desde aquel día, eran las increíbles pasadas que le había jugado su memoria. Constantemente olvidaba cosas, en ocasiones incluso importantes. Más de una vez  se vio en algún lugar, olvidando por completo el motivo de su presencia allí, aunque regularmente después lograba recordarlo. Se sentía frustrada por ello, pero había aprendido a convivir con aquellas imprevisibles lagunas mentales.
 
    
 
      Cuando ese día Sam llegó, encontró a Pat absorta leyendo unos informes. A menudo solía llevarse trabajo a casa. 
 
     — Pero Pat, ¿no sabes qué hora es?
 
     — Las siete —respondió ella, extrañada por tan absurda pregunta. 
 
      — Veo que lo has olvidado —prosiguió él—.  Hoy es el cumpleaños de Sara. Habíamos acordado salir a celebrarlo cenando con Laura y Pablo. Nos esperan a las ocho. 
 
      — ¡Válgame Dios! —su mano izquierda se desplazó hasta la sien—. En un minuto estoy lista.
 
      Tenía que apresurarse. Sólo disponía de una hora escasa para cambiar su desaliñado aspecto.
 
      Cuando estaba en casa, acostumbraba a vestir ropa cómoda. Ese día, llevaba puestos unos tejanos y una camiseta y el pelo recogido en una cola de caballo. Se dio una ducha rápida y cuando faltaban cinco minutos para las ocho, ya estaba dispuesta. Vestía un sutil y veraniego vestido confeccionado en lino blanco que contrastaba favorablemente con su piel bronceada. Estaba maravillosa.
 
    
 
     Por mutuo acuerdo, decidieron ir a cenar a un Wok. Lo habían abierto hacía poco y estaba en la periferia. Sara estaba encantada con la idea, aunque hubiese preferido que no les acompañase Raquel, la hija de Laura. Tenían casi la misma edad, sin embargo no la soportaba. Verla comer, le producía nauseas; hurgaba la comida como si fuese una gallina. Nunca encontraba ningún alimento de su total agrado y a su madre parecía no importarle. En ese aspecto le consentía todos los caprichos.
 
      Cuando llegaron al restaurante se encontraba abarrotado de gente y por un momento, pensaron que no había ninguna mesa libre. A pesar de las apariencias, tuvieron suerte y un solicito camarero, de rasgos asiáticos, les indicó una mesa para seis. Había quedado desocupada un instante antes de su llegada. Se sentaron y examinaron el menú. 
 
      — ¿Qué os parece si empezamos con una buena sopa? —propuso Pat a los contertulios—. Y luego ya vamos viendo…
 
      Todos estuvieron conformes con la sugerencia de Pat a excepción de Raquel, en cuyo rostro se reflejó una mueca de desagrado.
 
       — Yo no quiero sopa —rezongó—. No me gusta.
 
      — No importa cariño —dijo Laura dulcemente—. Pide lo que a ti te apetezca. 
 
       — Es que no me gusta nada — repuso la niña—. Quiero una hamburguesa con patatas fritas. 
 
      — Pero hija, eso va a ser muy difícil. No creo que aquí tengan ese tipo de comida. 
 
      — Pues pregúntalo —ordenó tajante.
 
      Con infinita paciencia, Laura abandono  su silla y se acercó a la barra. Lógicamente, su petición no fue satisfecha. No obstante, recordó que a un par de manzanas había una hamburguesería. Sin pensárselo dos veces, salió del restaurante y cogió el coche. Al cabo de unos minutos, regresaba con una enorme hamburguesa y una bolsa de patatas fritas. La niña se sintió complacida, pero ella se tuvo que tomar la sopa y el resto de la cena fría. 
 
      Sara empezaba a sentirse molesta. Raquel no había probado bocado. Examinaba minuciosamente la hamburguesa como si pretendiera hacerle una autopsia y hurgaba entre la comida con los dedos sucios de kétchup. Parte de la lechuga se había esparcido sobre la mesa y nadie parecía darse cuenta de que su plato comenzaba a parecerse al vómito de un borracho.
 
     — No deberías de ser tan tolerante con la niña —aconsejó Pat. 
 
     — A mí no me importa —respondió Laura—. Sabes que es muy mal comedora. Si no fuese de este modo, prácticamente no comería nada.
 
      Pat no era partidaria de ese proceder. Siempre se lo había dicho. Tanto consentirla, la iba a echar a perder. Esa noche prefirió callar. Al fin y al cabo, el asunto no era de su responsabilidad. Por su parte, Pablo tampoco estaba de acuerdo con su esposa pero no dijo nada. Ya lo había hecho en demasiadas ocasiones y lo único que conseguía era irritarla. Sam y Sara se guardaron muy bien de no hacer ningún comentario al respecto. Si bien Sara evitó mirarla. 
 
      Como postre pidieron una tarta helada que, cuando estuvo sobre la mesa, Pat adornó con las diez velitas que llevaba en el bolso. “Menos mal que no las he olvidado —pensó—. No me lo hubiese perdonado jamás.” 
 
      A Sara se le iluminó la cara, cerró los ojos y pidió un deseo. Luego sopló las velitas, mientras sus acompañantes tarareaban la canción de cumpleaños feliz. Pat le permitió que fuera ella la encargada de repartir la tarta en los platos. Raquel también la rechazó cuando Sara le tendió el plato con su porción. Mordisqueada, la hamburguesa casi entera, yacía en su plato junto con el resto de ingredientes. Cuando su madre trató de averiguar el motivo, se excusó diciendo que estaba medio cruda. Sara estallaba en deseos de gritarle que era una malcriada insoportable, pero se contuvo. Deseaba tener la fiesta en paz. Su fiesta.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  
 
   Cuando llegaron a su domicilio, Sam y Sara se acostaron inmediatamente. Pat prefirió quedarse un rato levantada leyendo. Sin embargo, antes de iniciar su lectura, recorrió toda la casa, comprobó todas las puertas y ventanas. Cuando estuvo convencida de que todo estaba en orden, se sentó. “¿Me estaré volviendo paranoica?” —pensó. Aunque no quería admitirlo, cuando llegaba ese momento sentía cierta desconfianza. En el fondo, temía que algún hecho insólito volviese a perturbar su existencia.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VII
 
   LA REVELACIÓN
 
    
 
     Estar sentada sola, en la densa oscuridad de una noche cerrada de invierno , junto al chisporroteante fuego de una chimenea de ancha campana y con la sensación de que alguien te espía, es algo sumamente molesto y desagradable. 
 
      Aquella noche, Pat se sentía embargada por un intenso abatimiento y aparentemente, no existía ninguna razón para ello. 
 
       Recorrió la estancia con la mirada y sus pupilas se quedaron fijas en el crucifijo que colgaba de la pared. En un instinto súbito, se levantó y avanzó hasta él. Lo miró un instante y alargó el brazo para cogerlo. Lo examinó minuciosamente. ¡Era realmente hermoso! La cruz estaba realizada en madera color caoba y un Cristo perfectamente tallado pendía de ella. Era una perfecta reproducción en miniatura, de una obra maestra de Berruguete. Además, era muy antiguo. Ella lo había visto allí colgado durante toda su vida. Sus pequeños ojos de cristal parecían mirarla con tristeza. Recordó el busto que, años atrás, le había impresionado tanto cuando cometió la estupidez de recurrir a un vidente a exponerle sus temores.
 
      De pronto, todas las luces se apagaron de golpe dejándola inmersa en la más total y absoluta oscuridad.  Se estremeció de tal modo que se quedó rígida, petrificada, con el crucifijo en la mano, en tétrica oscuridad. Sus ojos no podían ver absolutamente nada. Los últimos rescoldos de la chimenea  yacían agonizantes y ya no eran capaces de luchar contra las sombras. Sintió una gran incertidumbre. ¿Qué dirección tomaría? 
 
      Con la mirada perdida en la oscuridad y la mente trastornada por el miedo, asía fuertemente el crucifijo, al tiempo que lo apretaba sobre sí misma como si de él dependiese su vida. Se sintió prendida por una pasividad como si estuviera en trance y fue incapaz de ejecutar ni el más mínimo movimiento. Transcurrieron segundos, minutos o tal vez horas. Había perdido totalmente la noción del tiempo. De repente, una extraña fuerza sobrenatural se apoderó de ella. Ya no sentía nada. Un lóbrego vacío había reemplazado a cualquier pensamiento y sus piernas comenzaron a moverse firmes y decididas. ¿Soy realmente yo la que abre esta puerta? Se veía a sí misma abriendo aquella puerta cerrada y penetrando en la estancia. Cuando estuvo en el interior, la puerta se cerró tras ella dando un tremendo golpe. Sin ningún temor, comenzó a retar a invisibles presencias con una demencial letanía. El cuarto se iluminó con una luz celestial. Fue entonces, cuando pudo ver con claridad donde estaba. Era su antiguo dormitorio. De pie, en mitad de la habitación, permanecía contemplando pasmada la escena que se estaba desarrollando ante sus propios ojos. Sintió una gran paz en su interior. Aunque puertas y ventanas permanecían cerradas, un extraño viento comenzó a soplar; suave, cálido, acariciaba sus mejillas. Al fin podía comprobar, que todo lo ocurrido en un pasado no era fruto de su imaginación. Había sido real y ahora podía corroborar la procedencia de todos sus temores. 
 
      — ¡Cristo vencerá!—gritó con voz firme— ¡Qué cese toda actividad! ¡Desapareced de mi vida para siempre!   No os permitiré que volváis.
 
      Gradualmente, el viento se fue desvaneciendo y la luminiscencia se extinguió por completo. Nuevamente, la caliginosa oscuridad se hizo latente a su alrededor. No podía ver literalmente nada. Un tupido manto negro lo envolvía todo. Entonces pensó que lo había detenido por gracia de Dios.
 
      Sobresaltada, notó un tacto cálido en la mejilla y simultáneamente, escuchó una dulce vocecita llamándola insistente.
 
      — Mamá, mamaíta… despierta —repetía una y otra vez Sara sentada en el filo de la cama. 
 
      Lentamente, abrió los ojos y la sonrosada carita de su hija comenzó a tomar forma. ¡Qué gran alivió sintió!
 
      Todo había sido un sueño, más que un sueño una pesadilla. Tal vez, en las otras ocasiones también había sido así. Pero… parecían tan reales. Se preguntó extrañada, cómo no se le había ocurrido pensar antes en esa posibilidad; verdaderamente era inconcebible. Ahora comenzaba a verlo todo con claridad. Simplemente, había sido víctima de una perturbación mental transitoria, confundiendo la realidad con lo onírico. Finalmente, todo había terminado. El enigma quedaba resuelto. En lo sucesivo ya sabía a qué atenerse.
 
      Emocionada por haber descifrado tan abstruso misterio, se levantó y tras haber desayunado, madre e hija se dirigieron a la escuela.
 
    
 
      Sentada tras la mesa de su despacho, Pat aguardaba impasible la visita de Iván. Era su primer día de clase. Aunque el curso se encontraba bastante avanzado, lo habían admitido por ser un caso especial. Tenía nueve años, pero a lo largo de su corta existencia había vivido una enorme cantidad de atrocidades que para cualquier niño de esa edad, hubiesen resultado inverosímiles.  
 
      El padre, un vulgar ratero, se pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en prisión. Ahora estaba cumpliendo condena por el atraco a una gasolinera, cuyo resultado fue un herido leve y otro de gravedad con arma blanca. La madre, drogadicta, se prostituía para conseguir dinero que luego gastaba en drogas. Iván junto a sus dos hermanos, menores que él, eran testigos de todo cuanto sucedía en su entorno. De algún modo sobrevivían gracias a la caridad de los vecinos que, compadeciéndose de ellos, les llevaban alimentos y algunas ropas. De hecho, fueron ellos quienes se encargaron de rescatarlos de ese infierno temiendo por su vida, debido a las tremendas y crueles palizas que recibían por parte de sus progenitores. Los tres hermanos fueron cedidos en adopción a diferentes familias, bajo la condición de mantenerlos en contacto el mayor tiempo posible. Ya habían sufrido bastante como para tener que soportar una separación tan drástica. 
 
      Cuando le tuvo sentado frente a ella, Pat sintió una profunda lastima por él. Cariacontecido y lánguido, la miraba con cierto temor. Su voz suave y su locución, revelaban en él un temperamento por lo general ausente. Presintió que ese niño, iba a ocupar su pensamiento durante mucho tiempo. 
 
      — A veces compartir el dolor con un amigo, ayuda a superarlo —dijo Pat— ¿Sabes?, yo me sentiría orgullosa de ser tu amiga. 
 
      — Usted no puede ser mi amiga —puntualizó el niño en voz baja. 
 
      — ¿Por qué no? —preguntó intrigada— ¿Acaso tienes algo en mi contra?
 
      — Es mayor como mis padres y… —carraspeó—. Eso es malo. 
 
       — Te equivocas Iván, todas las personas mayores como tú dices —recalcó Pat—, no son iguales. Algún día tú también serás adulto y eso no significa que tengas que ser malo por fuerza. 
 
      — No… no quiero —gimoteó. 
 
      — No hay nada malo en ello, pequeño —le acarició el rostro—. Es ley de vida.
 
      — Entonces… quiere decir que yo también seré malo y me encerraran en la cárcel —afirmó con obstinación. 
 
      — No tiene porqué ser así —reiteró pacientemente—. Estoy al corriente de tú vida anterior y te prometo que nada de lo pasado te volverá a ocurrir. Entonces te darás cuenta de lo maravillosa que puede ser la vida sin importar la edad. 
 
      — ¿Cómo puede estar tan segura? —preguntó incrédulo. 
 
      — Es fácil —aclaró—, ahora tienes unos padres muy buenos que te adoran y se preocupan por ti. 
 
      — Debo entender que no me van a pegar —puntualizó—, ni me gritaran y no harán cosas raras. 
 
      — No Iván, eso se terminó. Nadie te va a maltratar —insistió—. De ahora en adelante tu vida va a ser muy distinta y además, me tienes a mí para ayudarte. Ahora debes regresar a clase con tus nuevos compañeros, pero no olvides cuanto te he dicho y todo irá bien. Confía en mí.
 
      El niño asintió con la cabeza y salió del despacho, no sin antes prometerle volver a conversar con ella al día siguiente. Se enfrentaba a una  ardua tarea, pero tenía que ganarse su confianza.
 
      Ya en casa, Pat atiborró de preguntas a Sara sobre el nuevo alumno y le sugirió hacerse amiga suya. Sara siempre había demostrado tener un gran corazón pese a su corta edad y aprobó encantada la propuesta.
 
    
 
      Al cabo de un tiempo, Patricia recibía en su casa la visita de la madre adoptiva de Iván. Quería demostrarle su agradecimiento con un obsequio, por sus progresos con el niño. Había conseguido hacerle olvidar su truculento pasado o, al menos, arrinconarlo en su memoria.  Ahora era un niño alegre y feliz como cualquier otro, con una nueva familia. 
 
      — No tenía que haberse molestado, señora Ana —dijo Pat—, para mí es más que suficiente ver a Iván feliz. 
 
      — Por favor Patricia, acéptelo —rogó la mujer—. Es lo mínimo que puedo hacer. 
 
      — Lo acepto encantada, pero debe saber que yo siempre he tenido la ideología de que ayudar a la gente con problemas, es bueno para la salud. Saber que puedo servir de ayuda para alguien es algo muy grato para mí.
 
      La mujer tratando de mostrar su gratitud y la admiración que sentía hacia ella, estaba empezando a abrumarle con su erudición. Tuvo que soportar su incesante parloteo durante casi dos horas. Pat trató de conservar la entereza durante todo el rato, hasta lograr cortésmente despedirse de ella. 
 
    
 
      Cuando Ana se hubo marchado, Pat recapituló sobre ciertos aspectos de su vida. En alguna época, se hubiese sentido agasajada por el hecho pero ahora, le resultaba un tanto indiferente. Continuaba siendo una persona altruista, pero en cierto modo lo era para satisfacer su ego personal. Por primera vez se planteó abandonar su trabajo en la escuela y comenzar una nueva etapa profesional. Tal vez, fuera el momento idóneo para ejercer la psiquiatría. Estaba hastiada de su rutinaria y aburrida vida. Necesitaba algún aliciente para romper el molde en el que se sentía atrapada. Sin darse cuenta, su carácter y  forma de pensar se estaban alterando de manera inaudita.
 
    
 
     Eran alrededor de las cuatro de la madrugada. Pat dormía apaciblemente junto a Sam. De pronto, su sueño fue bruscamente interrumpido por un estridente golpe. Alarmada, despertó a Sam que seguía durmiendo ajeno a todo. Cumpliendo sus deseos, se levantó de la cama y revisó toda la casa a conciencia, mientras Pat permanecía en la cama aguardando impaciente su regreso. No halló nada fuera de lo común y en poco más de veinte minutos regresaba de nuevo al dormitorio. 
 
      — Todo está en orden —dijo con voz serena—. Posiblemente, te habrá parecido. Trata de dormir y no pienses más en ello. 
 
     — ¿Has mirado en el desván? —inquirió con visible inquietud. 
 
      — No Pat, no lo he creído necesario. Ese lugar está hecho una inmundicia y la verdad, no creo que sea el momento propicio para husmear allí dentro.
 
      — Sí… es cierto. Tal vez debiera ocuparme de eso. Un día de estos  quizá suba… no sé… ya veremos…
 
      No había vuelto a subir al desván desde el día que regresó a la casa y de eso hacía ya más de doce años. La puerta de acceso la mantenía cerrada con llave. Tenía un pésimo recuerdo de aquel lugar y no permitía, bajo ningún concepto, que la niña tuviera la tentación de entrar aprovechando su ausencia. Se lo había prohibido terminantemente.
 
      — Bueno —murmuró Sam—, olvídate de eso y trata de dormir. ¿De acuerdo?
 
      Pat asintió levemente y calló. Prefería no discutir el tema y tal vez su marido tuviera razón. No obstante, permaneció atenta.
 
      Todo ocurrió en un instante, nuevamente escuchó un fuerte golpe, pero esta vez seguido de una histérica y aguda risotada masculina. Encendió rápidamente la luz y logró ver como una especie de sombra salía velozmente de la habitación. Despavorida, su primera intención fue despertar a Sam, pero no lo hizo. Era su problema y debía afrontarlo ella sola. De todos modos, él tampoco la hubiese creído. Entonces recordó el extraño sueño y  sus conclusiones de aquel día. Todas aquellas conjeturas terminaban de ser devastadas de golpe. Ahora estaba despierta y lo que acababa de ver y escuchar era real.
 
    
 
     A raíz de los hechos, ahora tenía la convicción de que todo había ocurrido realmente y empezó a sentir miedo a la casa. Buscaba continuamente, cualquier tipo de disculpa para permanecer allí el menor tiempo posible, lo cual, supuso un nuevo enfrentamiento con Sam.  No llegaba a comprender su deseo constante de estar siempre fuera. Los altercados por ese motivo comenzaron a ser continuos. Pat tenía que salir y si Sam no podía o no deseaba acompañarla, lo hacía sola.
 
    
 
      Aquella tarde se habían enzarzado en una nueva disputa. Pat deseaba salir a toda costa y Sam, harto de sus continuas correrías, no se lo permitía. Pat luchaba desesperadamente contra las fuertes manos de Sam, cuya única pretensión era sujetarla para impedir su marcha. Finalmente, consiguió librarse y salió corriendo, ignorando los gritos de Sam.
 
      Antes de que pudiese darse cuenta de lo ocurrido, se encontró sentada en el taburete de la barra de un bar. El barman se acercó y le preguntó que iba a tomar. Sin saber porqué, estuvo a punto de pedir whisky con hielo pero recordó a tiempo, que nunca le había gustado y que seguía sin gustarle. Pidió un cóctel. Lo engulló en un par de tragos y le hizo una seña con la mano al barman. 
 
      — Póngame otro —dijo señalando el vaso vacío. 
 
      El barman le preparó otro. Estaba delicioso. 
 
      — Póngame otro —dijo nuevamente. 
 
      Cada vez se sentía mejor y más relajada en aquel ambiente. 
 
      — Uno más.
 
      Se sentía de maravilla, cada vez mejor y mejor. Tenía la sensación de estar flotando en el aire.
 
      Cuando se levantó notó ciertas dificultades para caminar. Tenía intención de ir al coche estacionado en la misma puerta del bar. En el trayecto tropezó varias veces y antes de conseguir su propósito alguien la sujetó por el brazo.
 
       — No debería conducir en este estado —dijo una voz familiar—. Deje que la acompañe.
 
      Avergonzada por su actitud, Pat no opuso resistencia y le tendió las llaves del auto. Era Agustín que, casualmente, pasaba por la calle y cuando la vio decidió entrar.
 
    
 
      Llegó a casa bastante tarde, Sara dormía ya y Sam, aunque permanecía despierto, también se encontraba en la cama. 
 
       — ¿Lo has pasado bien? —comentó él, denotando en su voz un fuerte tono de reproche. 
 
      — Sí —respondió con indiferencia—. Ahora sal de mi cama. 
 
      — No me parece que lo digas en serio —dijo tratando de conservar la calma—. Prefiero que me digas qué harás si no me levantó.
 
      Sam, realmente, deseaba evitar una nueva reyerta entre ellos, del mismo modo que había intentado evitarla esa misma tarde. Sintió la tentación de cometer el error, de abofetear su linda carita. Está no sería una simple riña como las anteriores, si empezaba sabía que terminaría de una manera desastrosa. Pat apestaba a alcohol y en esos momentos hubiera sido capaz de cualquier cosa. Trató de controlar su ira y se dirigió al baño. Cuando regresó, Pat se había metido en la cama. Sin decir nada, Sam se acostó de nuevo. Pat le miró con desprecio y sus palabras brotaron mezcladas con una oleada de alcohol.
 
      — Te he dicho que no quiero verte a mi lado —espetó violentamente.
 
      — Sí me levanto de nuevo, será para siempre —amenazó él. 
 
      — Me da igual —concretó con desdén—. No te necesito. 
 
      — Sí me necesitas. Necesitas mi ayuda y mi comprensión, pero te niegas a admitirlo. 
 
      Pat ya no respondió, había quedado profundamente dormida. El alcohol ingerido había surtido efecto.
 
    
 
      A la mañana siguiente cuando se despertó, tenía un terrible dolor de cabeza. No le sonaba haber tenido jamás una resaca tan atroz. Parecía como si tuviera un percutor en la cabeza. No recordaba nada de lo ocurrido la noche anterior. Trató de concentrarse, pero solo logró recordar vagamente que bebió; bebió mucho, quizá demasiado.
 
      Como de costumbre, despertó a la niña y tras desayunar, marcharon juntas al colegio; Pat a su trabajo y Sara a sus clases.
 
      Fue la peor mañana de su vida. Cualquier sonido, por tenue que fuese, le hacía estallar la cabeza. Sentía un profundo malestar físico y lo peor de todo era aquel persistente mal sabor de boca que por más que bebía y bebía agua no lograba hacer desaparecer.
 
      En el almuerzo apenas si probó bocado, un nudo en la garganta le impedía el paso de los alimentos.
 
      Cuando Sara estuvo de nuevo en la escuela, Pat  fue al dormitorio y se tiró de bruces sobre la cama. No tenía sueño, pero se abrazó a la almohada, cerró los ojos y trató de dormir. Reflexionó sobre su relación con Sam en los últimos meses. Seguía queriéndolo y no deseaba en absoluto discutir con él. Sin embargo, cuando estaba junto a él en el interior de aquella maldita casa, no podía evitarlo. Le encontraba un hombre petulante y cretino. Su sola presencia la exasperaba. “Todo lo que está ocurriendo es culpa mía —pensó— y debo hacer algo al respecto”. Resolvió no salir ese día y cuando Sam regresara trataría de controlarse. Al fin de cuentas, él no era el culpable de lo sucedido. 
 
    
 
     — Pat, Pat —sonó la voz de Sam en la terraza— ¿Estás ahí?
 
      — Sí cariño  —respondió ella con una pretendida amabilidad en su tono de voz—. Baja y verás lo espléndido que está el jardín.
 
      Sam descendió por la escalera de piedra y ella, insinuando una sonrisa en sus labios, fue a su encuentro. Llevaba en sus manos un enorme y variopinto ramo de rosas que ella misma terminaba de cortar. 
 
      — Mira Sam —le mostró las flores— ¿Verdad que son preciosas?
 
      — ¿Eso es todo lo qué tienes que decir? —increpó sin prestarle la menor atención a las flores. 
 
      — Tienen un aroma delicioso —prosiguió Pat como si no le hubiese escuchado. 
 
      — ¡Pat!  —exclamó rotundo—. Deja tu papel de ingenua. Creó que merezco una explicación de tu paseo nocturno de ayer. 
 
      — ¡Cielo Santo! Qué dramático te pones —soltó una carcajada—. No deberías permitir que mis tontas equivocaciones te hiciesen enfadar. 
 
      — No pienso que sea una tonta equivocación, como tú la llamas, desaparecer hasta altas horas de la madrugada y regresar completamente ebria —rectificó con firmeza.
 
      Hasta aquel momento Pat había logrado mantener su compostura, pero ese comentario acabó con su paciencia. Había sido de muy mal gusto por su parte recordarle ese feo asunto. De todos modos, aunque hubiese querido contarle donde había estado, no podía; ni ella misma lo sabía. Tras vacilar unos segundos, le miró despectiva y dijo irónicamente:
 
      — ¿Te molesta que desaparezca un rato?
 
      — Anda vete y que lo pases bien —respondió colérico.
 
      Sam estaba completamente convencido de que en esta ocasión, no sería capaz de cumplir su amenaza de marcharse. Sara se encontraba en el comedor haciendo los deberes y por miramiento hacia ella no lo haría. Sacó una conclusión equivocada. Escuchó a Pat hablar con la niña, aunque no consiguió entender sus palabras. En unos instantes, las dos abandonaban la casa entre risas. Subieron al coche, Pat lo puso en marcha y salió del aparcamiento. 
 
      — ¡Espera!  —gritó Sam con desesperación desde la puerta.
 
      El coche no se detuvo. Pat se hizo la desentendida y prosiguió su marcha. No contaba con la presencia de Sara.
 
      — Para mamá, papá te está llamando —dijo la niña mirándola. 
 
      — No importa cielo —susurró con dulzura —, no creo que sea nada importante. Hablaré con él a nuestro regreso. 
 
      — Entiendo —respondió la niña con la expresión propia de una persona adulta.
 
      El coche rodaba a cuarenta kilómetros por hora, cuando pasó por delante de una heladería. Pat miró a la niña sentada en el asiento contiguo, le hizo un guiño y sonrió, luego dijo:
 
      — ¿Te apetece un helado?
 
      — ¡Siiiii! —exclamó entusiasmada. 
 
      — De fresa. ¿No?
 
      — De chocolate —rectificó Sara.
 
      Aparcó el coche, sobre el bordillo, a unos treinta metros de la heladería y le indicó a la niña que la esperara. Ella regresaba inmediatamente. Advirtió a Sara que había estacionado el coche en zona prohibida y le explicó que debía decir en el caso de acercarse algún agente de policía. Conectó la luz de avería y se apeo del auto. En poco más de diez minutos, Pat regresaba con dos enormes cucuruchos en las manos, coronados con dos bolas de chocolate helado. Subió al coche y después de darle uno a la niña arrancó el motor y se puso en marcha.
 
      Hacia una tarde magnifica y decidieron pasarla en el parque. 
 
    
 
      Cuando la oscuridad del crepúsculo empezó a caer sobre el horizonte, Pat resolvió cambiar de sitio. Estaban sentadas en un banco del parque y  Sara  jugueteaba con un pequeño perrito, que momentos antes se había acercado a ellas. 
 
      — Sara he tenido una magnífica idea —dijo sonriente— ¿Qué te parece si vamos al Burguer y nos comemos unas de esas enormes y chorreantes hamburguesas que a ti tanto te gustan?
 
      — ¡Pero mamá!  —exclamó alarmada—. Papá nos estará esperando. 
 
      — No te preocupes por eso preciosa —insistió—. Eso lo soluciono yo con una llamada telefónica. 
 
      — Entonces… Todo está bien. Supongo.
 
      La niña tomó al perrito en brazos y se lo entregó al dueño que paseaba con otro can, de idénticas características, a pocos metros de ellas. 
 
      Subieron al coche y Sara se reclinó en el amplio asiento. Pat le echó un breve vistazo con el rabillo del ojo. La niña no parecía muy complacida con la idea o al menos esa fue la impresión que le dio. No obstante, al cabo de un rato, Pat había conseguido con su elocuente labia, hacerla sentir feliz y despreocupada. Como era de esperar, no efectuó ninguna llamada y Sara lo olvidó por completo.
 
    
 
      Regresaron a casa bien entrada la noche. En el trayecto la niña se quedó dormida. Había tenido un día muy agitado y estaba agotada.
 
      Preocupado por la tardanza, Sam aguardaba ansioso su llegada en la puerta de la calle. Cuando vio aparecer el coche, tratando de recordar sus modales, salió a su encuentro. Pat trataba inútilmente coger a la niña sin despertarla y Sam se ofreció gentilmente a ayudarla.  La cogió suavemente en volandas y la llevó hasta el dormitorio. A pesar de ir con sumo cuidado, al dejarla sobre la cama la niña se despertó. Entusiasmada, le contó lo bien que lo habían pasado. Sam la escuchó tratando de disimular su enfado y luego le dio las buenas noches. Después de todo, ella no tenía por qué saber nada de los problemas que tenía con su madre.
 
      Cuando se durmió de nuevo, salió en silencio de la habitación y fue al encuentro de Pat. Me va a oír —se dijo a sí mismo—. Esta vez me va a oír. Estaba rotundamente decidido a terminar, de una vez por todas, con aquella insoportable y absurda situación. Cuando llegó a la habitación Pat ya se había metido en la cama y al oírle llegar simuló dormir. No deseaba en absoluto, verse envuelta en una nueva pelea con Sam. 
 
      — Pat, Pat —la zarandeó con suavidad—. Despierta, tenemos que hablar.
 
      Pero ella mantuvo su postura y no respondió. 
 
      — Está bien —susurró él—, duerme. Ya hablaremos mañana…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO  V
 
   LA ENCRUCIJADA DE LA INCERTIDUMBRE
 
    
 
      Pasaron seis meses y la situación del matrimonio se había deteriorado notablemente. Su relación era tensa y distante. Prácticamente, no se hablaban entre ellos y cuando lo hacían, era por obligación. Se saludaban por mera cortesía y trataban de mantener la compostura delante de la niña. Normalmente, Sam solía comer fuera. Por regla general, la única comida al día que compartían era la cena y, respetando la presencia de Sara en la mesa, trataban de conversar amistosamente como si todo fuera bien entre ellos. Sus temas de conversación no tenían la menor trascendencia. Abordaban temas insustanciales como el estado del tiempo y de otras banalidades por el estilo.
 
      Sam comenzaba a sentirse un intruso en su propia casa. Ahora no era sólo Pat la que salía continuamente, la mayoría de las veces la acompañaba Sara. En su ingenuidad infantil, la niña se había convertido en su cómplice. Sam se encontraba impotente ante aquella situación. Acusaba a Pat de utilizar a su propia hija, pero ella ignoraba sus reproches. En más de una ocasión, llegó a afirmar que únicamente decía bobadas fruto de los celos porque la niña pasaba más tiempo con ella.  
 
    
 
      Aquella tarde, Patricia se sentía optimista. Frente al espejo, tarareaba una canción mientras terminaba de acicalarse. Tenía una cita con Laura. Habían quedado en salir a tomar un helado con las niñas y pasar juntas la tarde conversando de sus cosas. Hacía ya mucho tiempo que no paseaban las dos solas. Cuando se encontraban, ambas siempre solían ir acompañadas por sus respectivos cónyuges. 
 
      Miró la hora, Sara no tardaría mucho en llegar. En aquel momento, sonó el timbre de la puerta. 
 
      — ¿Quién podía ser? —se preguntó contrariada por tan inoportuna visita. 
 
      Cuando abrió, se encontró con la caduca, pero vital señora Berta.
 
      — Buenas tardes Patricia —saludó la mujer. 
 
      — ¡Santo Cielo! —exclamó Pat.
 
      Había olvidado por completo que días antes había solicitado sus servicios y justo era la tarde convenida. Al fin, había tomado la decisión de limpiar el desván y no se sentía con ánimo para realizar esa tarea sola. Aunque la verdad era, que el simple hecho de abrir la puerta le provocaba un tremendo desasosiego. En aquel lugar fue cuando, por primera vez, experimentó una inquietante sensación de terror cuando se sintió observada y aquel temor irracional había quedado grabado en su memoria.
 
      A pesar de su avanzada edad, Berta continuaba siendo una mujer muy eficiente y sobre todo honesta. 
 
      — Me temo Berta —prosiguió Pat—que hoy no va ser posible iniciar la limpieza del desván tal y como habíamos acordado. Ha surgido un imprevisto y me veo en la obligación de salir. 
 
      — Ya veo, ya —respondió con sorna, observando su vestimenta. 
 
      — Siento haberla hecho venir en vano —se disculpó. 
 
      — No se preocupe, no tiene importancia. Espero que su problema no sea grave. 
 
      — ¡Oh no! —exclamó—. Se trata de un tema cotidiano. 
 
      — En tal caso me marcho —se mostró comprensiva—. Ya me avisara cuando quiera que venga. 
 
      — De acuerdo Berta y disculpe las molestias.
 
       A pesar de los años transcurridos desde su primer encuentro, Pat no llegaba a acostumbrarse a su presencia y sólo recurría a ella en casos excepcionales. La mirada penetrante de sus ojos parecía encerrar los secretos más miserables y dudaba si su cordialidad era algo teatral o se basaba en sentimientos sinceros. Pero debía admitir que era una mujer íntegra. Años atrás, cuando se instaló en la casa, le fue de gran ayuda. Por su parte, Berta tampoco parecía tenerle demasiada simpatía, lo cual resultaba un poco extraño.  En realidad, nunca había existido ningún tipo de discrepancias entre ellas.
 
      Cuando se disponía a cerrar la puerta, reconoció la vocecita de su hija a sus espaldas. 
 
      — ¿Nos vamos?  —preguntó la niña al ver a su madre arreglada. 
 
      — Sí cariño, vamos a salir a pasear con Laura y Raquel. 
 
      — ¡Puaj! No me gusta Raquel —refunfuñó— ¿Por qué tiene que venir ella?
 
      — Por favor Sara —reprendió—, no seas insolente y compórtate. De verdad, no comprendo tu odio hacia ella. 
 
      — No la soporto mamá —recalcó—, es una estúpida consentida y además, dice cosas muy raras…
 
      Sin prestar la menor atención al último comentario de la niña, se dio media vuelta y terminó de darse los últimos retoques.
 
      Antes de salir, resolvió llamar por teléfono a Laura. No habían quedado a una hora concreta y tal vez aún no estuviese lista. 
 
      — ¿Dígame? —dijo la voz de Raquel, al otro lado del auricular.
 
      — Hola Raquel. Soy Pat. Dile a mamá que se ponga al aparato. 
 
      — No está —respondió la niña—, ha tenido que salir con mi papá y todavía no ha regresado. 
 
      — ¿Y no te ha dejado ningún recado para mí?
 
      — Pues no. 
 
      — Está bien —se contrarió—. En cuanto regrese dile que me llame, ¿de acuerdo?
 
      Cortó la comunicación  y se quedó pensativa. Era la primera vez que Laura la plantaba de aquel modo. No se había molestado ni siquiera en avisarla. “No importa —pensó—, saldré con Sara.”      
 
    
 
      Cuando regresaron Sam ya estaba en casa esperándolas, como de costumbre.
 
      Durante la cena, la niña comentó lo divertida que pasó la tarde y sugirió, inocentemente, al padre que debía acompañarlas alguna vez en lugar de trabajar tanto. Pat había hecho creer a Sara, que su padre no iba con ellas porque el trabajo se lo impedía. Sam le siguió la corriente y esperó a que la niña se fuera a la cama para tratar de dialogar con Pat.
 
      — ¿Hasta cuándo va a seguir esto? —increpó.
 
      — ¡Ay Sam! —suspiró— ¡Qué pesado eres! Déjame en paz de una maldita vez. 
 
      — Estoy llegando al límite de mi paciencia —advirtió— cualquier día…
 
      No tuvo tiempo de terminar la frase, Pat abandonó la mesa y se encerró en la sala de estar. Sam permaneció pasivo, inmerso en una fiebre de autocontrol. Estuvo a punto de entrar en la sala y terminar de una vez por todas con aquella farsa, pero no lo hizo.
 
    
 
      Una noche cuando Patricia y Sara regresaron de su ya habitual paseo, encontraron la casa vacía. Sam no estaba. Pat no se sintió especialmente preocupada por el hecho. En un principió, fue la niña quien se alteró  al pensar que su padre habría sufrido algún percance, pero Pat se encargó de tranquilizarla hábilmente con un raudal de convincentes argumentos. Cuando, aparentemente, quedó convencida, Pat la acompañó hasta su habitación y permaneció a su lado hasta quedar completamente dormida.
 
      Aunque no deseaba pensar en ello, cuando estuvo en la cama, se preguntó dónde podía encontrarse Sam en ese momento. Era la primera vez, en casi trece años de matrimonio, que se ausentaba una noche sin previo aviso. Sospechó que sólo se trataba de una estrategia  para contradecirla y, en cierto modo, lo había conseguido. Le asaltó la idea de que tal vez, estuviera en casa de sus padres y estuvo tentada a llamar por teléfono para comprobarlo. No lo hizo. No quería que Sam se enterara de su preocupación. Lo mejor  era tratar de dormir y cuando él regresara, no preguntarle nada ni hacerle ningún reproche. De ese modo, le haría creer que su intento de molestarla había fracasado y no repetiría la experiencia.     
 
    
 
      A media tarde del día siguiente, sentada en la butaca del comedor, Pat repasaba mentalmente la trayectoria de su vida conyugal hasta ese momento. En aquel momento, percibió el sonido del motor del coche de Sam en la puerta de la casa. “Sabía que regresarías”—pensó. Escuchó unos pasos en el recibidor. Se puso en pie y salió a su encuentro, recordándose a sí misma que debía parecer indiferente. 
 
      — Hola Sam —dijo con voz neutral. 
 
      — He venido a buscar mi ropa —respondió él con crudeza—. No me llevara mucho tiempo. Espero no haberte molestado. 
 
      — Entonces… te marchas —se sorprendió—. A pesar de todo te marchas.
 
      Sam, que no había detenido su marcha en dirección al dormitorio, se paró en mitad de la escalera y la miró. 
 
      —Por supuesto, tú ya sabías hace tiempo que llegaría ese momento —luego continuó su camino—. Trataré de apresurarme y después…
 
      — Sí, ya sé —terció ella —, te marcharas para siempre y Sara… ¿Qué va a pasar con ella?
 
       — Es tu problema —respondió desde el interior del dormitorio—. Ya encontraras el modo de explicárselo.
 
      Ante lo inesperado de la situación,  Pat  no supo que responder  y se derrumbó sobre una silla del comedor. Estaba confusa. No obstante, debía  actuar con rapidez, de lo contrarió se iba a quedar nuevamente sola. En su interior, nunca sospechó que Sam llegaría a tal extremo. 
 
      Al cabo de unos cuarenta minutos, le vio descender por la escalera con sendas maletas en las manos. Se incorporó y le miró. Iba a tratar de disuadirle pero las palabras murieron en su garganta y no fue capaz de articular palabra. Sam, sin soltar las maletas, le devolvió la mirada. Había un fulgor diferente reflejado en sus pupilas y no fue capaz de diferenciar si era odio o lástima.
 
      — Adiós Patricia Guzmán—dijo con voz carente de inflexiones.
 
      Tratando de adivinar el sentimiento que escondía tras aquella mirada, Pat suavizó su postura y habló en voz baja.
 
      — Deberías pensarlo mejor —convino—. Este es tu hogar. 
 
      — ¿Pensarlo? —su risa brotó grotescamente— ¡¿Hasta cuándo?!
 
      — Sí el problema radica en que salgo demasiado —su voz sonaba suplicante—. Trataré de no hacerlo tan a menudo. 
 
      — ¡¿Qué trataras de no salir?! —su risa brotó penetrante otra vez—. Lo siento pero no te creo.
 
      — Entonces… —tenía un nudo en la garganta y tragó saliva antes de proseguir—. Quieres decir…
 
      — Exacto —interrumpió soberbio—, ya no creo en tus promesas. Tu tiempo se terminó. Me harté de soportar tus continuos arrebatos, así de simple, y definitivamente me marcho. Despídeme de la niña.
 
      Pat se quedó sumida en un mutismo absoluto. Aquellas palabras habían calado en lo más profundo de sus sentimientos. No sabía qué hacer o qué decir para hacer cambiar a Sam de idea. Permaneció impasible viéndole marchar, sin ser capaz de mover ni un solo dedo por evitarlo. Escuchó el ruido del motor del coche, alejarse hasta desaparecer por completo. ¡Se había quedado sola! Sola con la pequeña Sara. Era evidente, que Sam no iba a regresar. No podía dar crédito a lo qué estaba sucediendo. Todo parecía ponerse en su contra.
 
      Por el momento, prefirió ocultarle la verdad sobre lo sucedido a Sara. Esperaría un tiempo prudencial y la iría preparando poco a poco. Cuando lo considerara oportuno, le contaría la verdad. Soltarle de sopetón un hecho tan trascendental como ese, podría crear en la niña un trauma psicológico y  no se perdonaría jamás. Era un duro golpe difícil de digerir, incluso para ella.
 
    
 
     Ya en la cama, no podía conciliar el sueño. Nerviosamente, se revolvía de un lado al otro con un nudo en la garganta y atenazada por un agónico pesar. Estalló en un amargo llanto, que perduró hasta quedar sumida en el amargo sopor de las lágrimas.
 
      A partir de ese día, tratando de suplir la ausencia de Sam en su vida, se volcó por completo en el trabajo y en su hija. Trataba de mantenerse siempre activa y olvidó todos sus anteriores temores. Ya no salía tan a menudo como lo había hecho antaño.
 
    
 
      Hacía ya dos meses que Sam se había marchado y no había vuelto a tener noticias de él. Cuando Sara le preguntaba, ella siempre le respondía con evasivas y justificaba su ausencia diciéndole que se encontraba en viaje de negocios. Nunca puntualizaba dónde, ni cuándo regresaría. Sara no terminaba de creérselo. Cabía la posibilidad de estar diciéndole la verdad, pero… ¿Por qué no llamaba nunca por teléfono cuando ella estaba en casa? Era todo demasiado peregrino para ser cierto.
 
    
 
      Al cabo de un tiempo, Patricia se enteró de que efectivamente Samuel había salido del país. Por lo visto, solicitó un traslado en la empresa donde trabajaba. Aunque Laura no pudo decirle con exactitud dónde se encontraba. 
 
      — Si quieres puedo hacer algunas averiguaciones —comentó Laura.
 
      Pat dudó unos instantes antes de responder. 
 
      — Gracias Laura, pero no te molestes…
 
      — Molestia ninguna —levantó los hombros y arqueó las cejas—. Puedo ponerme en contacto con su empresa con cualquier pretexto y ellos me informarán de su paradero.
 
      Durante una larga pausa, Pat permaneció callada y luego, negó con un gesto ambiguo. De momento, no estaba segura de querer saberlo, pero la opción de poder comprobarlo la reconfortaba.
 
      Agradeció enormemente a Laura su ofrecimiento y le prometió pensarlo.  Probablemente, si no hubiese sido por ella jamás se hubiera enterado. Desde hacía mucho tiempo, se había apartado de su círculo de amistades y apenas tenía contacto con la familia. La única persona de su entorno, que mantenía relación con la familia de Sam era Sara. En alguna ocasión iba a visitar a sus abuelos, los cuales advertidos por Pat en su momento, se mantenían al margen de hacer ningún comentario respecto a la separación de sus padres. La niña iba a visitarlos muy poco y, la mayoría de las veces, a instancias de Pat. No le gustaba su manera de ser. De carácter excesivamente estricto, eran muy severos y la reprendían por cualquier menudencia.
 
      El hecho de que Sam estuviera en el extranjero, explicaba muchas cosas. Ahora comprendía su silencio y que no hubiera ido a ver a la niña ni una sola vez en todo ese tiempo.  De todos modos, sus desavenencias no disculpaban en absoluto el haber dejado de lado sus obligaciones como padre. En cierto modo, Pat se sentía culpable de haber provocado aquella situación. Se había dejado llevar por impulsos causados por sus temores y era consciente de que había tenido que pagar un precio muy elevado.
 
    
 
     Aquella noche, como habitualmente solía ocurrir desde hacía bastantes años, Pat no lograba conciliar el sueño. Al principio el problema no era grave, pero había ido empeorando de forma constante en los últimos meses. Una pesadilla le conducía a otra y se despertaba continuamente. Parecía haber olvidado por completo el arte de dormir.
 
      Harta de revolverse bajo las sábanas, encendió la luz y paseó la mirada por la habitación como si buscara el sueño que la había abandonado condenándola a una vida de vigilia.
 
      En esos casos, siempre solía recurrir a la lectura. Esforzaba sus ojos al máximo hasta conseguir agotarlos y terminaban por cerrarse. Entonces era cuando lograba dormir sin ninguna dificultad. Cogió el libro que acostumbraba tener encima de la mesita de noche y comenzó a leer. 
 
      Al cabo de un rato, sintió pesadez en los parpados. Miró el despertador, las manillas señalaban las cuatro y cuarto. Apagó la luz y cerró los ojos. Un extraño resplandor hizo que los abriera de nuevo. La bombilla se había encendido. El hecho no la alteró en absoluto; con toda seguridad había olvidado apagarla. Cuando se disponía a accionar el interruptor, escuchó unos inusitados ruidos procedentes del comedor. Parecía como si alguien estuviera arrastrando los muebles para cambiarlos de lugar. No sintió ningún miedo. A esas alturas de su vida, ya nada de lo que pudiera ocurrir, por insólito que fuera, podría asustarla.  
 
      Se levantó de la cama y salió al exterior. No estaba segura de lo que iba a encontrar fuera y tampoco parecía preocuparle en exceso. A juzgar por el estruendo, lo más probable sería descubrir todos los muebles patas arriba. Accionó el interruptor de la luz de la escalera y descendió a la planta baja. Se sorprendió al ver que todo continuaba en su lugar.
 
      Cuando regresó de nuevo al dormitorio, había un hombre esperándola en su interior. En esta ocasión, tampoco experimentó temor alguno ante aquella inaudita aparición. Calculó mentalmente que el impostor debía rondar la cincuentena. Era más bien bajo, con un notable sobrepeso y una incipiente calva asomaba en su cabeza. 
 
      — ¡¿Qué hace usted aquí?! ¡¿Cómo ha entrado?! —dijo Pat elevando la voz— ¡Salga inmediatamente de mi casa!
 
      — Por favor, no se altere —indicó él con voz serena—. Yo sólo soy un emisario que ha venido a anunciarle la visita de mi superior.
 
      Antes de que Pat pudiese responder, otro hombre bastante más joven que el anterior, hizo su aparición. Espigado y de complexión delgada, vestía pantalón de color negro y camisa blanca desabotonada casi en su totalidad dejando al descubierto un velludo pecho. Sus negros, profundos y brillantes ojos la miraban fijamente por debajo de unas pobladas cejas que se unían en el entrecejo. No era excesivamente apuesto, más bien se podría considerar todo lo contrario. Sin embargo, había algo extraño en él que la atraía poderosamente. Justo en ese momento, Pat se sintió acosada y trató de huir. Pero a la vez experimentaba una extraña fascinación y la seductora voz de aquel hombre la detuvo. 
 
      — Ahí fuera, nadie puede ayudarte —habló rotundo. 
 
      — Está bien —dijo ella tratando de no desfallecer—, dígame lo que desea. 
 
      — Tú ya lo sabes —afirmó esbozando una sonrisa que murió en sus labios, antes de tener la oportunidad de enseñar ni un sólo diente.
 
      Entonces él le infundió miedo y retrocedió un paso sin apartar la mirada. Sintió aumentar el ritmo de los latidos del corazón y le pareció que la luz de la habitación parpadeaba. El recuerdo de la espantosa visión centelleó en su mente como un rayo. En aquella ocasión con la ayuda de un crucifijo y sus oraciones, consiguió librarse de ella. Y ahora… ¿Por qué no?, podía hacer lo mismo. Se aferraba con fuerza a la idea de que una parte de lo que estaba ocurriendo, se debía al efecto de verse azotada por las adversidades de los últimos meses. Pero aquellos hombres, reales o imaginarios, no podían ser nada positivo y sí aquella vez dio resultado podía ser efectivo de nuevo. 
 
      Tuvo suerte  y en la habitación tenía lo que necesitaba. Un gran crucifijo de unos cuarenta centímetros, colgaba de la pared situada a la izquierda de la cama. Se aproximó disimuladamente hasta él y con un movimiento rápido lo cogió fuertemente con la mano derecha. Y en un súbito arranque de valentía, nacida de la desesperación,  se enfrentó al primer hombre que había hecho su aparición. Al percibir el crucifijo comenzó a retroceder. El resultado alentó a Pat a proseguir y continuó avanzando. Consiguió arrinconarlo en una esquina de la habitación.  Al verse acorralado, el hombre se cubrió el rostro con los brazos. Pat se sentía cada vez más segura de sí misma. 
 
      — En nombre de Dios, te ordeno que desaparezcas —gritó con firmeza. 
 
      Las palabras pronunciadas surtieron el efecto deseado y el hombre se desvaneció, dejando tras de sí una especie de nube de polvo blanquecino que desapareció al momento. 
 
      Se dio la vuelta y comprobó con disgusto, que el otro hombre continuaba allí. Impasible, permanecía ajeno a cuanto acababa de suceder con su acompañante. Se había sentado sobre de la cama y la observaba en silencio manteniendo una postura arrogante. Alimentando un ciego optimismo, Pat adoptó la misma actitud que momentos antes y esgrimiendo el crucifijo, como si fuera un arma, se acercó a él. Sin embargo, en esta ocasión sus suplicas no dieron resultado. Permaneció firme, impávido, y cuando estuvo frente a él, clavó sus ahora amenazantes ojos en ella, se incorporó y de un manotazo le arrebató el crucifijo. Lo miró con desdén y soltando una sarcástica risotada lo dejó caer sobre la cama. 
 
      — Comprendo que hoy no estés dispuesta —dijo—, pero eso no te da derecho a absurdos jueguecitos. 
 
      — No entiendo —dijo ella aturdida—. No comprendo nada… 
 
      — Pobre Patricia —sonrió irónico—. Será mejor que me vaya, pero volveré… No lo olvides.
 
      Dicho esto desapareció ante la atónita mirada de Pat, sin dejar el menor rastro. Entonces quedó sola de nuevo en la amplia habitación.
 
    
 
       La mañana siguiente, se despertó con una tremenda confusión mental. No lograba discernir con claridad, si el hecho acaecido durante la noche había sido un sueño o realmente había sucedido. De un modo u otro, lo que sí era evidente fue el modo en que quedó grabado en su cabeza. Estaba segura de que lo recordaría durante mucho tiempo.
 
    
 
      El resto de la semana, transcurrió con toda regularidad, pero cuando se cumplieron exactamente ocho días del desagradable suceso, un nuevo incidente tuvo lugar.
 
      Serían aproximadamente las cuatro y media de la madrugada, cuando un colosal estrépito procedente de la sala de estar despertó a Pat. Saltó de la cama y bajando velozmente la escalera corrió hacia allí. Cuando abrió la puerta de la sala, no podía creer la imagen reflejada en sus retinas. Todo el mobiliario había sido desplazado de su lugar y las sillas estaban con las patas mirando al techo, convirtiendo la estancia en un verdadero desbarajuste. Apenas si pudo entrar. En esta ocasión, tampoco sintió miedo. Lo dejó todo conforme estaba y subió de nuevo al dormitorio con el presentimiento de que iba a descubrir allí al misterioso visitante de la semana anterior. Sin embargo, la encontró vacía. Experimentó una extraña decepción.
 
    
 
     Se levantó casi al amanecer. Tenía que ordenar el desaguisado de la sala de estar antes de despertar a Sara. Bajo ninguna circunstancia, la niña debía ver aquel desastre. No hubiese sido capaz de explicarle la causa que lo había motivado. ¿Cómo iba a darle una explicación factible a una niña de diez años, si ni ella misma sabía lo qué había ocurrido?
 
      Cuando abrió la puerta de la sala se quedó pasmada. ¡Todo estaba en perfecto orden! Entró y miró a su alrededor; el sofá, las sillas, el teléfono, el piano y demás enseres estaban en su lugar de origen. Todo estaba como la noche anterior antes de retirarse a la cama. Incluso hasta unos informes que tenía encima de una mesa, continuaban estando allí y en el mismo orden que los había dejado. Parecía no faltar nada, pero cuando iba a salir notó una extraña sensación. Tuvo el presentimiento de que la sala estaba incompleta. 
 
      — Falta algo, estoy segura —dijo en voz baja. 
 
      Examinó con la mirada cada rincón de la estancia. Estaba en lo cierto; faltaba una cosa, sólo una. ¡El crucifijo! Durante muchos años aquel crucifijo había estado allí colgado, al lado del piano, y ahora había desaparecido. Se acercó lentamente a lugar donde supuestamente debía de estar, con la esperanza de que tal vez se hubiera desprendido el clavo y estuviera en el suelo. El clavo permanecía en su sitió y el crucifijo no estaba. Revolvió toda la habitación en su busca pero no lo encontró. Como última alternativa, tanteó la posibilidad de que lo hubiese cogido Sara para limpiarlo o algo por el estilo y había olvidado colocarlo de nuevo en su sitió. Sí, seguramente debía ser eso. Cuando la despertara se lo preguntaría y saldría de dudas. 
 
      Como aún faltaba más de una hora para despertar a la niña, se recostó sobre el sofá y, sin quererlo, se durmió. Cuando se despertó, faltaban sólo quince minutos para las nueve. 
 
      — ¡Oh no! —exclamó— ¡Vamos a llegar tarde! 
 
    
 
      Llegaron a la escuela con cinco minutos de retraso. Por primera vez llegaba tarde al trabajo y tuvo que ingeniárselas para pasar desapercibida ante los ojos del Director. Carecía de una justificación admisible y se hubiera sentido terriblemente abochornada. El señor Romero era un fanático de la puntualidad y en cierto modo, ella también. A causa de ese imprevisto, olvidó por completo el asunto de la desaparición del crucifijo y por supuesto, no le preguntó nada a Sara al respecto.
 
    
 
      Había trascurrido una semana justa desde el último incidente y Patricia había llegado a la conclusión de que siempre acaecía el mismo día de la semana y a la misma hora. Los lunes las cuatro y media.
 
      Ese lunes, resolvió permanecer levantada tratando de mantenerse despierta hasta pasadas las cuatro y media. Sabía que no le iba a resultar fácil, pero pondría todo su empeño en conseguirlo.
 
      A las cuatro y cuarto, por más que lo intentaba no lograba mantenerse en pie. Los ojos se le cerraban y no podía hacer nada por evitarlo. Resolvió acostarse, de lo contrario quedaría dormida en cualquier lugar la casa. Un tanto aturdida, se asió a la barandilla de la escalera y ascendió con esfuerzo.  
 
      Sentada en el filo de la cama, consultó la hora en su reloj de pulsera; eran las cuatro y media en punto. Un extraño ruido se oyó debajo de la cama. No le dio tiempo a mirar la causa. Una férrea mano la agarró por el tobillo y se lo oprimió con fuerza. Se le escapó un grito de horror. Intentó gritar de nuevo, pero el susto le había arrebatado la voz y sólo consiguió articular un estrangulado gemido. Presa del pánico, se encaramó en lo alto de la cama y sin atreverse a mirar, tiró con todas su fuerzas de la pierna aprisionada hasta que consiguió liberarse. Con la espalda adosada en el cabecero, flexionó las rodillas y se acurrucó cubriéndose la cara con las manos. No podía coordinar bien las ideas y comenzó a extraviársele la mente. Una vez más desfilaron por su imaginación, tan nítidas como una película, las misteriosas alucinaciones del pasado. Mantuvo durante toda la noche esa postura. 
 
      Comenzaba a amanecer cuando decidió tumbarse. Lo hizo sigilosamente, como temiendo que alguien la pudiese descubrir abandonando la guardia. Se sentía vigilada por una intangible presencia maligna. Le dolían todos los músculos del cuerpo. Permanecer inmóvil y sentada sobre la cama durante tantas horas, no era una postura demasiado cómoda.
 
    
 
      Empezó a vivir en un estado de continua agitación. Se sobresaltaba y gritaba por cualquier cosa. Aunque seguía negando aquellas terribles experiencias y la idea, aún más aterradora, que acechaba tras ellas consideró la posibilidad de estar en peligro. Necesitaba contar con alguien  que, un momento dado, pudiese prestarle ayuda. Vivía sola con su hija en la enorme casona y si sufría cualquier percance, alguien debía ocuparse de la pequeña. Teniendo en cuenta que Sam había salido de su vida y no confiaba demasiado en su familia política, sólo podía recurrir a Laura. Confiaba plenamente en ella y sabía que no la defraudaría. Le enfocaría el problema de un modo diferente a la realidad. Debía evitar darle la oportunidad, de especular sobre si estaba sufriendo algún tipo de trastorno mental.
 
    
 
      Sentadas cómodamente en sendos sillones y con una taza de café en la mano, ambas amigas se encontraban enzarzadas en animada charla. Cuando Pat creyó oportuno exponerle su petición, la miró con gesto sombrío y dijo: 
 
      — Laura tengo algo importante que decirte y quiero que me escuches con atención.
 
      Laura se alarmó ante estas palabras pensando que algo terrible le ocurría a Pat. 
 
      — No te preocupes —tranquilizó—. No es nada grave. 
 
      — ¡Habla de una vez! —exclamó nerviosa—. Estás consiguiendo alterarme los nervios. 
 
      — La verdad —prosiguió Pat— es que últimamente duermo bastante mal. Unas terribles pesadillas no me lo permiten. Temo que alguna noche pueda sentirme indispuesta y quisiera saber, si dado el caso, puedo contar con tu ayuda para ocuparte de la niña. 
 
      — Por supuesto —pareció ofendida—. No comprendo a qué se deben tus dudas al respecto. 
 
      — Sencillamente, a que puedo llamarte a altas horas de la noche. 
 
      — Por intempestiva que pueda ser la hora, no importa. No dudes en llamarme. 
 
      — ¿Y tu marido? ¿Crees que estará de acuerdo?
 
      — Claro que sí, tonta —sonrió—, por eso no te preocupes y sí me necesitas avísame.  
 
      — Gracias Laura —dijo denotando en su voz un profundo alivio—. Sabía que podía contar contigo. Eres la mejor amiga del mundo.
 
      Se despidió de ella sintiéndose mucho mejor. Ahora ya no se encontraba tan indefensa y sola. Contaba con el incondicional apoyo de Laura.
 
      Faltaban siete días, para prepararse emocionalmente antes de su próxima cita con lo inexplicable. Esta vez, no la pillaría desprevenida.
 
    
 
      Al ir a cerrar,  una carta se deslizó por el suelo arrastrada por la puerta. Se agachó y la cogió, pensando de quién podría ser la misiva. Leyó el remite para averiguar su procedencia y… 
 
      — ¡Cielo Santo! —exclamó—. Pero sí es de Sam. 
 
      La abrió nerviosamente y comenzó a leer. A medida que avanzaba en su lectura, su rostro iba adquiriendo diversidad de expresiones. Las lágrimas pugnaban por salir y habían humedecido sus ojos. Cuando hubo finalizado su lectura, se derrumbó sobre la silla del vestíbulo. Una lágrima resbalaba lentamente por su mejilla derecha. Sam le anunciaba en la carta, su solicitud para la petición de divorcio y que probablemente, recibiría notificación judicial en el transcurso de los próximos días. Ni tan siquiera hacía referencia a la niña en su escrito. Se sintió terriblemente apenada con la noticia. En el fondo de su corazón, siempre había pensado que un día Sam regresaría nuevamente a su lado. Era obvio, que se había equivocado.
 
      Ahora, era evidente que él no pretendía hacerlo. Todas sus ilusiones se habían esfumado en tan sólo un instante. La sola idea de que Sam hubiera dejado de amarla, la atormentaba. Era consciente de haber cometido muchas estupideces, pero aquello había pasado ya al olvido.
 
      Cuando Sara regresó de la escuela, notó cierta tristeza en los ojos de su madre. Preocupada por ella le preguntó qué le pasaba. Pat pensó que era el momento idóneo, para contarle la verdad a la niña. Cogiéndola de la mano la sentó a su lado.
 
      — Sara, es el momento de que sepas la verdad respecto a tu padre —dijo en tono pausado.
 
      — ¿Le ha ocurrido algo a papá? —se inquietó la niña. 
 
      — No… no le ha ocurrido nada en absoluto —vaciló—. Pero creo que debes saber que jamás volverá a vivir con nosotras.
 
      — ¿Por qué? —frunció el ceño— ¿Ya no nos quiere?
 
      — Naturalmente que sí. Es sólo que él y yo, ya no nos llevamos tan bien como antes. Pensamos que lo mejor para todos es que vivamos separados. 
 
      — Entonces… —sollozó la niña— ¿Quieres decir que ya no le veré más?
 
       — No cariño, por supuesto que le verás. Puedes estar segura de que cuando regrese del extranjero, vendrá a verte a menudo. 
 
      — Si es como tú dices… Todo irá bien… Supongo. 
 
      Sara era una niña muy despierta para su edad y pareció comprender. En realidad, la noticia tampoco le pilló desprevenida.
 
    
 
      Fue un día espantoso, colmado de disgustos y preocupaciones. Se fue a dormir con la esperanza de tener un sueño pacifico y no con pesadillas o ruidos alarmantes en la casa.  
 
      Ya en la cama, trató de analizar sus sentimientos respecto a Sam y llegó a la conclusión de que no había logrado olvidarle. Miró a su lado y notó por primera vez su ausencia junto a ella en la cama. Sintió un enorme vació. Incapaz de asimilar la idea de que no iba a volver junto a ella, no podía dormir. 
 
      Después de más de una hora de dar vueltas en la cama, se levantó y fue a la biblioteca a buscar un libro. El que solía tener en la habitación, lo había terminado de leer la noche anterior. Se decidió por uno de gran volumen sobre las maravillas del mundo, repleto de ilustraciones fotográficas de diversos países. Le resultó imposible centrarse en la lectura y se limitó a mirar las ilustraciones impresas.
 
      Sólo logró empeorar su estado de ánimo. Las fotografías, le recordaron el viaje que realizó junto a Sam en su luna de miel. En aquel tiempo, nunca imaginó que se vería involucrada en una separación. Cerró de golpe el libro, lo dejó en el suelo y se preparó un gran vaso de leche caliente, con la esperanza de sosegarse un poco. 
 
      Al fin se durmió a las dos de la madrugada. A las cuatro volvió a despertarse. 
 
      — Debo pensar algo agradable —se dijo a sí misma al tiempo que encendía la luz.
 
      Debía ser fuerte y afrontar con entereza la pésima situación que estaba atravesando, si no terminaría por volverse loca. Pensó en Sara y se obligó a luchar contra las adversidades del destino por ella. No podía permitir que la niña, sufriera las consecuencias de los errores de sus padres. Pondría todo su tesón por mantenerla al margen y hacerla feliz.
 
    
 
      Eran sobre las cuatro de la madrugada y lunes. Pat no estaba dispuesta a permitir que nada anómalo perturbara su tranquilidad. Empezaba a tener sueño, mucho sueño. Llamaría a Laura por teléfono y le diría que se sentía indispuesta. No quería estar sola y tal vez, la presencia de Laura en la casa ahuyentaría sus pesadillas o lo que fueran aquellos extraños sucesos que la acosaban desde hacía tiempo. 
 
      Cogió el terminal que tenía sobre la mesilla de noche y se dispuso a marcar el número de Laura. Era un teléfono inalámbrico, que había adquirido la semana anterior. Su proximidad a ella, durante la noche, le daba cierta seguridad. No logró su propósito; por más que presionaba los dígitos, las teclas no marcaban ningún número. Siempre se quedaban hundidas y no retrocedían a su posición inicial. Parecía uno de esos teléfonos de juguete con un muelle roto. “Tal vez esté averiado” —pensó. Pero, no estaba dispuesta a renunciar tan fácilmente a su propósito. Se dirigió a la sala de estar, decidida a intentarlo desde la línea principal. Lo arrimó a la oreja y esperó tono. No daba señal, únicamente un extraño ruido se escuchaba a través del auricular. De todos modos, marcó el número y esperó. Lógicamente no obtuvo comunicación alguna. Pasó algún tiempo antes de que sintiera ánimos para volver al dormitorio. Cuando ya estuvo de vuelta, eran ya cerca de las cuatro y media. Trató por última vez comunicar con Laura. Por algún raro motivo los dígitos luminosos que siempre habían sido rojos, ahora iluminaban con un cegador azul intenso. Trató de olvidar el cambio de tonalidad restándole importancia y presionó con el dedo índice el número nueve. Repitió la operación con el siguiente número. Nunca llegaba al final. Comenzó a presionar al azar todas las teclas, cuando escuchó una voz. Asemejaba ser una emisora de radio. Agudizó el oído y trató de entender lo qué decía. “Esto no es un sueño, estamos usando el sistema nervioso de su cerebro, trasmitimos desde otra dimensión. Esto no es un sueño, estamos usando el sistema nervioso de su cerebro, trasmitimos…”. Repetía una y otra vez la metálica voz. Seguidamente, se escuchó un extraño ruido, similar al emitido al girar rápidamente el dial de un transistor y acto seguido, una voz femenina informaba sobre las noticias más destacadas del día. Pat permanecía atenta escuchando. Al cabo de unos veinte minutos se cortó la comunicación de golpe. Sin embargo, la señal acústica característica, continuaba sin aparecer. Desistió de su empeño y se echó en la cama. Prestó toda la atención de la que fue capaz para escuchar, si lo había, el más leve ruido. No pudo oír nada. Todo estaba en silencio. Únicamente, se percibía de vez en cuando el ruido del motor de algún coche o motocicleta que pasaba por la calle. Eran las seis pasadas y la gente comenzaba a levantarse para acudir a sus habituales lugares de trabajo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IX
 
   LA BENDICIÓN
 
    
 
      Aquel viernes Pat, había decidido pasar la tarde fuera con Sara. Irían a pasear y cenarían en cualquier sitio. Sara estuvo encantada con la idea.
 
      Uno de los mayores entretenimientos de la niña era mirar escaparates. Cuando algo le gustaba, pegaba su naricita en el cristal del establecimiento y permanecía así durante un buen rato. Pat lo sabía y a menudo solían hacer excursiones, como decía la niña, a la gran ciudad. Volvieron pasadas las once. Cuando Pat abrió la puerta de la casa, Sara entró en primer lugar. Se agachó y recogió algo del suelo. 
 
      — Mira mamá —dijo—, es una carta para ti. 
 
      — ¿Una carta? Déjame ver.
 
      La niña obedeció y le entregó el alargado sobre de color canela. Pat lo examinó y advirtió en seguida que se trataba de correspondencia oficial. Supuso inmediatamente su contenido. 
 
      — ¿De quién es mamá? —quiso saber la niña, observando a su madre que no se decidía a abrirlo. 
 
      — Nada… nada importante —mintió—. Sólo es publicidad, ya lo leeré mañana.
 
      — ¡Oh vaya! —suspiró decepcionada—. Por un momento pensé que podía ser de papá. 
 
      — Lo siento hija. Otra vez será.
 
    
 
     Una vez Sara estuvo en la cama, se sentó en el comedor y abrió la carta. Sus suposiciones iniciales quedaban confirmadas. Estaba citada en el juzgado de Primera Instancia en un plazo de quince días. Plegó cuidadosamente el escrito y lo guardó en el cajón donde solía guardar los documentos; escondiéndolo bajo el resto de papeles. No deseaba que Sara pudiera verlo y movida por la curiosidad lo leyera. Comprobó decepcionada, que Sam no se había retractado. Seguía adelante con sus planes de divorcio. Hasta ese momento, había mantenido la ilusión de que cambiara de idea y detuviera el proceso, pero al parecer no pensaba hacerlo. 
 
      — Está bien —susurró—, sí es lo que quieres, lo tendrás. Si hasta ahora he logrado salir adelante sin ti, en un futuro también lo conseguiré.
 
    
 
      Ese día Pat tuvo, una reveladora idea; haría una visita al sacerdote de la localidad. Quizá él pudiera orientarla y ayudarla a desentrañar todos hechos inverosímiles pasados y presentes sucedidos en su entorno, para terminar de una vez por todas y para siempre con su tormento.
 
      Cuando entró en la Iglesia, reparó en el largo periodo de tiempo transcurrido desde su última visita por aquellos lares. Un fuerte aroma a incienso, impregnaba la atmósfera del templo. Con el puño vacilante, golpeó moderadamente la puerta de la sacristía;  donde el sacerdote solía recibir a sus visitas.
 
      —  Adelante —se escuchó una voz proveniente del interior.
 
      Pat abrió lentamente la puerta y entró. El sacerdote estaba sentado detrás de una mesa, un tanto ajada por el uso que, supuestamente, cumplía la función de escritorio. Era un hombre bastante mayor, de mediana estatura y fiel a la tradición de vestir sotana. Solía decir a la gente, que vestido de otra forma se sentía como si fuera desnudo. Su rostro redondo de rubicundos mofletes, le conferían un cariz de bonachón a su persona. En realidad era así. De carácter bondadoso se desvivía por los feligreses que buscaban su favor. Cuando la vio, se levantó de la silla y le extendió la mano. 
 
      — ¡Patricia, Patricia Guzmán! Me alegro mucho de verte —sonrió—. Por cierto, hacía ya bastante tiempo que no te veía por aquí. 
 
      — Lo sé padre —se disculpó— y créame que lo siento.
 
      — Y bien… —prosiguió él— ¿A qué se debe tan grata visita?
 
      Dicho esto, se sentó de nuevo e invitó a Pat a hacer lo mismo. Pat se sentó y tras vacilar durante unos segundos dijo con resolución:
 
      — Hablaré sin rodeos. Presiento que en mi casa mora la maldad. 
 
      — ¡Santo Dios! —exclamó el párroco— ¿En qué te basas para hacer semejante afirmación?
 
      — Pues verá, desde que me mudé a la casa de mis abuelos, han ido sucediendo una serie de extraños acontecimientos de procedencia desconocida y por más que lo intento no logro esclarecerlos. 
 
      — ¿Estás segura de ello?
 
      — Creo… creo que sí —titubeó—. Pero, si no le importa, preferiría no entrar en detalles. 
 
      — No es necesario —manifestó el sacerdote—. Si lo deseas, yo puedo bendecir tu casa y en caso de existir algún poder maligno que pesara sobre ella desaparecería. 
 
      — Me parece una excelente idea. ¿Cuándo podrá venir?
 
      — Sí no tienes inconveniente —dijo—, mañana mismo a las cuatro de la tarde. 
 
      — Perfecto —pareció complacida—, entonces hasta mañana.
 
    
 
       Al día siguiente, Pat consultaba inquieta la hora en el reloj de pared del comedor; eran las cuatro menos cuarto. Devorada por la impaciencia, anhelaba la visita del sacerdote. Durante los últimos treinta minutos, había mirado la hora alrededor de unas cinco veces.    
 
      — No debe tardar —dijo en voz baja.
 
      Cuando sonó el timbre de la puerta, Pat se precipitó hasta ella. Abrió y frente a ella estaba el afable rostro del sacerdote. Fueron hasta el  comedor de la casa y el sacerdote colocó su pequeño maletín sobre la mesa. Lo abrió y extrajo un rosario, el hisopo y ornamentos sagrados, entre los cuales se encontraba una botellita de reducido tamaño llena de un líquido incoloro. Pat supuso que sería agua bendita, pero no preguntó. Se colocó la estola de color morado alrededor del cuello y tras coger en una mano el hisopo y con la otra el rosario, dijo:
 
      — Estoy dispuesto. Cuando lo dispongas, ya puedo proceder. 
 
      — Cuando quiera —contestó Pat—. La casa está a su entera disposición.
 
      El sacerdote comenzó a recorrer la vivienda. En cada habitación echaba agua bendita al tiempo que recitaba:
 
      — Nuestro Señor Jesucristo en unión del Padre y el Espíritu Santo, humildemente te suplicó me concedas tu ayuda contra cualquier espíritu maligno que ahora more en esta casa y que atormenta a tu criatura; tu sierva. Mira a ésta tu sierva, atrapada en la encrucijada de la incertidumbre y él miedo. Ten misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
 
      Pat le observaba en silencio y recogimiento. Se sentía impresionada por tan profundas palabras. La escena que se estaba desarrollando ante sus ojos y en su propia casa, le parecía surrealista. Más bien se asemejaba a un fragmento de una de esas películas de terror en las que invariablemente, al final siempre entraba en escena un sacerdote y se enfrentaba al maligno del averno. 
 
      Por supuesto, en ese tipo de filmaciones solía triunfar el bien. En esa cuestión, Pat no tenía la menor duda. Siempre se había mantenido fiel al principio de que el mal nunca podía triunfar y tarde o temprano fracasaba. En el cine, era evidente, que exageraban y deformaban la realidad. No obstante, viendo al sacerdote realizar los ritos, se sentía como si fuera la protagonista de uno de esos films.
 
      Una vez terminó su recorrido en la planta baja, ascendió al piso de arriba. Pat le seguía a distancia sin decir nada. Recorrió todos los dormitorios uno por uno y por último entró en la diminuta habitación donde estaba la carcomida escalera de madera que subía hasta la puerta del desván. En cuanto puso el pie en el primer peldaño y descargó su peso, un sonoro crujido le detuvo. Antes de continuar su ascensión, observó detenidamente el resto de la escalera y llamó a Pat que se había quedado fuera en el pasillo. 
 
      — Patricia, por favor —dijo— ¿Puedes venir un momento?
 
      — Dígame padre ¿Necesita algo?
 
       — Sólo quisiera saber, si esta escalera es lo suficientemente resistente para soportar mi peso. 
 
      — Pues… creo que sí —vaciló—, pero no es necesario que suba. Ahí arriba sólo está el desván y… esta hecho una cochambrera. Se pondrá perdido. 
 
     — ¿Estás segura?
 
      — Sí. Además, la puerta está cerrada con llave y la verdad, en estos momentos no sé dónde puede estar —respondió sin tener idea de por qué estaba mintiendo.
 
      Ante esta negativa, el sacerdote no insistió y dio por finalizada su labor. Descendió a la planta baja, guardó todos los elementos utilizados en el ritual dentro del maletín y lo cerró. Pat prestó atención al frasquito del agua bendita y observó que estaba vació. 
 
      — Mi ministerio ha concluido —dijo el cura—, la casa está preservada del mal. Ahora es tu deber tratar de que lo siga estando. 
 
      — Gracias por todo padre. Le estoy profundamente agradecida. 
 
      — No tiene importancia, es mi deber. Cualquier cura en mi lugar, hubiese hecho lo mismo. Desde que el mundo existe el diablo ha estado entre nosotros, siempre en busca de mentes débiles para materializar su poder. Sin embargo, las pequeñas pestes del mal, nunca pueden vivir sin la fuerza de los demás. 
 
      — Debo suponer que…  ¿Está insinuando que la culpable de todo lo ocurrido he sido yo? 
 
      — No lo sé… hay momentos en la vida de los seres humanos, en los que se pierde la fe en Dios y la confianza en sí mismos. 
 
      — Entonces… —vaciló confusa— ¿Qué debo hacer?
 
      — Aunque sientas que el mundo se hunde, no pierdas nunca la fe en Dios. Él siempre te protegerá contra todo mal. Eso es todo cuanto te puedo decir.
 
      Pat le agradeció nuevamente su visita y prometió seguir su consejo. Le acompañó hasta la puerta y le vio marchar. Cuando desapareció al doblar la esquina, entró y cerró.
 
      Salió a la terraza y se sentó en un peldaño de la escalera que bajaba al jardín. Las palabras del sacerdote, habían quedado grabadas en su mente. ¿Y si inconscientemente hubiera sido ella causante de todo? Pero… eso no podía ser posible. Durante toda su existencia, desde que tenía uso de razón, nunca había pensado en él demonio como solución a sus problemas. Al igual que todos los miembros de su familia, había sido educada en la religión cristiana.
 
       — Aunque… ahora que lo pienso —dijo en voz baja—, aquel sujeto que se me apareció la última vez, afirmó que yo sabía el motivo de su visita… 
 
      — ¡Dios mío! —exclamó elevando la voz—. Cómo he sido capaz de pensar que…
 
      Por un momento, la desagradable idea de que aquel misterioso individuo era el mismísimo Satanás, atravesó su mente como una bala. Pero eso era absurdo. Nunca había evocado su presencia, no la deseaba y por supuesto tampoco lo había hecho ninguno de los que allí había vivido. A no ser que… Por un momento le asaltó la idea de que tal vez, el causante de todo hubiese sido Sam. Nunca había sido un buen creyente. Afirmaba rotundamente, que la mayor parte de todo lo referente a Dios y a la Biblia no era más que burdas patrañas escritas por alguien más o menos allegado a la Iglesia. Eso explicaría la profunda aversión que sintió por él, en una época, con tan sólo su presencia. Desechó la idea, pero no obstante, decidió abordar el tema cuando se encontraran en el juzgado. Aunque no era el lugar más oportuno y por el momento prefería descartar esa posibilidad, no debía dejar ningún cabo suelto. Andaría con pies de plomo y tergiversaría los hechos para que no se sintiera aludido. Sí era Sam el culpable, podría ser peligroso al verse descubierto.
 
      Tenía que convencerse a sí misma y ya no podía permitirse el lujo de cometer más errores.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO X
 
   EL REENCUENTRO
 
    
 
    
 
      Se pasó la mayor parte de mañana rebuscando en su vestuario, decidiéndose al final por un bonito vestido corto que realzaba su figura. Era la primera vez en los últimos seis meses que iba a ver a Sam y deseaba estar atractiva. Hubiera preferido que hubiese sido en otras circunstancias más placenteras, pero tenía que aceptar la realidad.
 
      Condujo su coche hasta el Juzgado bajo la tensión de unos nervios que luchaba por controlar inútilmente. Cuando llegó su abogado la abordó en la entrada. Intercambiaron un apretón y le indicó que le aguardase en la sala de espera, en tanto iba a indagas posibles novedades referentes al asunto.  Sam todavía no había llegado.
 
       Pat se sentó en un amplio y confortable butacón. Los nervios, poco a poco, se iban apoderando de ella. Reparó que había otras mujeres en la sala, algunas mayores otras más jóvenes, pero seguramente a todas las había conducido  hasta allí la misma razón. 
 
      Las manecillas de su reloj se arrastraron hasta las nueve y media, luego hasta las diez menos cuarto; la hora exacta en la que habían sido citados. Sam se estaba retrasando.
 
      Durante el tiempo que permaneció  sentada, habían desfilado ante ella más de una veintena de personas. El ascensor se detuvo de nuevo en aquella planta y a pesar de haberlo hecho en más de diez ocasiones desde, esta vez un acto reflejo le hizo girar la cabeza y mirar en aquella dirección. Cuando la puerta se abrió, aparecieron dos hombres, uno de ellos era Samuel. El otro hombre de avanzada edad, debía ser el abogado de su marido.
 
      La saludó fugazmente y el hombre desapareció tras la puerta que, momentos antes había atravesado su abogado. Sam quedó de pie frente a ella, en silencio, como si fueran dos desconocidos. En ese momento no había nadie en la sala de espera, únicamente ellos dos. Lo encontró visiblemente bastante desmejorado, en comparación a la última vez que le había visto. El color de su piel demacrado, junto con una aparente pérdida de peso, le confería un cariz iracundo y enfermizo. Notó que las manos le empezaban a transpirar. Entonces Sam la miró durante un instante sin expresión aparente. 
 
      — Hola Pat—saludó antes de tomar asiento en el extremo más alejado de la sala.
 
      — Hola Sam —respondió ella, tratando de mostrarse indiferente ante su presencia.
 
      Hasta entonces había permanecido sentada, pero ahora se levantó y encaminó sus pasos hacia la ventana. Mientras se acercaba a la ventana se obligó a no mirarle. Sam había clavado sus ojos en el suelo. Alargó su mano de finos y largos dedos, con un  delicado movimiento, y la abrió con cuidado. Era una zona céntrica y la vida se desarrollaba vertiginosamente por las arterias de la ciudad. Se sentía profundamente atribulada por el pensamiento de la pérdida de todos aquellos años que había compartido junto a Sam y el desolador efecto que esta decisión provocaría en sus padres.
 
      Escuchó los vacilantes pasos de Sam aproximándose. Luego se detuvo una fracción de segundo y continuó. Ahora los dos se encontraban de pie, cada uno por su lado, esperando que el otro tomara la iniciativa y pronunciara la primera palabra.
 
      Patricia empezaba a sentirse incomoda ante tan absurda situación. Conocía a Sam, prácticamente de toda la vida. Había estado casada con él durante más de trece años y a pesar de todo, seguía estándolo. Sin embargo allí estaban, como si fueran dos extraños. Finalmente, fue Sam quien decidió romper el hielo. Se acercó a ella y tratando de ser amable dijo:
 
      — Veo que continuas tan hermosa como siempre. 
 
      — Gracias Sam —se sintió complacida—. Siento no poder decir lo mismo de ti. 
 
      — Hace poco, me he visto afectado por una extraña enfermedad —aclaró—. Todavía no me he recuperado totalmente. 
 
      — Lo siento, lo ignoraba. Espero que no sea nada grave. 
 
      — Por suerte no lo fue. Y tú… ¿cómo estás?
 
      — Más o menos… —dijo ella—. Unos días mejor y otros peor. 
 
      — ¿Y la niña?  — preguntó con cierto interés— ¿Cómo esta Sara? 
 
       — Bien… bien, ella está perfectamente —vaciló un instante—. Sam, si me lo permites, desearía formularte una pregunta. 
 
      — Tú dirás…
 
      — ¿Estás realmente convencido de querer el divorcio? 
 
       — Pienso… —parecía dudar la respuesta—. Pienso que es lo mejor para ambos. Cada cual tiene derecho a rehacer su vida de nuevo. 
 
      — Entonces… debo suponer que tú…
 
      — No Pat —terció en voz baja—, no existe otra mujer en mi vida. No te he olvidado ni creo que lo consiga jamás, pero en cambio tú…
 
      — No lo digas —dijo con suavidad—. Mis sentimientos hacia ti, no variado en absoluto. Fuiste tú quien se marchó de mi lado, yo nunca te eché.
 
      Tal afirmación, sorprendió a Sam y la miró con renovado interés. Hasta aquel momento, había creído que Pat le había olvidado, pero al parecer no era así.
 
      Tras conversar durante largo rato, por mutuo acuerdo, decidieron aplazar los trámites de divorcio. Comunicaron la decisión a sus respectivos letrados y se marcharon los dos juntos en animada charla ante las miradas de asombro de sus respectivos representantes legales.
 
      Fueron a almorzar al restaurante donde acostumbraban a ir, cuando aún estaban unidos. Durante la comida el tema de conversación versó acerca del futuro y ambos coincidieron en que lo más prudente sería esperar un tiempo antes de que Sam se instalara de nuevo en su antiguo domicilio. Debían estar seguros de que todo iba a salir bien. Hasta llegado el momento, se verían y saldrían juntos como lo habían hecho en la época en que estuvieron comprometidos.
 
      Pat se sentía inmensamente feliz. La vida le había dado una segunda oportunidad. De pronto, todo comenzaba a ir bien de nuevo. Recordó las palabras del sacerdote. Tal vez gracias a él su mala racha había concluido. Aunque no debía confiarse demasiado. Lo más prudente era permanecer alerta y actuar con extrema cautela. Nuevamente, volvía a ser la mujer que siempre había sido. Nadie ni nada lograría cambiarla.
 
    
 
     Cuando Pat regresó a casa, Sara se encontraba en el jardín jugando con Rebeca. En el transcurso de los últimos meses, Rebeca se había convertido en una especie de Ángel de la Guarda para Sara. 
 
      — ¡Sara!  —gritó Pat desde lo alto de la escalera que daba acceso al jardín—. Sube un momento. Tengo algo que decirte. 
 
      — ¡Voy mamá! —respondió la niña corriendo hacia ella. 
 
      — Tengo una sorpresa para ti —sonrió Pat.
 
      — ¿Qué es? ¿Qué es? —repetía emocionada. 
 
      — ¿Estás preparada?
 
      — ¡Sí, sí, sí! Anda dímelo ya… 
 
      —  Tu papá ha vuelto Sara. Esta noche vendrá a recogernos para salir a cenar.
 
      — ¿De verdad? ¿No me engañas?
 
      — No Sara. No te engaño, tú misma lo podrás comprobar con tus propios ojos.  
 
      — ¡Guau! —exclamó dando saltos de alegría— ¿A qué hora tiene que venir?
 
      — Sobre las ocho aproximadamente —concluyó Pat.
 
    
 
     La ropa comenzaba a amontonarse sobre la cama del dormitorio de Pat. Vestidos, faldas, blusas, pantalones y demás complementos, yacían sobre ella. Deseaba impresionar a Sam con su aspecto y no hallaba nada adecuado para satisfacer plenamente su propósito.
 
      Durante toda la tarde había estado revolviendo una y otra vez su vestuario. Estaba tan nerviosa como una colegiala en su primera cita. Tras probarse infinidad de prendas, finalmente se decidió por un atrevido y escotado vestido negro que se ceñía al cuerpo como una segunda piel. Miró su imagen reflejada en el espejo y se sintió complacida.
 
      Mientras tanto, Sara se asomaba continuamente a la puerta de la calle. Aguardaba ansiosa la llegada de su padre.
 
      Faltaban cinco minutos para las ocho cuando sonó el timbre. Sara corrió tan apresuradamente en dirección a la puerta que tropezó y a punto estuvo de precipitarse contra el suelo, pero en el último momento recuperó el equilibrio.  Abrió y al ver a su padre, se lanzó en sus brazos loca de alegría. Sam visiblemente emocionado por tan efusivo recibimiento, cuando consiguió desembarazarse de los bracitos de la niña, que se habían aferrado a su cuello, le entregó una enorme caja envuelta en papel de regalo. 
 
      — ¿Es para mí? —preguntó Sara mientras comenzaba a desenvolver el paquete.
 
      — Naturalmente, preciosa  —le hizo un guiño y sonrió—. Espero que te guste. 
 
      — ¡Oooh, que bonita! —exclamó Sara, al tiempo que extraía de la caja una preciosa muñeca de porcelana—. Gracias papá. ¡Eres fantástico!
 
      — ¡Sara! —se escuchó la voz de Pat desde el interior del dormitorio— ¿Con quién hablas? ¿Es papá?
 
      Cuando Sara abrió la boca con la sola intención de responder, el padre se la cubrió rápidamente con la mano. 
 
      — Sssss… —le hizo un gesto con el dedo índice—. No le digas que soy yo. Deja que le dé una sorpresa —susurró. 
 
      Como respuesta, la niña hizo un guiño y sonrió. 
 
      — No mamá, no es nadie —dijo finalmente—. Hablaba con mí muñeca, eso es todo.
 
      Sam subió sigilosamente para no ser descubierto y se dirigió al dormitorio. Pat de espaldas a la puerta, estaba ya dispuesta para salir. Sam avanzó con cautela hasta colocarse tras ella y, con el propósito de sorprenderla,  le tapó los ojos con un gesto rápido de las manos. No sospechó, ni por lo más remoto, el negativo y catastrófico efecto de aquella inocente broma. 
 
      — ¡Basta por favor! —gritó histéricamente— ¡Dejadme en paz de una maldita vez!
 
      Sorprendido por tan insólita reacción, Sam apartó inmediatamente sus manos y dio un paso atrás. El desencajado rostro de Pat, daba a entender que había sido víctima de un desmesurado sobresalto impropio de la situación. 
 
      — ¡Pat, soy yo Sam! —la cogió por los hombros tratando de calmarla— ¿Qué diantres te ocurre?
 
      Estuvo a punto de gritarle que se marchara, que él único culpable de sus males era él y que estaba corrompido por alguna especie de maleficio o pacto diabólico, pero logró dominarse. No podía realizar una acusación tan grave sin antes estar completamente segura. Frenó su ímpetu inicial y trató de explicarle, de un modo convincente, su inesperada forma de reaccionar.
 
      — Siento haberme sobresaltado —trató de justificarse—, sé que tu intención era buena. Estoy pasando unos días muy duros y me encuentro algo cansada. 
 
      — Perdona, pero no te creo —repuso—. Cuando gritaste, lo hiciste en plural refiriéndote a alguien en concreto. Por lo tanto, debo suponer que…
 
      — ¿Qué te ocurre mamá? —irrumpió Sara en la habitación—. Me pareció escuchar un grito. 
 
      — No es nada cariño —dijo Pat—, había una repugnante araña en el suelo y mamá se asustó al verla. Sabes la profunda aversión que siento por esos bichos. 
 
      — ¡Hay mamá! —suspiró aliviada—. Que miedica eres. Me has dado un susto de muerte. 
 
      — Bueno, bueno… —agregó Sam—. Tampoco es para tanto. ¿Qué os parece sí nos marchamos?
 
     — Por mí de acuerdo —convino Pat.  
 
      — Por mí también —indicó Sam—. Entonces… ¿A qué esperamos chicas? ¡En marcha!
 
      Como ya hacía mucho tiempo desde la última vez que habían saboreado una deliciosa comida asiática, tomaron la determinación de cenar en un restaurante chino. Los tres sentían verdadera predilección por ese tipo de comida. Según Pat era la clase de comida más sabrosa y digestiva de la cocina. Siempre había estado interesada por las artes culinarias y en algunas ocasiones le encantaba filosofar sobre sus conocimientos gastronómicos. 
 
      Cuando llegaron, había bastantes mesas desocupadas y casualmente ocuparon la misma mesa de la última vez. Por un momento, sintieron como si él tiempo no hubiese trascurrido. 
 
      Durante la cena los tres charlaron animadamente. ¡Había tanto que decir! Sam no tocó el tema en lo referente a lo ocurrido antes de salir, en tanto Sara estuvo presente en la mesa. En los postres, la niña derramó, en un descuido,  un poco de helado sobre él vestido y muy dispuesta se dirigió al aseo, con la finalidad de tratar de eliminar la mancha. Sam aprovechó su ausencia. 
 
      — Mira Pat, sí realmente deseas salvar nuestra relación, te agradecería que fueras sincera y me explicaras el verdadero motivo de tu intranquilidad —determinó con resolución.
 
      — Sí no te importa, preferiría no hacerlo —hizo una pausa y prosiguió—. Es una larga historia y tal vez no te guste oírla. 
 
      — Eso lo debo juzgar por mí mismo. ¿No crees? Además, me temo que no te queda otra opción, de lo contrario, muy a pesar mío, tenderé a desconfiar de ti y eso podría acarrear nefastas consecuencias en nuestra relación. 
 
      — Está bien —suspiró  con resignación—, tal vez tengas razón, pero me opongo a hacerlo delante de la niña. Tendrás que esperar a cuando estemos los dos solos. 
 
      — Estoy de acuerdo contigo, no obstante no trates de eludir el tema cuando se presente la ocasión propicia. 
 
      — No lo haré, te lo prometo. Presiento que tu… la cena a sido deliciosa —dijo advirtiendo la proximidad de Sara a la mesa. 
 
      — ¿De qué hablabais? —preguntó curiosa la niña—. Se os veía muy serios y estirados. 
 
      — Eso son figuraciones tuyas —sonrió Sam—. Sólo comentábamos lo maravilloso que es estar juntos de nuevo.  
 
      — ¿No te volverás a marchar más, verdad papá? 
 
      — Puedes estar segura de eso hija, suponiendo claro está que mamá así lo deseé.  
 
      — Anda di que sí, mamá —dijo suplicante la niña—. Dile que quieres que se quede. 
 
      — Está bien, está bien, pero suéltame mujer.
 
      La niña se había levantado de su silla y apretaba entre sus manitas el rostro de su madre que había adquirido un tono ligeramente rosáceo. Al escuchar de su boca lo que deseaba oír, la soltó y le dio un fuerte y sonoro beso. Seguidamente, muy sonriente, regresó a su asiento. 
 
     — Todo arreglado —resolvió decidida—. Ahora ya somos de nuevo una familia. 
 
      — No tan de prisa cielo —sonrió Pat —. Las cosas no son tan sencillas como tú piensas. 
 
     — No entiendo, mamá. ¿Cuál es el problema?
 
     — Algún día lo comprenderás —intervino Sam—. Ahora aún eres demasiado pequeña.     
 
     — Debo entender… —gimoteó— ¿qué todo es una mentira? 
 
      — No Sara —terció Pat—, no saques conclusiones equivocadas.  Simplemente, tu papá  no va a vivir con nosotras de momento. Tal vez más adelante. No obstante, no debes preocuparte, le veras a menudo.
 
    
 
     Regresaron a casa alrededor de la media noche. Sara se obstinaba en permanecer levantada. Sus padres, trataban inútilmente de convencerla para que se fuera a la cama, pero la niña se mostraba reacia y testaruda ante la idea. Era una postura inhabitual en ella, pero perfectamente comprensible dadas las circunstancias. Aunque siempre había sido muy obediente al respecto, hacía mucho tiempo que no había visto a su padre y pese a haberlo ocultado, en cierto modo temía no volverle a ver de nuevo cuando esa noche se marchara y deseaba aprovechar su presencia al máximo. Alrededor de la una de la madrugada, su rebeldía fue derrotada por el sueño, quedando profundamente dormida sobre el sofá de la sala de estar.
 
      — Pobrecita —susurro Pat—, teme que le estemos mintiendo. 
 
      — En cierto modo tiene motivos para ello—convino Sam— ¿No te parece?
 
      — Tal vez —asintió Pat.
 
      No le llevó mucho tiempo, poner a Sam al corriente de todo lo concerniente a la niña durante su ausencia. Le explicó que, en un principio, creyó oportuno ocultarle el verdadero motivo de su marcha y se decidió a decirle la verdad cuando recibió la notificación de divorcio. Ahora, ante el giro de la situación, pensaba que se había precipitado. En aquel momento creyó que el hecho era inevitable. Era evidente, que había provocado en la niña un estado de confusión y desconfianza. 
 
      — No te preocupes  — dijo Sam—, tú no podías prever lo que iba a suceder. Todo se arreglará.
 
      Haciendo gala de su característica amabilidad, Sam se ofreció a llevar a la niña a la cama. La cogió suavemente en brazos para no despertarla y la condujo a su dormitorio. Cuando estuvo de regreso, Pat intuyó que trataría de proseguir la conversación que había quedado en suspenso, ante la presencia de Sara. Efectivamente, estaba en lo cierto.
 
      — He estado esperando este momento durante toda la noche —dijo él con tono circunspecto—. Supongo que ya sabes a lo qué me refiero.
 
      — Me temo que sí  —respondió resignada— y estoy dispuesta a contártelo todo. Debo advertirte que lo haré con la condición de que no dudes de mi palabra y tomes muy en serio todo cuanto voy a contarte. 
 
      — Sea lo que sea, puedes confiar en mí. No te preocupes. 
 
      — Está bien —pareció creerle—. Otra cosa, te agradecería que no me interrumpieras hasta que haya terminado. ¿De acuerdo?
 
      Sam hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y Pat comenzó el relato desde un principio, exponiendo hasta el más mínimo detalle de lo ocurrido. Únicamente omitió su recelo hacía él. El rostro de Sam, iba trasformando su expresión paulatinamente a medida que se acercaba al desenlace. Mientras hablaba, Pat trataba de adivinar los pensamientos de Sam en esos momentos.  No obstante, no lograba acertar si la expresión que había adoptado se debía a un profundo sentimiento de temor o a un deseo reprimido de soltar una carcajada. Por el momento, prefirió pensar en la primera opción, de lo contrario le hubiera resultado imposible proseguir. Cuando hubo terminado, le miró a los ojos y dijo:
 
      — ¿Y bien? 
 
      — ¿Estas realmente segura de que no son pesadillas? —señaló Sam, manteniendo su anterior postura. 
 
      — No Sam —comentó denotando un tono de dramatismo en su voz—. En esos momentos, no estoy segura de nada. Ahí es exactamente donde radica el problema. 
 
      — Sí quieres saber mi opinión — prosiguió él—, pienso que todo ha sido una sucesión de desagradables sueños o alucinaciones motivadas, posiblemente, por un subconsciente inquieto. 
 
      — Perdona Sam, pero sobre ese aspecto, creo que estoy lo suficientemente cualificada para sacar mis propias conclusiones —se sintió molesta—. Como ya te he mencionado anteriormente, he tratado por todos los medios ser lógica y realista. 
 
      — Lo sé, pero debo descartar la posibilidad de que tal vez, paciente y doctor no puedan ser la misma persona. 
 
      — Posiblemente, estés en lo cierto, pero… parecía tan real. 
 
      — Percibo cierta duda en tus palabras  —dijo él tomándole suavemente la mano—. Debes tratar de olvidarlo. 
 
      — ¡Santo cielo! —exclamó elevando el tono de su voz—. Llevo toda la noche explicándote lo inexplicable y no has comprendido ni una sola palabra de lo qué te he dicho. 
 
      — Pero Pat…
 
       — Déjalo Sam  —interrumpió enojada—, no digas nada. Será mejor que te vayas. Te llamaré mañana —dijo levantándose mientras caminaba hacia la puerta.
 
      — Trata de no alterarte. 
 
      — Adiós Sam, no te preocupes por mí, estaré bien.
 
      Le vio alejarse desde la puerta de la calle y cuando se encontraba a unos metros de ella, se dio la vuelta y dijo:
 
      — Sí ocurriera algo no dudes en llamarme. 
 
      — Descuida lo haré —respondió sin la menor convicción.
 
      Cerró la puerta y apoyó la espalda en ella. Sentía en lo más profundo de su ser, que Sam no la había tomado en serio; no al menos en la manera en que ella esperaba. Le molestó mucho el necio comentario, aunque de forma subjetiva, sobre la posibilidad de que estuviera atravesando un periodo de frágil cordura mental. Únicamente le faltaba eso. La idea de que Sam pudiese pensar que estaba un poco ida la deprimía. Trató de anular de su mente esa posibilidad. Tal vez al día siguiente, Sam hubiera recapacitado y creyera en la veracidad de su relato. Era razonable que algo así no se pudiera asimilar de buenas a primeras. En todo caso, sería conveniente tratar por todos los medios de olvidarlo o en su defecto al menos no recordarlo. La situación en esos momentos era propicia. Sam había vuelto a su vida, llenando un enorme vació. A partir de ese momento, las noches ya no serían tan largas y solitarias.
 
      Se fue a la cama tratando de ser positiva y al poco rato, quedó confinada en un sueño placentero.
 
    
 
      Alrededor del  medio día, sonó el teléfono de Pat. Era Sam que contrariamente a sus iniciales elucubraciones, se sentía realmente afectado por su estado, tanto físico como emocional. Resultaba evidente que su historia le había conmovido. Pat se sintió inmensamente feliz. Sus dudas hacía él se habían disipado y ahora tenía la absoluta certeza de que no había estado implicado en todo aquello. Al fin podía contar con alguien en quien confiar plenamente, sin tapujos ni mentiras. En un momento dado, él estaría a su lado apoyándola en todo cuanto fuese necesario. Cuando colgó el teléfono, se dio cuenta de un detalle que hasta ese momento le había pasado desapercibido. La noche anterior, fue la primera durante varias semanas consecutivas que no había acaecido ningún hecho turbulento. 
 
      Consultó el calendario, tal vez se hubiera confundido de día. Pero no, la noche anterior era la habitual de su cita con lo sobrenatural, por definirlo de algún modo. Lo más sorprendente del caso, es que incluso lo había olvidado. Sin proponérselo, había dado con la solución. Sólo debía tratar de mantener su pensamiento centrado en cosas agradables de la vida real, de ese modo, nada negativo y abstruso perturbaría nuevamente su paz. Entonces recordó lo que Sam le había insinuado la noche anterior. En aquel momento le sentó fatal, pero ahora, analizándolo más fríamente, resolvió que no sería una mala idea visitar a un colega suyo y también amigo. Sabía dónde tenía la consulta y ¿por qué no?, no tenía nada que perder. Concertaría una cita  por teléfono con su secretaria y con la excusa de tratarse de una visita amistosa aprovecharía para exponerle sus dudas. Con toda seguridad,  él la orientaría. Cogió la agenda y buscó el teléfono. 
 
      — ¡Aquí esta! —exclamó. 
 
      Marcó el número y esperó. 
 
      — Consulta del doctor Cepeda. ¿Dígame? —dijo una voz femenina. 
 
      — Hola buenas tardes. Desearía concertar una cita con el doctor lo antes posible.
 
      — ¿Es usted paciente del doctor Cepeda?
 
      — No, es mi primera cita —respondió Pat, tras dudar unos instantes.
 
      — Espere un momento por favor.
 
      Al cabo de unos segundos, la misma voz informaba a Pat. 
 
      — Lo siento —dijo—, pero no le puedo dar fecha hasta de aquí quince días.
 
      — Bueno, no importa. Esperaré… 
 
      — Me da su nombre, si es tan amable, y tomare nota.
 
      — Patricia, Patricia Guzmán. 
 
      — Está bien Patricia tiene usted la visita el día siete del mes próximo, a las cuatro de la tarde.
 
      — Sabía que Damián triunfaría —pensó Pat en voz alta, cuando colgó el aparato. 
 
     Damián fue compañero de estudios de Pat en la Universidad y aunque ella conseguía unas calificaciones fabulosas, él siempre la superaba. Realmente fue el mejor en su promoción. Como cabía esperar, ahora sería un psiquiatra eminente.
 
    
 
      Los días siguientes transcurrieron sin novedad. Pat se sentía vigorosa y feliz.      
 
      Aquella noche, habían cenado en casa de Laura. Sam acompañaba a Patricia y a Sara a casa. Era una noche borrascosa y fría, propia del mes de enero, con una pálida luna, apenas visible, que yacía a sus espaldas. El viento casi les impedía hablar y azotaba sus rostros enrojecidos. Las calles estaban desiertas de transeúntes. Daba la sensación de ser ellos los únicos habitantes de la localidad. 
 
      Después de despedir a Sam, Patricia acostó a la niña y seguidamente ella hizo lo mismo. Era ya bastante tarde y tenía sueño. El potente aullido del perro la despertó. Sobresaltada, miró el reloj. Eran exactamente las cuatro y veinte. Echó un vistazo a su alrededor por si había pasado algo inesperado, pero todo era normal. Aguzó el oído y escuchó. El perro seguía aullando de un modo impropio en él. De pronto, emitió un fuerte quejido como si hubiese sido apaleado fuertemente y se calló en seco. Pat presintió que algo trágico le había sucedido al animal. Se armó de valor y bajó sintiéndose culpable del peor de los delitos por haber olvidado dejarle entrar. Notó que las piernas le flaqueaban. “Está sucediendo de nuevo —pensó—, está sucediendo nuevamente.” 
 
      Cuando abrió la puerta que daba acceso al jardín, una enorme masa de pelo negro yacía sobre el suelo de la terraza. 
 
       — ¡Dios mío! —gritó echándose las manos a la cabeza. 
 
      Por un momento temió que Tuco estuviera muerto. Se agachó y percibió, aunque dificultosa, la respiración del animal. Trató de levantarlo, pero por alguna causa parecía aturdido y no podía sostenerse en pie. Lo asió fuertemente de las patas delanteras y a duras penas, consiguió arrastrarlo hasta el interior en la casa. Cerró los pestillos de las puertas y trató reanimarlo echándole un poco de agua sobre la cabeza. A los pocos minutos, el perro se encontraba perfectamente. Intentó olvidar aquel desagradable incidente. Al fin de cuentas el animalito estaba bien y era lo único que realmente importaba. No tenía razón para preocuparse.
 
      Cuando se disponía a volver la cama en busca del sueño, que sabía perfectamente que no lograría recuperar, el perro emitió de nuevo un penetrante aullido. 
 
      — ¡Tuco! —gritó Pat desde el interior del dormitorio— ¡Ven aquí!
 
      El perro acató la orden de su dueña y entró en la estancia. 
 
      — ¡Aquí quieto! —ordenó nuevamente indicándole el lugar donde debía colocarse.
 
      El animal obedeció y se tumbó al lado de la cama de Pat, donde solía dormir habitualmente.
 
      La casa estaba en silencio. Sentada en el filo de la cama, Pat trataba de encauzar el suceso en todas las direcciones razonables. De súbito, se incorporó y empezó a deambular por la habitación. Tuco, quieto en su sitio, la seguía con la mirada. 
 
      — ¡Dios mío! —dijo en voz baja— ¿Qué he hecho yo para merecer todo esto?
 
      Al oír, su voz el perro se levantó y ladeó la cabeza. 
 
      — No bonito, no te habló a ti —le miró con dulzura— ¿Sabes?, hablo sola. Tal vez Sam tenga razón y me este volviendo paranoica.
 
      Se acercó al perro y le acarició la cabeza, luego se sentó de nuevo en la cama. 
 
      — ¿Crees que debería llamar a Sam? —prosiguió su conversación— ¡Ojala pudieras hablar!
 
      Miró la hora, eran las cinco y media de la madrugada. Un tanto indecisa, descolgó el auricular y marcó lentamente el número de Sam. Un tono, dos, tres, cuatro… Estaba a punto de cortarse, cuando alguien cogió el aparato al otro lado. Era una voz masculina que reconoció al momento; se trataba del padre de Sam.
 
      — ¿Dígame? —dijo la voz pausadamente. 
 
      — Hola buenas noches soy Pat. Siento haberle molestado a estas horas. Por favor, me podría comunicar con Sam—soltó a bocajarro—. Es urgente. 
 
      — Lo siento señorita — refunfuñó—, me temo que se ha equivocado de numero. Aquí no vive nadie con ese nombre. 
 
      — Perdone pero creo que…
 
      Un ruido seco invalidó sus palabras. El hombre había colgado. 
 
      — ¡Qué raro! —exclamó—. Me ha colgado sin ni siquiera dejarme hablar…
 
      Nunca se había llevado demasiado bien con su familia política. Su carácter y ancestral forma de pensar chocaban con sus ideales, por ello sus relaciones siempre habían sido esporádicas y por simple cortesía. No obstante, no había discutido nunca por ningún motivo con la suficiente base, como para dar lugar al absurdo comportamiento de ese señor aquella noche.
 
      Aunque estaba segura de no haber errado el número marcado, prefirió pensar en esa posibilidad y repitió la operación de nuevo. Casi inmediatamente, alguien al otro lado descolgó el aparato, pero no habló. 
 
      — ¡Oiga, oiga! —dijo ella— ¡Responda, por favor! Soy yo, Patricia y necesito…
 
      El inconfundible ruido de colgar el teléfono la interrumpió de nuevo. 
 
      — ¡Cielos! —susurró— ¿Qué está ocurriendo? Otra vez he marcado mal el número… Sí seguramente ha sido eso, una necia equivocación.
 
      Lentamente, presionó por tercera vez los correspondientes dígitos y esperó. Un tono, dos… y no hubo un tercero.  Sin embargo, en esa ocasión nadie había cogido el aparato. Aguzó el oído y permaneció atenta. Se escuchaba el murmullo de varias voces enzarzadas en una aparente conversación de léxico ininteligible.  Gradualmente, fueron remitiendo dando lugar a una clara y penetrante voz masculina. No pertenecía a ningún miembro de la familia con la que trataba de establecer comunicación, sin embargo le resultaba conocida. 
 
      — Te advertí que nadie de fuera podría ayudarte —dijo burlona— ¿Acaso lo has olvidado?
 
      — ¡Déjame en paz! —gritó Pat fuera de sí.
 
      Una sonora risotada, dio paso de nuevo a los característicos tonos telefónicos interrumpidos anteriormente.
 
      — ¿Diga? —era la voz de Sam. 
 
      Desconcertada y aturdida por el insólito hecho, trató inútilmente de responder. No podía, por más que se esforzaba no lograba hablar. Las palabras morían en su garganta y no pudo articular ni un leve sonido. No podía hablar. ¡Se había quedado muda!
 
      — ¿Quién es?, responda —proseguía Sam— ¿Oiga?
 
      Tratando de mitigar su pavor, Patricia colgó lentamente el aparato. Se ocultó el rostro con ambas manos y sin poder evitarlo, sus ojos humedecidos dieron paso a un torrente de amargas lágrimas. Se sintió  tan indefensa como un ratón acosado por un famélico gato. El asunto estaba resultando muy pernicioso para su salud. Tenía que haber algún género de congruencia secreta o aparente en todo aquello y algún día lograría descifrarlo. Decidió tratar de no tomar en cuenta, cuanto pudiese acontecer en su entorno a partir de ese día y experimentó una inusual incapacidad para seguir luchando. Derrotada, dejó caer pesadamente su cuerpo sobre la cama. Entonces el perro, que hasta ese momento había permanecido quieto donde Pat le había indicado, se levantó y, apoyándose en sus cuartos traseros, colocó sus enormes patas delanteras sobre ella y la miró lastimosamente. Pat le acarició y de forma espontanea las palabras brotaron de su boca.
 
      — ¿Qué te ocurre bonito? ¡Cielo Santo! ¡He recuperado el habla! 
 
      Decidida a celebrar el hecho, se levantó y avanzó de manera torpe hacia la escalera, seguida de Tuco. Bajó y fue a la cocina. Abrió la puerta de frigorífico y sacó de él una suculenta tarta de chocolate. 
 
      — Veras como nos vamos a poner —sonrió mirando al perro.
 
      Como respuesta, el animal meneaba incesantemente su cola de un lado a otro.
 
    
 
     A la mañana siguiente, se levantó con una terrible jaqueca. Una sola idea circulaba una y otra vez en su mente. Lo sucedido la noche anterior, debía tener una explicación coherente. Tas haberle dado mil y una vuelta al asunto, llegó a la conclusión de que todo había sido una maquinación de Sam. Ahora empezaba a verlo todo claro, Sam le había gastado una broma con la ayuda de su padre y tal vez alguien más. De todas formas continuaba siendo una broma de mal gusto y carente de la menor gracia. Le había hecho una sucia faena indigna de él y tendría que atenerse a las consecuencias. La cosa no iba a terminar así. Habían quedado citados para esa tarde. Cuando terminara de su trabajo, Sam iba a ir a recogerla a ella y a la niña para salir a dar una vuelta. Pat no estaba dispuesta a que nadie se burlara de ella y estaba claro que delante de Sara no podía mencionar el tema. Deseaba por todos los medios, mantener alejada a la niña de aquel turbio asunto.
 
    
 
      Cuando Sara llegó del colegio, Pat estaba en la cocina preparándole la merienda.                
 
      —  ¡Hola mamá! —saludó risueña— ¡Uy, que merienda tan rica! ¿Es para mí?
 
      — Sí cariño, es para ti. Escucha Sara, mamá tiene que salir a un recado. Como te aburrirías mucho conmigo, he pensado que te podías quedar en casa de Laura. Cuando yo termine iré a recogerte. ¿Te parece bien?
 
      — Bueno —pareció no agradarle la idea— ¿Tardaras mucho?
 
      — No… —vaciló —, no creo. 
 
      — Vale—dijo con la boca llena—, pues entonces me marcho. 
 
      — ¿Quieres qué te acompañe?
 
      — No, no hace falta, pero no tardes… Raquel… —pareció dudar.
 
      — A ver, ¿qué ha pasado ahora con Raquel?
 
      No llegaba a comprender la razón de su odió hacia Raquel.
 
       — Nada… No tiene importancia. Cosa nuestras…
 
      Le dio un beso y se marchó con el enorme emparedado en la mano. Le repugnaba tener que mentir a la niña pero había sido inevitable. Era el único modo de disponer de la libertad necesaria, para reprocharle a Sam su incalificable actitud.
 
      Aquella tarde, como si lo hubiera hecho a propósito, Sam llegó más tarde de la hora convenida. Pat había tenido tiempo, más que suficiente, para convertir su enojo en ira. Cuando sonó el timbre de la puerta, eran pasadas las ocho. Habían quedado a las siete. 
 
      — ¡Por fin! —exclamó Pat al verle—. Pasa, pasa… 
 
      — Hola Pat. Tienes un aspecto maravilloso —dijo él. 
 
      — Gracias —respondió con aspereza.
 
      Entraron en la sala de estar y se acomodaron en el sofá. Sam parloteaba, alegremente, sobre su día tan acertado en el trabajo. Por su lado, Pat aguardaba con impaciencia el momento oportuno para atacarle. Sin prestarle la mínima atención a su elocuente charla, pensaba en lo sorprendente que era a los insospechados límites que podía llegar una persona en su hipocresía. Al cabo de media hora, viendo que él no tenía ninguna intención de mencionar nada referente a la noche anterior, Pat se hartó. Sin articular palabra, abandonó su postura y fue al mueble bar. 
 
      — ¿Te apetece tomar algo? —dijo. 
 
      — Un Martini estará bien, gracias.
 
      Ella, se sirvió otro y regresó de nuevo a su asiento. Sam cogió la copa y le dio un pequeño sorbo. Entonces, Pat aprovechó y cambió de tema. 
 
      — ¿Se puede saber qué pretendes? —espetó con voz áspera. 
 
      — No entiendo Pat. ¿A qué te refieres?
 
      — ¡Vaya! —sonrió irónica—. Veo que tratas de proseguir con la bromita. 
 
      — Perdona Pat, pero sigo sin comprender.
 
      Patricia tenía la seguridad de que en el tono de aquellas palabras se escondía algo capcioso. En un arrebato furioso, cogió su copa y apuró todo su contenido de un sólo trago. Se levantó de golpe y se sirvió otra. Posicionada frente a él, lo miró con desdén.
 
      — ¡Ya está bien! —gritó—. Hablo de anoche. Del teléfono… 
 
      — ¿Anoche? —frunció el ceño—. Hasta donde yo sé, anoche no ocurrió nada especial… Bueno… ahora que lo pienso alguien llamó por teléfono, pero no contestó. Supongo que sería una equivocación. 
 
     — ¿Una equivocación?  —rió de nuevo— ¡Qué original! Sabes perfectamente que era yo.
 
     — ¡¿Tú?! —cada vez estaba más perplejo. 
 
      — Mira Samuel —hablaba con desdén—, seré clara y concisa, quiero que me expliques cuáles son tus pretensiones. ¿Estás intentando matarme, destruirme?
 
        — ¡Dios mío, Pat! ¡Te estás volviendo paranoica! Yo te aseguro que no sé nada de lo que tú me acusas. 
 
      — ¡Basta! ¡Sal de mi casa! —ordenó con un desprecio inhumano— ¡No quiero volver a verte!
 
       — Pero Pat… 
 
      — ¡Fuera! —gritó furiosa y luego degeneró en una lluvia de insultos.
 
      Sam se dio cuenta de que en ese momento todo cuanto dijera o hiciera, podía agravar más aún la situación. Resolvió que lo mejor era callar y marcharse. Pat estaba fuera de sus casillas y era evidente que no atendería a ningún tipo de razones. Se levantó de su asiento y salió de la casa. Patricia, se mantenía a la espera sujetando la puerta de la calle y en cuanto Sam la atravesó, cerró dando un descomunal portazo.
 
      — ¿Qué pasa? —sollozó— ¿Qué me está pasando?
 
      Las lágrimas afloraron con ímpetu y de nuevo, fue invadida por la desesperación. Había vuelto a hacerlo. De nuevo había discutido con Sam y lo peor de todo era que lo había echado de su casa. Debería haber actuado con más tacto. Continuaba queriendo a Sam y algún día,  deseaba compartir de nuevo su vida con él. Ahora, después de todo aquello, tenía razonables dudas. Tal vez, él no volvería. Se sentiría ofendido y posiblemente con razón. No debería de haberle insultado y gritado de aquel modo, después de todo eran personas adultas y su comportamiento había sido un tanto irracional. Arrepentida por su violenta forma de proceder, se tumbó en la cama y quedó adormilada.
 
      El timbre del teléfono, la sacó de su letargo. Sin cambiar de postura, alargó el brazo, cogió el teléfono de mala gana  y contestó la llamada.
 
      — Hola —susurró con un hilo de voz. 
 
      — Hola Pat —se escuchó la voz de Sam— ¿Te sientes mejor?
 
      — ¿Cómo te atreves? —se incorporó de golpe. 
 
      — Por favor Pat —musitó—, no deseo discutir. Te quiero. 
 
      — Está bien, si quieres una tregua discúlpate. 
 
      — Como tú quieras —convino con voz suave—. Si crees que te he ofendido en algo, perdóname.
 
      Pat cambió su actitud hostil y tras meditar unos segundos la respuesta dijo:
 
      — De acuerdo pero sólo con la condición de que no se vuelva a repetir. 
 
      — No te preocupes —trataba de seguirle la corriente—, sabes que te quiero y no haría nada que pueda perjudicarte.
 
      — Espero que así sea por el bien de ambos. 
 
      — Bien…—vaciló—. Mañana ya te llamaré, ¿de acuerdo? 
 
      — Está bien. Hasta mañana Sam.
 
      Cuando cortó la comunicación, ya se sentía mucho mejor. Al menos, Sam había reflexionado y se había disculpado. En aquel momento, no se encontraba en disposición de resistir una nueva separación. Le quería, pero su orgullo le hubiera permitido dejarle marchar antes de pedirle disculpas. Se levantó lentamente y bajó al comedor. Tenía los ojos hinchados y un terrible zumbido en la cabeza. Se lavó la cara y tomó un analgésico. Eran las diez menos cuarto, tenía que ir a recoger a Sara. Sin pretenderlo, se había demorado demasiado y probablemente,  la niña estaría preocupada por su tardanza. Sacó el coche del garaje y rápidamente fue en su busca.
 
       Llamó a la puerta y esperó. Abrió Laura.
 
      — Hola Laura —saludó—. Siento haber venido tan tarde… 
 
      — No te preocupes, las niñas han merendado y están jugando en la habitación de Raquel. Pasa por favor, ahora mismo aviso a Sara.
 
      No hubo necesidad de ello, Sara había oído la voz de su madre y corría a su encuentro. Se abalanzó sobre ella y dijo:
 
      — ¡Ay, mamá! ¿Cómo has tardado tanto? Temía que te hubiese ocurrido algo malo. 
 
      — Tranquilízate pequeña. El asunto que tenía que resolver era más complicado de lo que supuse en un principio. Eso es todo.
 
      Después de agradecer a Laura sus atenciones, Pat cogió a la niña de la mano y se marchó. Durante el corto trayecto hasta su casa, Sara permaneció más callada de lo habitual, pero Patricia no le dio importancia al hecho y lo achacó al cansancio.
 
    
 
     Ya de nuevo en casa, entró en la cocina y se dispuso a preparar la cena. 
 
      — Mamá —dijo Sara— ¿Y papá?  ¿No va a venir?
 
      — Lo siento hija, había olvidado decírtelo. 
 
      — ¿Decirme qué? —se alarmó. 
 
       — Nada importante  —tranquilizó—. Sencillamente,  papá ha llamado por teléfono y me ha dicho, que por motivos de trabajo, hoy le resultaba imposible venir. Vendrá mañana, no te preocupes.
 
      — ¡A bueno! —suspiró— ¿Qué hay de cena?
 
      Aunque Pat se había convertido en una persona noctámbula por excelencia, esa noche no se encontraba con ánimos de nada. Había tenido un mal día y se encontraba fatigada. Se retiró al dormitorio con la esperanza de que fuera una noche sosegada y no llena de sobresaltos como la anterior.
 
    
 
      El persistente e incansable sonido del despertador, sacó a Patricia de un profundo sueño. Cuando se levanto, tuvo el presentimiento de que iba a ser un buen día y una sonrisa iluminó su cara. Después de arreglarse despertó a Sara y, como de costumbre, desayunaron juntas. Luego marcharon al colegio. Aquella mañana Sara no se mostraba tan locuaz como siempre y Pat pudo percibir un gesto sombrío en su carita. Trató de averiguar la causa y la niña le explicó que había dormido mal. Le pareció una buena razón y no indagó más en el asunto.
 
    
 
      Eran las seis y media cuando alguien llamó al timbre.  
 
      — ¡Sam! —se sorprendió al abrir la puerta— ¡Tú aquí, tan pronto!
 
      — Ya ves… —sonrió levemente—. Quería sorprenderte y me parece que lo he conseguido. 
 
      — Pues la verdad, un poco sí —admitió Pat—. No te esperaba, al menos, hasta de aquí  una hora. Pero, pasa, no te quedes ahí parado.
 
      Sara se alegró mucho de ver a su padre y Pat viendo la concordia existente ese día entre ellos, decidió invitar a Sam a cenar.
 
      Cuando Sara se retiró a la cama, Pat tuvo miedo de los posibles reproches de Sam. Lo último que deseaba, era verse involucrada en un nuevo altercado con él.    
 
      — ¿Sabes? —dijo Sam—, me tienes muy preocupado y no quiero que te molestes conmigo por lo qué te voy a decir— Creo…, rectificó, estoy seguro de que estás mal, muy mal. Necesitas ayuda especializada. 
 
      — También yo estoy empezando a creerlo —admitió ella—. No quería decírtelo, pero ya he tomado mis medidas al respecto. 
 
      — No entiendo Pat. ¿A qué te refieres?
 
      — Pasado mañana, tengo hora para visitar a un especialista. Posiblemente no le recuerdes. Fue compañero mío de estudios en la Universidad y además… un buen amigo. Estuvo en nuestra boda. 
 
      — Te apoyo en tu decisión. Pediré el día libre y te acompañaré. 
 
      — Gracias Sam —desvió la mirada—. Pero si no te importa, preferiría ir sola. Déjame hacerlo a mí manera. 
 
      — Está bien, pero si cambias de idea no tienes más que decírmelo.
 
      Cambió de postura y encendió un cigarrillo. Por su expresión, se podía deducir claramente que había algo dando vueltas en su cabeza y por algún motivo, no se atrevía a confesar. Aspiró profundamente el humo del cigarrillo varias veces consecutivas y se decidió a hablar. 
 
      — Por cierto Pat —dijo—, ese psiquiatra al que te refieres, ¿no será un tal Daniel?
 
      — Damián —rectificó—. Damián Cepeda. 
 
      — Eso es Damián. El mismo que, según tengo entendido, era algo más que un buen amigo. 
 
      — ¡Ay Sam! —reprochó—. Eso ocurrió hace muchísimos años. Sólo salimos juntos unas cuantas veces y nada más. Pasó. No hay base para que te sientas incomodo, te lo garantizo. 
 
      — Sí tú lo dices…    
 
      Pat percibió claramente, cierto tono de desconfianza en sus palabras. Era obvio, que Sam estaba celoso. Por un lado, eso estaba bien. Era una forma de confirmar su amor por ella, pero por otro le podía acarrear una serie de problemas con los que no había contado.    
 
      Fijó su mirada en él, sonrió dulcemente y cambió de tema. 
 
      — ¿Te apetece tomar algo? —dijo con suavidad.
 
      — Un whisky, por favor  —respondió con voz cavernosa.
 
      Le sirvió el whisky y ella tomó un aperitivo. Durante el resto de la velada. Sam se mostró un tanto ausente. Prácticamente era Pat la que llevaba las riendas de la conversación. Sam le respondía con monólogos o asentía. 
 
       — ¿Y bien? —resolvió Pat— ¿Qué te parecen mis ideas sobre mi futuro profesional? 
 
      — Bien…, muy bien —miró la hora—. Creo que ya es hora de que me vaya. 
 
       — Sí, se ha hecho un poco tarde — miró la hora también—. Entonces… hasta mañana. 
 
      — Buenas noches, Pat —le dio un beso y se marchó.
 
      Las buenas noches de Samuel, sonaban como un deseo inalcanzable para Pat. Como todavía no tenía sueño, fue a la biblioteca y cogió un libro. Subió a la habitación y, tumbada en la cama,  comenzó a leer. Al cabo de una hora se cansó, apagó la luz y a los pocos minutos quedó dormida. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XI
 
   EL CONOCIMIENTO DE LA CAUSA
 
    
 
      En cuanto Sara se fue al colegio, Pat comenzó a acicalarse. Eligió para la ocasión un desenfadado conjunto de camisa y pantalón y se maquilló con esmero. Miró nerviosamente la hora, faltaban cinco minutos para las tres de la tarde. Tenía que apresurarse, de lo contrarió llegaría tarde a la cita con el Dr. Cepeda. Le había dado hora para las cuatro y temía llegar tarde. Precisamente ese día, un imprevisto en la escuela la había retenido más de la cuenta. Antes de salir, repasó mentalmente si todo estaba en orden. Sara estaba advertida de lo que debía hacer cuando saliera del colegio y Sam también estaba al corriente de su justificada ausencia, en caso de que por algún motivo se retrasara.
 
      Cogió el bolso y examinó su contenido; el carné de conducir, la cartera y las llaves. Estaba todo lo que necesitaba. Se puso el abrigo y salió rápidamente de la casa. Subió al coche y arrancó el motor. Pisó el acelerador con fuerza y salió a toda velocidad del estacionamiento.
 
      Durante el trayecto, analizaba el mejor modo de exponerle su problema al Dr. Cepeda. Hacía muchos años, tal vez demasiados, desde la última vez que se habían visto y ahora iba a visitarle por una ironía del destino. Era la primera vez en todo aquel tiempo y su visita se debía a un hipotético trastorno mental. No había tenido ni siquiera la iniciativa de llamarle por teléfono. Primero en la escuela y posteriormente en la Universidad, sus compañeros siempre coincidían en un mismo punto;  la advertían de ser demasiado despreocupada con sus amistades. Pero ella siempre aducía qué sólo eran imaginaciones. En estos momentos, se dio cuenta de que estaban en lo cierto. Si no hubiese sido porque Damián le llamó un día para comunicarle su nuevo domicilió y el número de teléfono de su consulta, le hubiera resultado complicado localizarle.
 
      Tuvo que dar unas cuantas vueltas con el coche hasta localizar la calle y después otras tantas para conseguir aparcamiento. Cuando por fin llegó a la consulta, sita en la planta baja de un colosal edificio, eran ya cerca de las cuatro y media. Contrariada por tan lamentable retrasó, llamó al timbre. A los pocos segundos una mujer, aproximadamente de su misma edad, abrió la puerta. Ataviada con una bata blanca, la miró con simpatía y sonrió.
 
      — Hola buenas tardes —saludó con una extremada amabilidad— ¿Tiene hora para la consulta?
 
      — Sí, por supuesto —confirmó devolviéndole la sonrisa—. Me llamo Patricia.
 
      La enfermera la hizo pasar a su despacho. Tomó asiento, tras la mesa del escritorio e invitó a Pat, con un gesto,  a sentarse. Pat se sentó en uno de los cómodos butacones, frente a ella. Miró a su alrededor, todo allí era confortable y cálido. 
 
      — Por favor Patricia, me dice su apellido. 
 
      — Guzmán, Patricia Guzmán. 
 
      — Veamos… —cogió una agenda y la abrió— ¡Aquí está! Patricia Guzmán.
 
      Miró la hora, ladeó la cabeza y arrugó la nariz.
 
       — Tenía usted la visita concertada a las cuatro y…
 
       — Sí, lo sé —repuso Pat—. Créame que lo siento. Mi retraso ha sido debido a motivos ajenos a mi voluntad. 
 
      — Bueno, no importa —prosiguió la enfermera manteniendo su cordialidad—. Veremos qué se puede hacer… Espere un momento, por favor.
 
      Seguidamente, se levantó y salió de la habitación. Aquella mujer, era la amabilidad y la simpatía personificadas. Pese a encontrarse la puerta del despacho cerrada, pudo percibir con toda claridad el murmullo de unas voces. Al cabo de unos minutos, la enfermera ya estaba de vuelta. Llevaba en la mano una carpeta. Se acercó a ella, dibujó una sonrisa en sus labios y dijo:
 
      — Todo solucionado. Puede usted pasar. 
 
      Pat se levantó y la siguió. A juzgar por las dimensiones del despacho, donde había estado y el recibidor, aquella debía ser una vivienda enorme. La enfermera se detuvo frente a la puerta contigua y llamó con los nudillos. 
 
      — Adelante —respondió una voz masculina desde el interior. 
 
      — Puede usted pasar Patricia —dijo acompañando sus palabras con una sonrisa.
 
      Dicho esto, se retiró con paso rápido y entró de nuevo en su despacho. Pat abrió lentamente la puerta y entró. No tuvo tiempo de decir nada. Apenas estuvo dentro, el hombre se levantó de su asiento y se abalanzó sobre ella. 
 
      — ¡Dios mío! —exclamó  jovial estrechándola entre sus brazos— ¡No puedo creer que seas tú!
 
      — Sí Damián —sonrió—. Soy yo, Pat. 
 
      — Cuando supe de tú visita, me resistía a creer que fueras tú la Patricia Guzmán que iba a venir. En realidad, pensé que sería otra persona con el mismo nombre, ¡Pero no te quedes ahí de pie! Por favor, pasa y siéntate. Y cuéntame qué te trae por aquí. 
 
      — Ante todo Damián —dijo manteniendo su sonrisa—, me alegro mucho de verte.  
 
      — Lo mismo digo Pat. Estoy realmente encantado por tú visita. Hacía ya mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. Si no me equivoco, creo que fue en el bautizo de tu pequeña. De eso hace ya… 
 
      — Casi doce años  —aseguró Pat—. Sara está hecha ya toda una mujercita. 
 
      — Continúa, continúa —ánimo—.Vamos mujer cuéntame… 
 
      — En mi vida hay poco que contar en ese aspecto. Sigo con mi trabajo en la escuela, aunque debo de confesarte que he comenzado a plantearme la idea de dejarlo y establecerme y por mi cuenta como tú lo has hecho. 
 
      — Eso está bien, muy bien. A propósito, ¿cómo están tus padres y tu marido?
 
       — Bien… todos están bien, gracias. 
 
      — Yo mira, aquí donde me ves, sigo esperando a la mujer de mi vida.
 
      — Entonces… ¿Aún no te has casado?
 
      En ese momento, Pat recordó todos los recelos de Sam cuando ella le informó quien iba a ser su psiquiatra. El hecho de qué Damián continuará soltero, iba a empeorar las cosas de un modo notable. Decidió, por el bien de todos, no mencionar a Sam ese detalle. Trataría de mantenerlo en secreto en tanto le fuera posible. De otro modo, él se hubiera empeñado en acompañarla y la hubiera puesto en un compromiso.  Deseaba solucionar su desajuste mental, en el supuesto de tenerlo, por si sola y en ciertos aspectos se hubiera sentido un poco cohibida con su presencia. 
 
      — Mira Damián  —dijo Pat—, voy a ser honesta contigo. El verdadero motivo de mi visita, es mi salud mental. Temo estar perdiendo la cordura. 
 
      — ¡Caramba Pat! —exclamó un tanto decepcionado— ¿Qué te ocurre?
 
      Con voz pausada, Pat comenzó a relatar por cuarta vez todos sus temores y eventos acaecidos a lo largo de los últimos años. Tenía la esperanza, aunque un poco remota, de que Damián pudiera ayudarla. Cuando hubo finalizado, le miró a los ojos y con aire patibulario dijo:
 
      — Quiero que me digas la verdad ¿Estoy perdiendo el juicio?
 
      — ¡Por el amor de Dios, Pat! —sonrió— ¡Qué pesimista eres!
 
      — No Damián, soy realista —puntualizó— y estoy preparada para enfrentarme con la realidad, por dura sea.
 
      — Escúchame bien  —le cogió la mano—, al igual que tú soy psiquiatra, no un adivino que pueda dar una respuesta clara y veraz en tan poco tiempo. Únicamente, te puedo adelantar que, efectivamente, tienes algún problema psíquico pero con un poco de tiempo se solucionará. Deja de atormentarte, te aseguro que estas muy lejos de convertirte en una demente. 
 
      — ¿Debo entender qué todo lo sucedido ha sido fruto de mi imaginación?
 
      — Mi querida Patricia, como tú bien sabes, la mente humana es muy compleja. Existen insondables mecanismos en ella que liberan energía suficiente como para influir sobre la materia, unas veces consciente y otras, inconsciente. Tú puedes llegar al convencimiento de estar viendo algo o escuchándolo, cuando en realidad solo existe en tu mente.
 
      Sentada frente a él, Pat le escuchaba con atención. Sabía perfectamente de lo qué estaba hablando. No obstante, esa fue una de las posibilidades que tiempo atrás se planteó.     
 
      Conocía hechos de esa índole que les habían ocurrido a personas, las cuales tenían todas un punto en común; habían sufrido algún tipo de trauma o padecían trastornos mentales de consideración. En aquella ocasión, no encontró relación con su caso y ahora continuaba pensando de igual forma. De todos modos, aunque Damián no pudiera conseguir resultados tan rápidos como ella pretendía en un principio, tenía que reconocer las evidencias y estaba segura de que en muy poco tiempo estaría completamente recuperada. 
 
      — En ocasiones  —prosiguió él—, las propias creencias, la educación y otras muchas cosas, pueden llegar a influir acerca de lo que puede ser una visión fantasmal, llegando a moldear la imagen espectral y hasta incluso las palabras escuchadas. Las sorprendentes y supuestas manifestaciones paranormales, tienen en común un enigmático origen. Sólo es posible una ordenación, partiendo de la base de los efectos que puede producir en las personas. Es un tema muy delicado, requiere habilidad y sobre todo paciencia, de lo contrarió podríamos perdernos en un inmenso océano de hechos, relatados algunas veces por personas de dudoso crédito. 
 
      — ¿Me estas llamando embustera?
 
      — No, ni mucho menos. Sólo trató de hacerte entender que los fantasmas no existen, aunque tú hayas llegado a esa absurda convicción.
 
    
 
     Cuando salió de allí, se sentía mucho mejor. Aunque no había sacado mucho en claro ese día, tenía una segunda consulta la semana siguiente a la misma hora y agradeció la comprensión de su colega y amigo. Damián le había prometido anular todas las visitas de ese día y que ella sería su única paciente.
 
      De camino a casa, recapituló sobre lo que había significado para ella Damián como hombre en un pasado. Reconoció que había jugado un papel muy importante en sus sentimientos. Ahora, aunque de diferente forma, volvía a aparecer en su vida. Lo qué no acertaba a comprender, era como un hombre así todavía no se hubiese casado. Corpulento, alto, de rasgos duros pero atractivo y, sobre todo, aquellos irresistibles ojos azul cielo. Sus modales eran refinados y gozaba de una posición económica inmejorable. Posiblemente, algún día se decidiría a formar un hogar. Ella iba a cumplir treinta y seis años, él era de su misma edad. Tenía más que tiempo suficiente para contraer matrimonio y tener hijos. Tal vez, fuera ella quien se había precipitado al casarse y por ese motivo encontraba extraño el hecho de que él permaneciera soltero. De cualquier modo no era de su incumbencia. Cada cual era libre de vivir su vida como le apeteciese.
 
    
 
    Cuando llegó a casa, Sam todavía no daba señales de vida y Sara estaba en casa de Rebeca, tal y como ella le había indicado que lo hiciera. El silencio se dejaba sentir en la atmósfera de la casa. Entró en la sala de estar y se recostó sobre el sofá, cerró los ojos y comenzó a meditar sobre los consejos que le había dado su colega. Le recalcó la importancia de no dejarse intimidar. Según él, todo tipo de fenómenos, por lo general, solían ser tan aparatosos como realmente inofensivos. Puntualizó que, igualmente, eran de carácter fugaz y no recurrente. Pat no estuvo muy conforme con esta última afirmación. Tales hechos, aunque de forma discontinúa, los estaba viviendo durante muchos años y en más de una ocasión se había visto afectada por terribles jaquecas, fiebre y amnesias temporales que habían remitido de forma espontánea. De todo lo escuchado esa tarde aprendió una sola cosa que hasta ese momento ignoraba y aunque no encajaba en su caso, lo tendría en cuenta en el futuro. Damián le explicó que, en ocasiones, existen ruidos o golpes que parecen proceder de muebles, paredes u otros enseres de la vivienda. Tales chasquidos tienen una explicación tan lógica como sencilla; simplemente, son fruto de ciertos efectos estructurales de algún tabique o algún panel de madera mal colocado. Los muros y tabiques de hormigón o ladrillo contienen elementos metálicos que al sufrir las dilataciones o contracciones bruscas, por efecto de la temperatura ambiental, pueden provocar crujidos. Las mentes propensas a las fantasías, atribuyen estos ruidos a hechos anormales y fuera de toda razón. Así mismo, le informó que la época estival era la más propicia para estos casos, dada la notoria diferencia entre la temperatura diurna y la nocturna. 
 
      La llegada de Sara la sorprendió. Ensimismada en sus pensamientos no la oyó entrar. 
 
      — ¡Hola mamá! —saludó la niña— ¿A qué no adivinas con quién me he encontrado cuando venía? 
 
      — Pues la verdad en estos momentos no se me ocurre —se mordió el labio inferior y encogió los hombros— ¿Con quién? 
 
      En ese momento, apareció Sam con una rosa en la mano. Pat agradeció tan exquisito detalle y se sintió alagada. En ese aspecto, Sam continuaba siendo el mismo hombre detallista de siempre. Aunque, sin pretenderlo, en ocasiones se mostraba demasiado empalagoso. Las rosas eran sus flores preferidas y aquella desprendía una profunda y melosa fragancia. La puso en un coqueto jarrón de cristal tallado y la colocó sobre el piano. Cuando se disponía a sentarse junto a Sam, que se había acomodado en el sofá, percibió por su parte una disimulada seña que captó en el acto. Deseaba quedarse a solas con ella con el objeto, supuso, de preguntarle sobre su consulta con el psiquiatra. 
 
      — Por favor Sara —rogó—, échale un vistazo a Tuco. Tal vez le falte agua o comida. 
 
      — Comprendido mamá —contestó picarona—, bajaré al jardín, pero sólo un ratito. Papá nos invita a cenar esta noche.
 
      — Vaya con la nena —rió Sam—, es toda una lince.
 
      Cuando Sara abandonó la sala, Pat reprendió cariñosamente a Sam. Sabía perfectamente, que el asunto de la cena lo había planeado ella. 
 
      — Le consientes demasiado Sam. 
 
      — No tiene ninguna importancia. Ella se siente feliz de ese modo. Ten en cuenta, que aunque no lo diga, ha sufrido mucho por nuestra culpa y…
 
      — Está bien, está bien —intervino Pat—, déjalo ya. No quiero discutir sobre eso. 
 
      — Perfecto. Entonces cambiemos de tema y cuéntame cómo te ha ido esta tarde. 
 
      — Bien… bastante bien para ser la primera vez.
 
      Pat le comentó todo lo cuanto Damián le había dicho en lo concerniente a ella y, así mismo, le expuso sus propias conclusiones. En efecto, no estaba bien. No obstante, no era nada importante y con un poco de tiempo estaría totalmente recuperada. Tenía su próxima consulta la semana siguiente. Estás últimas palabras dibujaron en el rostro de Sam una mueca de desagrado.
 
      — Todo sea por tu bien Pat —suspiró con resignación.
 
      — ¿Algo que objetar? 
 
      — En absoluto prefiero colaborar contigo, partiendo de la base del mutuo respeto.
 
      Se sintió satisfecha. En apariencia, Sam se mostraba comprensivo. Eso le facilitaría mucho las cosas. Al menos de ese punto no tendría de que preocuparse.
 
      Entonces Sara, cansada de estar en el jardín, entró en la habitación. 
 
      — ¿Nos vamos ya? —dijo—. Es muy tarde y tengo hambre. 
 
      — Sí preciosa —respondió Pat—. En un instante estoy lista.
 
      Subió rápidamente al dormitorio y ante el espejo del tocador, dio unos retoques al maquillaje y se repasó el peinado.
 
      Cuando salieron de la casa eran pasadas las diez. La niña tenía razón, se había hecho un poco tarde. Por voluntad de Sara, cenaron en una hamburguesería. La velada fue fantástica, sin ningún contratiempo.
 
    
 
      Llegaron a casa pasada la medianoche. Samuel prefirió no entrar, como solía hacer normalmente, y se despidió de ellas en el umbral de la puerta  prometiéndole a Sara volver al día siguiente. La niña aún continuaba desconfiando de su padre. En el fondo, temía que cualquier día desapareciera, sin dejar rastro, como había hecho antaño.
 
      Después de dar las buenas noches a la niña, Pat también se retiró a su habitación. Parecía extraño, pero era la primera noche, en mucho tiempo, que tenía sueño sin necesidad de recurrir a la lectura.
 
    
 
      Los días posteriores, transcurrieron regidos por los problemas habituales y la rutina de la vida cotidiana de cualquier persona corriente. A pesar de eso, Pat no abandonaba en ningún momento la guardia. Estaba segura de que, de un momento a otro, acaecería una eventualidad fuera de lo común. Había asumido la idea de que, aunque leve, sufría algún tipo de trastorno mental. Se mirará como se mirará, el asunto era tremendamente complejo. Para una persona de su carácter  y con un notable nivel cultural, sufrir una enfermedad de esa índole era algo inconcebible. Eran inauditas las sorpresas que, a veces, le depara el destino a una persona.
 
    
 
      Faltaban dos días, para que Patricia acudiera a su segunda consulta con Damián. Había tenido un mal día en el trabajo a causa de una remodelación en el edificio y para colmo, Sam la había llamado por teléfono comunicándole que, sintiéndolo mucho, no podría ir a visitarla ese día. Un asunto de suma importancia, le retendría más de lo normal en la oficina. No sabía con certeza a la hora que terminaría y consideró oportuno postergar la cita para el día siguiente.
 
      Contrariada por el hecho, cogió un libro de la biblioteca de carácter divulgativo y subió al dormitorio. Dejó el libro sobre la cama y empezó a desvestirse con sorna. Entonces sucedió algo siniestro. De repente, las cortinas de la habitación se agitaron violentamente. Una silueta con forma humanoide, empujaba el lienzo. Se quedó petrificada, observando el fenómeno. Unos instantes después, vio salir con estupor una forma nebulosa. Era como una especie de niebla espesa de color grisáceo, semiluminosa, que avanzaba lentamente hacia ella. Retrocedió bruscamente, hasta tropezar con la pared situada a sus espaldas. Cuando la masa brumosa parecía que iba a alcanzarla, cerró los ojos y gritó: 
 
      — Lo estoy imaginando, no hay nada. Sólo es una alucinación.
 
       Esperó unos segundos y, antes de abrirlos de nuevo, tanteó con las manos su entorno. No percibió ningún contacto extraño. Entonces los abrió de golpe y no había nada. La extraña bruma había desaparecido por completo.
 
    
 
     Alarmada por los gritos de su madre, Sara se había despertado. Creyendo que había sufrido un espantoso incidente, se levantó y corrió en su ayuda. Abrió la puerta de un empujón y entró en el dormitorio. Lo que vio la dejó estupefacta. Pat tenía el cuerpo apoyado en la pared, en una esquina del dormitorio y emitía unas locas carcajadas que más bien, parecían gritos de agonía. Se abalanzó sobre ella y la abrazó. 
 
     — ¡Mamá, mamaíta! —gimoteó— ¿Qué te ocurre?
 
      Fue entonces cuando Pat reaccionó. Calló en seco y miró a la niña. Notó un profundo malestar. La estancia empezó a girar de forma vertiginosa y antes de que pudiera hablar se desplomó en el suelo. Al principio, podía escuchar a Sara llorando desesperada y llamándola, pero paulatinamente la vocecita se fue desvaneciendo hasta desaparecer por completo.
 
      Cuando abrió los ojos de nuevo, había alguien allí, de pie, frente a ella, mirándola fijamente. Se incorporó rápidamente y saltó de la cama. 
 
      — ¡Pat cariño! —se acercó a ella y la rodeó con sus brazos— ¡Soy yo, Sam! 
 
      — ¡Sam! ¡Oh Dios mío! Ha sido… ha sido… horrible —balbuceó—. Había… yo estaba… Sara… ¡¡Sara!! ¡¿Dónde está Sara?!
 
       — Cálmate, Sara está bien. La he mandado a su habitación. Ahora acuéstate y trata de tranquilizarte. Cuando estés más calmada me cuentas lo qué ha ocurrido. 
 
      — ¡Ay Sam! —sollozó—. Creo que estoy en el umbral de la locura. 
 
      — No seas dramática mujer —animó—, todo saldrá bien. Ya lo verás.
 
      Cuando estuvo más serena le contó, hasta donde su memoria lograba recordar, la escena que se había desarrollado ante sus ojos aquella noche.
 
       — Lo peor de todo —concluyó—, es Sara. ¿Qué va a pensar de mí ahora?
 
       — No te preocupes por eso. Ya encontraremos un modo razonable de explicárselo. Ahora trata de dormir. 
 
      — ¿Qué hora es?
 
      — Cerca de las cinco. 
 
       — ¡Qué barbaridad!  —se alarmó—, es tardísimo. Debes marcharte. Necesitas dormir. 
 
       — No sé…—se frotó la barbilla—. No estoy seguro de que deba dejarte sola. 
 
       — Estoy bien —aseguró—, ya pasó todo. Márchate, te lo ruego. 
 
       — Como quieras Pat, pero…
 
       — Sí, ya sé. Si ocurre algo te llamo…
 
      Ante la tenaz insistencia de Pat, Sam accedió a sus deseos. No estaba muy convencido de hacer lo correcto, pero decidió no contradecirla.
 
      Cuando estuvo sola de nuevo, se levantó y cogió el libro que yacía a los pies de la cama. Se acostó de nuevo y comenzó a leer como si nada hubiera ocurrido.
 
    
 
      Aquél día, Pat amaneció con un estado de ánimo excelente. Planificó, con todo detalle, su tarea para esa jornada. Esa misma tarde tenía su segunda visita con el Dr. Cepeda. No podía permitirse, bajo ningún concepto, llegar tarde como la vez anterior. No toleraba las faltas de puntualidad y mucho menos si la causante era ella.
 
      Previo aviso al Director y bajo su consentimiento, finalizó media hora antes de lo acostumbrado su trabajo en la escuela. No se entretuvo en cocinar. Preparó una comida rápida para la niña, ella había tomado un emparedado en el almuerzo y no tenía apetito. Antes de las tres ya estaba arreglada y lista para salir.
 
      Llevó a Sara con el coche al colegió y luego marchó a su cita. Conducía a velocidad moderada, le sobraba tiempo para llegar a la hora convenida y era absurdo darse prisa. Mientras conducía, pensaba en lo sucedido la noche anterior. Era extraño, pero Sara no había mencionado nada al respecto. Intuyó que, posiblemente, había actuado de ese modo siguiendo los consejos de Sam. “Mejor así —pensó—, no hubiera sabido explicarle”.  En el fondo, confiaba que Sam la sacara del apuro. En ese momento se sentía incapaz de mentir a la niña y obviamente no le podía decir la verdad.
 
      Cuando llegó a la consulta, faltaban diez minutos para las cuatro; hora en la que había quedado conformada su cita. Ese día fue ella quien tuvo que esperar. La solícita enfermera, de la vez anterior, le comunicó que el doctor se retrasaría un poco. Se había visto obligado a salir; tenía una paciente cuyo estado era muy delicado y precisaba de su atención. Sufría crisis nerviosas, durante las cuales no reconocía a nadie, ni siquiera a su familia. El Dr. Cepeda era la única persona capaz calmarla. Realmente, cuando se encontraba en ese trance, resultaba incluso peligrosa. Damián había tratado, por todos los medios, de convencer a su marido para internarla temporalmente en un centro psiquiátrico, pero el hombre no quería ni oír hablar de esa posibilidad. Opinaba que esos lugares, estaban destinados única y exclusivamente para dementes desahuciados.
 
      Pat pensó en lo peligroso que podía resultar, a veces, su trabajo. Aunque, a su juicio, merecía la pena correr el riesgo. Cuando más grave y peligroso fuera el caso, mayor sería el triunfo de obtener resultados positivos en el paciente. 
 
      Se sentó en un butacón del recibidor y cogió una revista con el ánimo de hacer más entretenida la espera. Miró la fecha de la portada y era de hacía más de dos meses. Lo mismo le ocurrió con otras tantas que cogió. De todo el montón que había allí, no era ninguna de la fecha actual. Se preguntó la razón por la cual, casualmente, todas las revistas que por regla general, había en las salas de espera siempre estaban pasadas de tiempo. Cogió una al azar y comenzó a leer los titulares. Entonces, alguien introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta. 
 
      — Hola Pat. Siento haberte hecho esperar —se disculpó Damián— ¿Hace mucho que esperas? 
 
      Pat consultó la hora en su reloj de pulsera.
 
       — Unos cuarenta minutos —señaló—, pero no importa. 
 
      — Supongo que mi ayudante te habrá explicado el motivo de mi ausencia. 
 
      — ¡Oh sí! Me ha puesto al corriente de todo. Por cierto, es muy atenta.
 
      — En este trabajo hay que serlo —afirmó con seguridad—. Viene gente muy desconfiada y susceptible. 
 
      — Comprendo… 
 
       La hizo pasar a la consulta y le rogó que esperara de nuevo en tanto él iba a darle unas instrucciones a la enfermera. Pat asintió y se sentó donde Damián le había indicado. Observó su entorno. La otra ocasión, con la emoción que invadía el momento, no prestó la mínima atención al habitáculo. Era amplio y confortable. Unos enormes y opacos cortinones de color marfil cubrían los ventanales de la estancia. Si no fuera por una pequeña lámpara, que ofrecía un punto de luz, la oscuridad hubiese sido total. Ningún ruido del exterior llegaba a la estancia. Parecía como si el tiempo se hubiera detenido, como sí el mundo fuera algo lejano. Allí, en aquella atmósfera que parecía irreal, estaba Pat, aguardando el regreso del Dr. Cepeda. Ese día, esperaba algo de aquella visita, aunque no sabía qué.
 
      Cuando Damián estuvo de regreso, se sentó frente a ella y dijo amablemente:
 
      — ¿Cómo se encuentra hoy mi paciente favorita?
 
      — Por favor Damián —reprendió con dureza—, no creo que sea el momento oportuno para bromear.
 
      — Perdona Pat —se disculpó—, sólo pretendía hacerte sonreír. Te veo muy circunspecta y tensa. 
 
      — Mis motivos tengo —aclaró sin variar el tono de voz—. Anoche tuve un serio percance. 
 
      — Que compartirás conmigo, supongo.
 
       Patricia suspiró y asintió. Con voz pausada, le expuso con todo detalle lo acaecido la noche anterior. Sin darse cuenta, le puso al corriente de la precaria situación que había atravesado con a Sam y cuál era su posición actual en lo referente al matrimonio. Hubiera deseado no tener que hacerlo, pero dada la situación era cuestión de tiempo hablar del tema.
 
      — Bien —dijo rascándose la nuca—, el único modo de atajar el problema, es averiguar sus orígenes. Sería oportuno someterte a un tratamiento de hipnosis. 
 
      — De acuerdo. Estoy dispuesta a lo qué sea con tal de terminar de una vez con todo.
 
      De súbito, un fuerte golpe originado en el ventanal resonó en la estancia. Los dos miraron al unísono en aquella dirección.  Sin que nadie las tocara, las cortinas se abrieron frente a ella y apareció una figura impresionante vestida totalmente de negro. Con el rostro cubierto por una capucha, parecía flotar en el aire. Lentamente, se aproximó a ella. Sostenía en una de sus manos un gran crucifijo que relucía en mil destellos, como si fuera un instrumento acusador. ¡Era la misma imagen que años atrás, se materializó en la sala de estar de su casa! Apenas sus ojos dieron a entender que habían reconocido lo qué había frente a ella, una voz fuerte, atronadora, impresionante, se dejaba oír. 
 
      — Sabía que tarde o temprano acabarías en mis manos.
 
      Al percatarse en el lamentable estado en que se encontraba Pat, pálida, con los ojos fuera de las órbitas y a punto de gritar, Damián dejó sobre la mesa la manivela del ventanal. En el exterior se había levantado un fuerte viento y azotó el ventanal con fuerza, partiéndola en dos. Se acercó a ella y la cogió por los hombros.
 
      — ¡Pat! ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?
 
      Ella le miró con extrañeza.
 
      — Sí… sí —farfulló— ¿Qué decías?
 
      — Fíjate —le mostró la manivela—, por un simple golpe de viento se ha partido. Ya presumía que este tipo de material no era ten resistente como me aseguraron —comentó señalando la pieza partida.
 
      De momento, Pat prefirió callar y no mencionar nada de lo que acababa de visionar. Era evidente, que por algún motivo, había distorsionado la imagen real de Damián convirtiéndola en una grotesca alucinación.
 
      Durante unos minutos, Damián le estuvo hablando de cosas triviales. Se había dado perfecta cuenta de que a Pat le había ocurrido algo inusitado momentos antes y por algún motivo prefería callar. No le preguntó nada, debía ser ella quien tomará la decisión de hablar. Cuando la vio completamente recuperada, se levantó y la hizo tumbar sobre el diván. Cogió un cuestionario y comenzó pausadamente a formularle preguntas referentes a su infancia. Con la mirada pegada al techo, Pat iba respondiendo abiertamente a cada una de ellas. Sentado a su derecha, Damián la escuchaba con atención y tomaba algunas notas en un cuaderno. 
 
      Cuando hubo finalizado, indicó a Pat que podía levantarse y ocupar de nuevo su anterior asiento si así lo deseaba.
 
      — Por hoy es suficiente. Has estado muy bien en tus respuestas —comentó—. La próxima semana te esperó el mismo día y a la misma hora. Comenzaremos con la hipnosis. 
 
      — Al menos podrías darme tu opinión personal —sugirió Pat—. Supongo que te habrás forjado alguna idea en esta sesión. 
 
      — ¡Que impaciente! —sonrió—. Te prometo que la próxima semana te haré saber mis conclusiones. ¿De acuerdo?
 
      — Está bien —dijo con cierto aire de resignación—. Aquí estaré.
 
    
 
      Justo en el momento que Pat se apeaba del auto, vio llegar a Sam. La fuerte necesidad por satisfacer su curiosidad le impidió toda muestra de cariño y directamente le preguntó. Quería averiguar si había sido él, quién había advertido a Sara la conveniencia de no mencionar nada concerniente a la noche anterior y en tal caso qué convincente razón le había dado. 
 
      — Estás en lo cierto Pat —confirmó sus dudas—, hablé con Sara esta mañana. 
 
      — ¿Esta mañana? —frunció el ceño— ¿Cuándo?
 
      — Durante el recreo —determinó— fui a la escuela y hablé con ella. 
 
      — ¿Y se puede saber lo qué le has dicho?
 
      Sin responder a su pregunta Sam se levantó, fue hacia a la ventana y miró a través de ella tratando de eludir la mirada de Pat. De espaldas a ella, comentó tratando de cambiar el rumbo de la conversación: 
 
      — Deja de preocuparte por eso. El jardín está precioso. Pronto llegará la primavera.
 
      Pat captó inmediatamente su estratagema. Estaba eludiendo el tema por algún motivo. Prefirió ser positiva y pensar que lo hacía por su bien. No le preguntó de nuevo y le siguió la corriente. 
 
      — Sí —dijo—, pronto llegará el buen tiempo. 
 
      — ¡Y ahora que lo recuerdo! —exclamó él de pronto—.De aquí poco es tu cumpleaños. Habrá que celebrarlo. 
 
      — ¡Eres increíble!  —sonrió — ¡Nunca olvidas nada! A propósito. ¿Te apetece tomar algo?
 
      — Sí no es mucha molestia, un café por favor.
 
      Pat fue a la cocina y al cabo de unos instantes, regresó con dos humeantes y aromáticas tazas de café. Entre sorbo y sorbo, Pat le comentó Sam su visita  de ese día a Damián. En apariencia, Sam parecía haber asumido el hecho de que Pat fuera tratada por ese especialista.
 
      Estaba anocheciendo cuando Sara llegó. Había pasado la tarde con Raquel. En las últimas semanas su odió hacia ella parecía haberse extinguido y se habían hecho grandes amigas. Algunas veces, Raquel iba a su casa y las madres se sentían encantadas de que al fin ambas niñas congeniaran. 
 
      Un poco más tarde Pat decidió empezar a preparar la cena. Invitó a Sam a que las acompañara y éste aceptó de buen grado. Sus grandes dotes culinarias eran incuestionables y, en cierto modo, añoraba sus guisos. A Pat le gustaba experimentar nuevos platos y a menudo les sorprendía con alguna creación propia.
 
      La cena fue exquisita. El pollo a las hierbas que había preparado estaba en su punto.
 
      Poco después de terminar de cenar, Sara se retiró a su habitación y Sam permaneció un buen rato en la casa. Por el momento, las cosas entre ellos marchaban a la perfección.
 
      Cuando Pat quedó sola, era ya pasada la media noche. Aprovechando el silencio reinante del momento y puesto que no le apetecía ir a la cama, se dispuso a planificar su trabajo para el resto de la semana. En esos momentos, no había ningún caso especial en la escuela que precisara de su atención. Pensó en la posibilidad de solicitar una semana de vacaciones. No lo había hecho nunca y tal vez era el momento idóneo para hacerlo. Se lo había ganado a pulso. Durante todos los años de trabajo en la escuela, únicamente había faltado en un par de ocasiones y ambas debidas a motivos de salud. Estaba decidida a intentarlo, le sentaría bien desconectar un poco para dedicarse exclusivamente a la casa y a su familia.
 
    
 
      Se levantó casi al amanecer. Deseaba llegar cuanto antes al Centro Escolar para plantearle con toda tranquilidad, su petición al Director. Después de vestirse, ordenó la casa y despertó a Sara. 
 
      — Vamos pequeña —susurró—, levántate que ya es la hora. 
 
      — Voy… mamá —respondió la niña medio adormilada—. Bajo enseguida a desayunar.
 
      Patricia fue directa a la cocina y preparó el desayuno. Cuando Sara apareció, su carita reflejaba cierto aire de disgusto. 
 
      — ¡Aún es muy pronto! —protestó— ¡Podía dormir una hora más! 
 
      — ¡No repliques Sara! —reprendió con suavidad—. Anda, siéntate y te explicare el motivo.
 
      Cuando ya estuvo al corriente de los planes que tenía en mente la madre, su cara se iluminó. Estaba encantada con lo que consideraba una fantástica idea.
 
      Llegaron al Centro Escolar antes que el Director. La puerta estaba cerrada. Subieron de nuevo al coche y esperaron.
 
      — No debe de tardar mucho —dijo Pat consultando la hora—, faltan solamente veinte minutos para la hora. A decir verdad ya tendría que estar aquí.  
 
      — ¡Que fastidio! —refunfuño la niña—. Precisamente hoy tenía que venir más tarde que nunca. 
 
      — ¡Qué gruñona estas hija! —rió—. Veo que te sienta mal madrugar.
 
      Al cabo de unos diez minutos de espera, llegó el Director. Sorprendido y a la vez extrañado por la pronta llegada de Pat, abrió la puerta. Sara salió al patio. Faltaban aún varios minutos para que sonara la sirena. 
 
      — Buenos días Sr. Romero —dijo Pat—, desearía hablar unos minutos con usted.
 
      — Como no Patricia. Haga el favor de venir a mi despacho y la atenderé con mucho gusto.
 
      Con mucho tacto y haciendo uso de su peculiar elocuencia persuasiva, Pat le expuso su petición. Tenía que andar con pies de plomo. El Director era la persona más intransigente y severa que había conocido en su vida. En cierto modo, corría el riesgo de perder el puesto. Aunque en esos momentos de su vida no le hubiera supuesto un gran disgusto, no le agradaba en absoluto la idea. Su orgullo no se lo permitía. En todo caso, sería ella quien, en un momento dado, tomara la resolución de abandonar su actual trabajo.
 
      Cuando terminó, el hombre se levantó, apoyó las palmas de las manos sobre la mesa y la miró larga y severamente. Pat temió lo peor. 
 
      — Ciertamente merece usted un descanso —dijo con su habitual aire de superioridad— ¿Le parece bien la próxima semana?
 
      — Perfecto —sonrió satisfecha—. Muchas gracias señor Romero. 
 
      — Sólo una advertencia —declaró él—. Que esto no sirva de precedente. 
 
      — No se preocupe. Lo tendré en cuenta — se levantó y fue hacia la puerta—. Gracias de nuevo.
 
      Eufórica por haber conseguido su propósito, subió a su despacho. Entonces sonó la alarma del colegio y la chiquillería se dejó oír en el interior del recinto escolar. Ese día, no tenía previsto recibir a ningún niño y aprovechó para planificar su tarea de los próximos días. De ese modo, su tiempo de ocio sería total y absoluto.
 
    
 
      Faltaban dos días para el cumpleaños de Pat y Sam se había encargado de recordárselo con frecuencia. Tenía planeado organizar una fiesta sorpresa en su honor y pretendía hacerlo a sus espaldas. Deseaba sorprenderla de un modo especial y para ello contaba con la ayuda incondicional de Laura. Su única tarea ese día sería hacer salir a Pat de casa, en tanto Sara, Laura y Raquel lo preparaban todo.
 
    
 
    Aquel día, Pat se despertó al amanecer. Los nervios le impedían conciliar el sueño de nuevo. Tenía la certeza de que Sam estaba ideando algo para sorprenderla el día de su cumpleaños. Aunque trataba de disimularlo, ella se había dado perfecta cuenta del halo de misterio que lo envolvía los últimos días y sus reiterados recordatorios le evidenciaban sus intenciones.
 
      Acostada en la cama, con los ojos abiertos, trataba de adivinar lo que Sam le habría preparado. La puerta del dormitorio estaba cerrada. Un pequeño hilo de luz, filtrándose  por debajo de la puerta, le permitía distinguir vagamente su entorno. De repente, algo hizo que se incorporara impresionada. En el dintel de la puerta estaba el misterioso sujeto que tiempo atrás, había hecho su aparición en el mismo lugar. No habló, se llevó el dedo índice a los labios invitándola a no gritar y le hizo una seña para que se tumbara de nuevo en la cama. Pat obedeció y no dijo nada. No sentía ningún temor ante la presencia del extraño hombre. Cerró los ojos y esperó a escuchar su voz. El silencio se hizo patente a su alrededor. Extrañada, abrió los ojos y se incorporó de nuevo. No había nadie. El misterioso individuo se había desvanecido de un modo tan misterioso como había sido su aparición. Se levantó y buscó a conciencia por todo el dormitorio. No encontró nada fuera de lo común. La puerta del dormitorio continuaba cerrada y en ningún momento se había abierto. Por lo consiguiente, nadie podía haber entrado ni salido de la habitación.
 
      Se sentó sobre la cama y analizó cuidadosamente la cuestión. Sin lugar a dudas, lo que acababa de ver sólo había sido una proyección de su subconsciente, posiblemente motivada por su estado de ansiedad. 
 
      — ¡Eso es! —exclamó en voz alta— ¡Ahora lo veo todo claro!
 
       Repasó mentalmente todos los sucesos acaecidos y trató de relacionarlos con su estado de ánimo en esos momentos. Casi todos coincidían con fechas, en las que por algún motivo, se encontraba inquieta o preocupada por algo. Emocionada por la factible conclusión a la que había llegado, llamó a Damián para hacerle partícipe. No tuvo en cuenta la hora y Damián estaba en la cama.  
 
      — ¿Sí? —sonó su voz como un murmullo— ¿Quién es?
 
      — ¡Damián! —exclamó Pat con júbilo— Soy Pat. He descubierto la raíz de mi problema.
 
      Con infinita paciencia, él la escuchó en sus razonamientos. Cuando hubo terminado, completamente despejado dijo con voz suave, tratando de no decepcionarla:
 
      — Lo sé Pat. Pero hay algo más. Todos pasamos por malos momentos en nuestra vida y eso no implica, en absoluto, que tengamos que ser víctimas de incoherentes eventos. ¿Comprendes lo qué te quiero decir?
 
      — Perfectamente  —su jovial tono de voz se torno agrió—, lo que no entiendo es si tú lo sabías porqué no me lo has dicho.
 
      — Pensaba hacerlo después de la hipnosis. Para entonces, espero tener la solución al problema.
 
      — Bueno supongo que sabrás lo qué haces —dijo sin variar el tono de voz—. Nos vemos el martes.
 
      — Hasta entonces Pat y procura no alterarte —aconsejó.
 
      Cuando depositó el teléfono sobre su base, estaba realmente indignada con Damián. Lo sabía y no se lo había dicho. No tenía ningún derecho a ocultarle nada en lo referente a su estado. Por lo visto, la estaba subestimando en sus cualidades. La alarma del despertador la distrajo de sus pensamientos. Era la hora habitual de levantarse y comenzar la jornada.
 
    
 
      El penetrante ring del teléfono, despertó a Pat. Era sábado y solía levantarse más tarde que de costumbre. Antes de responder, miró la hora en el despertador. Eran todavía las ocho. Preguntándose quién podía ser el causante de tan desacertada llamada, cogió el teléfono. 
 
      — ¡Felicidades cielo! —dijo la voz de Sam. 
 
      — ¡Sam! ¿No podías esperar? —soltó ella—. Todavía es muy temprano. Hoy es sábado, ¿recuerdas?
 
      — De eso nada. Hoy es tu cumpleaños y hay que celebrarlo. Me da igual el día que sea. Tenemos que aprovecharlo al máximo.
 
      — Pero…
 
       — Nada de peros, arréglate y a las diez paso a recogerte.
 
      Sin esperar respuesta por parte de Pat cortó la comunicación. Pat se levantó de mala gana, había trasnochado la noche anterior y tenía sueño. Se vistió y bajó a desayunar. Completamente despejada y con un estado de humor excelente, empezó a sentir una irrefrenable curiosidad por saber dónde la llevaría Sam a esas horas.
 
    
 
     A las diez en punto, Sam llegaba al domicilio de Pat. Ella ya estaba lista para salir. Los buenos días de Sam, fueron acompañados por una orquídea y una caja de bombones. Los bombones siempre habían sido su vicio oculto. Sentía verdadera devoción por ellos y Sam lo sabía. Nada más ver la caja, la abrió y cogió uno. Eran de licor y estaban deliciosos.
 
      Antes de salir, Pat quiso saber cuáles eran sus planes. La niña dormía en su cuarto  ajena a todo y no se sentía cómoda dejándola sola por mucho tiempo. Sam le aconsejó no despertarla. Su ausencia de la casa sería muy breve y no había porqué levantarla. Al principió Pat no estuvo muy convencida, pero finalmente se dejó llevar.
 
      Por el momento, todo estaba saliendo a la perfección. Su primer objetivo era hacer salir sola a Pat de la casa y eso ya lo había conseguido. 
 
      Por su parte, Sara había logrado engañar a su madre haciéndole creer que dormía y nada más escuchar cómo se alejaba el ruido del motor del automóvil de su padre, se levantó  de un salto y tras vestirse rápidamente, se apresuró en llamar a Laura por teléfono.  
 
      — Hola Laura —dijo—, mamá ya ha salido. Ya podéis venir. 
 
      — En seguida estamos contigo —respondió Laura—, no tardamos nada.
 
    
 
     Pat sentada en el auto, al lado de Sam, no dejaba de hablar ni un sólo instante. Deseaba saber por todos los medios lo que le había preparado y cuál era su destino inmediato. Él sonreía y le respondía con acertijos. Conducía despacio; a unos sesenta kilómetros por hora. No tenía sentido darse prisa. Sin duda trataba de ganar tiempo, pero Pat no acertaba adivinar el objetivo. Le había asegurado una salida breve y a la velocidad que circulaba eso sería muy improbable. Finalmente, estacionó el coche junto a la acera y paró el motor. 
 
      — Hemos llegado —apuntó—. El mar está precioso. 
 
      — ¡Válgame Dios!  —refunfuñó Pat— ¿Me has hecho venir hasta aquí para ver el mar?    
 
      — ¡Vamos baja! —animó—. Nada mejor que comenzar el día con un buen paseo por la playa. 
 
      — Sí tú lo dices…
 
      Realmente Sam la había sorprendido, pero no del modo que ella esperaba.
 
      Se sentaron en unas rocas, junto al mar y Sam creyó que era el momento oportuno. Metió la mano en un bolsillo de su chaqueta y extrajo una cajita envuelta en papel de regalo. 
 
      — ¡Feliz cumpleaños! —dijo—. Esperó que te guste. 
 
      — Gracias, Sam —le dio un beso y sonrió—. Eres un cielo.
 
      Cuando la abrió, su rostro se iluminó al descubrir su contenido. Era una preciosa gargantilla de gemas multicolores, que resplandecía como una estrella alrededor de su cuello.
 
      — Ahora —dijo él—, te invitó a comer donde te apetezca. 
 
      — ¡Pero Sam! —se alarmó por la propuesta— ¿Te has vuelto loco? Sara está sola en casa.
 
      — No te preocupes por ella. Un poco más tarde la llamo—aseguró metiendo la mano en el bolsillo del pantalón y sacando el móvil— y le digo que llegaremos un poco tarde.
 
      — No sé… ¿Crees qué está bien así?
 
      — Por supuesto —afirmó con seguridad.
 
      Pat comenzaba a sospechar que aquello había sido una treta para hacerla salir de casa y  Sara estaba al corriente de todo. Era la única explicación hábil para disculpar la serenidad de Sam ese día.
 
      Nada más llegar al concurrido restaurante, elección de Pat, Sam se alejó del barullo y realizó la pertinente llamada telefónica a Sara. Sentada en la mesa, ella aguardaba su regreso ojeando el menú.
 
      — ¿Diga? —respondió Sara.
 
      — Soy papá, ¿están Laura y Raquel contigo?
 
      — Sí —confirmó—, nada más iros, la he llamado por teléfono y han venido.
 
      — ¿Cómo va todo? 
 
      — Ya casi hemos terminado. ¡Está quedando precioso!
 
      Cuando Sam regresó a la mesa, informó a Pat que Sara estaba bien. De hecho, no tenía de qué preocuparse, iba a comer a casa de Laura y esperaría su llegada jugando con Raquel. Por ese lado Pat se sintió aliviada y por otro, ya no tenía la menor duda de que estaban organizando algo para su regreso. No dijo nada, no quería lastimar a Sam descubriéndolo. Se limitó a pedir la comida y a charlar de todo menos de eso.       
 
       Llegaron a casa a media tarde. Cuando Pat abrió la puerta de la vivienda, se vio sorprendida por una inusual oscuridad invadiendo la casa. Todas las puertas y ventanas estaban cerradas impidiendo a la luz del día penetrar en su interior. Entró y buscó a tientas el interruptor de la luz. Sincrónicamente, un coro de voces se dejó oír en el interior.
 
      — Cumple años feliz, cumpleaños feliz. Te deseamos todos.  Cumpleaños feliz…
 
      Boquiabierta por la emoción, Pat se quedó sin palabras. La casa estaba llena de flores y ornamentos decorativos. Sobre la mesa del comedor yacía una enorme y apetitosa tarta con una velita encendida en el centro. Todas sus amistades más queridas estaban allí. 
 
      — Cierra los ojos Pat —sugirió Sam—. Ahora viene lo mejor.
 
       No comprendió el motivo, pero hizo lo que Sam le había pedido. ¿Qué más podía esperar?
 
      La espera fue breve y cuando los abrió de nuevo, por indicación de Sam, no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Al pie de la escalera estaban sus padres. Embargada por la emoción del momento, se precipitó hacia ellos con lágrimas en los ojos. El resto de la tarde, fue lo que cabía esperar; felicitaciones, abrazos, besos, regalos y sobre todo alegría.
 
      Todo había sido idea de Sam. La inesperada visita de sus padres fue la mayor y grata sorpresa. Posiblemente fue el mejor cumpleaños de su vida.
 
   ¡Nunca olvidaría lo qué Sam había hecho aquel día! Ahora estaba segura de que la quería y se preocupaba por ella, mucho más de lo que había supuesto en ese momento de sus vidas.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XII
 
   LA ÚLTIMA TRAGEDIA DE PATRICIA
 
    
 
      Patricia se sentía inmensamente feliz. La inesperada visita de sus padres se iba a prolongar durante toda una semana y casualmente coincidía con su semana libre en el trabajo.
 
      Ese día, tenía la consulta con el psiquiatra. Antes de marcharse a su cita, puso al corriente de la situación que estaba atravesando a sus padres. Lo hizo superficialmente, quitándole importancia al asunto. No deseaba causarles ninguna preocupación.
 
    
 
      Tumbada sobre el diván de la consulta del especialista, se sometió por primera vez a una sesión de hipnosis. Esta técnica era la que el Dr. Cepeda utilizaba normalmente, cuando pretendía evocar por regresión traumáticas vivencias infantiles. En la mayoría de los casos, el origen de todas las reacciones alucinatorias se encontraban en un olvidado episodio de la infancia.
 
      En esta primera sesión no consiguió hacerla evocar ese recuerdo hipotético pese a que la sofronización era muy profunda.
 
      Cuando se despertó. Pat sonrió, esperaba una revelación. Una solución a todos sus problemas. Con suma delicadeza, Damián le dijo que todavía no había llegado a ninguna conclusión concreta. Entonces ella se sintió desmoronada.
 
      — ¿Quieres decir que he perdido la memoria? —dijo melancólica.
 
      — No Pat, de ningún modo —tranquilizó—, eso es técnicamente imposible. Si la memoria no existiera o se perdiera completamente, el pasado se disolvería entre las brumas del tiempo. El presente sería un continuo despertar en infinitos y desconocidos mundos cuajados de estremecedoras sorpresas para nosotros. Resumiendo, la vida sería como una novela escrita por un demente, plagada de frases sin sentido, sonidos inarmónicos y visiones psicodélicas sin la menor relación entre sí. 
 
      — Entonces… ¿Qué me ocurre? 
 
      — Creo, con toda seguridad, que en lo más recóndito de tu mente se esconde alguna vivencia traumática para ti, acaecida en algún momento de tu infancia. No te preocupes, no hay motivo para ello. Tal vez en la próxima sesión logremos sacarla de su escondite.
 
    
 
     En cuanto estuvo de regreso en casa, espoleada por la curiosidad, se dirigió a la madre y le lanzó un tropel de preguntas sobre su infancia. Quizá ella pudiera informarla de algún dato olvidado y le sirviera de punto de referencia.
 
      Abrumada por su incesante parloteo, la señora Ana, cogió de la mano a Pat y la hizo sentar alejadas del resto de la familia. 
 
      — Está bien Pat  —dijo—, estás en tu derecho. Eres una persona madura y es lógico que desees saber cosas de tu niñez. 
 
      — Estaba segura de que lo comprenderías —manifestó ella—. Existe una laguna en mi memoria y tal vez tú… 
 
      — Como tú bien sabes, aunque tenga fijada la residencia en Francia, tu padre es de nacionalidad española. Siendo muy niño. Tuvo que emigrar junto a sus padres por motivos económicos. En aquella época las cosas aquí estaban bastante mal y ahora vuelven a estarlo… —su voz se había reducido a un susurro—. Fue creciendo en aquel ambiente y antes de fallecer sus padres, él ya había conseguido un importante puesto en la empresa donde trabajaba, por lo cual resolvió quedarse a vivir allí. Yo le conocí por casualidad en uno de sus viajes de negocios a España y me enamoré perdidamente de él. Al poco tiempo de conocernos nos casamos. ¡Éramos jóvenes! —hizo una pausa y suspiró—. Luego naciste tú. Nosotros te queríamos mucho, pero no deseábamos que nuestra hija creciera en un país que no fuera el suyo. Tu padre, a menudo, me contaba lo mal que lo había pasado cuando era niño. Decidimos que lo mejor para ti, era que te criaras aquí con mis padres. Cuando cumpliste cuatro años, te trajimos con los abuelos. ¡Nunca olvidare aquel día! Fue muy duro para mí dejarte. Tú te aferrabas a mí llorando para que no me marchara. Tus abuelos y la señora Berta trataban, inútilmente, de hacerte comprender.
 
      En aquel momento, Pat que hasta entonces había permanecido en silencio, escuchando, notó como el corazón le daba un vuelco. 
 
      — ¡¿Berta?! —soltó de improviso— ¿Quién era? 
 
      — Esa señora, hija —prosiguió Ana en su relato—, era la señora encargada de ayudar a tus abuelos. Ya eran mayores y necesitaban ayuda para algunas cosas. Cuando tú te quedaste a vivir aquí ella hacía las veces de niñera. Pero un día, se marchó sin dar ningún tipo de explicación. Por lo que me contaba tú abuela, pese a portarse maravillosamente contigo, tú la odiabas. Te alegraste mucho cuando se fue. 
 
      — Esa señora por casualidad —se interesó Pat—, ¿no será la externa de Laura? 
 
      — Pues no sé hija. ¡Han pasado tantos años desde entonces! Descríbemela y tal vez pueda responderte.
 
      Pat describió con todo detalle a la mujer en cuestión. 
 
      — Dices que debe tener unos sesenta y tantos. ¿No? 
 
      — Más o menos —confirmó Pat— ¿Es ella?
 
      — No lo sé, pero podría ser… No obstante, si tanto te interesa —sugirió la mujer—, hazla venir. 
 
      — No mamá… déjalo. No importa. Sigue contándome cosas.
 
      Ana vaciló un momento y luego prosiguió su relato. Cuando hubo finalizado, lo único que pudo sacar en limpio de aquella charla fue que de niña había sido muy recatada y solitaria. También especuló sobre la posibilidad de que Berta, la actual asistenta de Laura, fuera la misma mujer que se había ocupado de ella cuando era pequeña. Su odio infantil explicaría su recelo actual hacia ella. Pero… ¿Qué motivos la impulsarían a odiarla siendo niña? Por mucho que lo intentaba, ese episodio de su vida había quedado  enterrado en el olvido. Quizá era ella la causante de sus tormentos. Profundizando en el asunto, desde el primer día, Berta siempre mostró un comportamiento extraño ante su presencia.
 
      Su siguiente paso, era hablar con ella y averiguar si era la misma persona de su infancia. En caso afirmativo, indagaría lo ocurrido entre ellas en un pasado. La clave del sucio asunto que estaba viviendo, podría tener sus orígenes en esa etapa de su vida.
 
    
 
      Al día siguiente, Pat se levantó muy temprano. En la casa todos dormían. Tomó un café con leche y furtivamente salió a la calle. Necesitaba hablar con Berta sin más dilación. En ese momento, no le apetecía dar explicaciones a nadie de su salida matutina. 
 
      Subió al automóvil y se dirigió a la casa de Laura. La impaciencia de conocer posibles respuestas a todas sus preguntas corroía su interior. 
 
      — Lo siento —dijo Laura—, no está. Precisamente hoy, es uno de los días que no viene. 
 
     — ¡Que contrariedad! —se lamentó Pat—. Supongo que sabrás donde vive.
 
     — Naturalmente, si tanto te interesa…
 
     — Sí, mucho. Dame las señas, por favor. 
 
      Aunque no comprendió la urgencia, Laura anotó la dirección en un papel y se lo dio.
 
      — Gracias Laura —tomó la nota y sonrió—, ahora debo marcharme. Nos vemos…
 
    
 
     Salió tan precipitadamente de la casa que no escuchó las indicaciones de Laura. Le costó bastante dar con la dirección. Aquella era una zona desconocida para ella. Antes de tocar al timbre, se cercioró de estar en el domicilio correcto.
 
      — Perdone —dijo a un hombre que pasaba, en ese momento por la calle— ¿Vive aquí la señora Berta?
 
      — Ahí mismo, pero temo que no está —informó solicito el hombre—, me he cruzado con ella hace unos diez minutos. Si quiere dejarle un recado puedo dárselo. Vivo en esta calle.
 
      — No importa. La esperaré. De todos modos gracias.
 
    Cuando el hombre desapareció de su campo visual, Pat observó el exterior de la vivienda.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 
 
   Berta vivía en una casa destartalada y, a juzgar por la fachada, debía ser bastante reducida. No tenía familia al menos conocida. Vivía sola. 
 
      Un tanto irritada por todos los imprevistos tropiezos, subió al auto y esperó en su interior el regreso de la mujer.
 
      Al cabo de media hora, la vio a través del retrovisor del coche. Caminaba lentamente en dirección a su casa. Llevaba un paquete en las manos. Se apeó rápidamente y fue a su encuentro. Cuando Berta advirtió su presencia, se mostró un tanto sorprendida. 
 
      — Hola Berta —saludó Pat—, la estaba esperando.
 
      La mujer supuso que Pat desearía contratar sus servicios. Lo extraño era que en otras ocasiones, siempre había sido Laura la encargada de trasmitirle el cometido. 
 
      La invitó a entrar en su casa y dijo con una amabilidad fuera de lo común. 
 
      — Siéntese Patricia ¿Le apetece tomar algo? 
 
      — No gracias. Sólo deseo hablar con usted. 
 
      — Usted dirá. 
 
      — Hablaré sin rodeos  —dijo Pat—. Desde el primer día que la vi, encontré algo raro en su persona y creo que usted sabe el motivo. 
 
      — No sé a qué se refiere —respondió Berta desviando la mirada en otra dirección—. Lo siento pero no la entiendo. 
 
      — Se lo diré de otro modo. ¿Es usted la mujer que trabajó al servicio de mis abuelos?
 
      Al escuchar esto, Berta sintió como si una espada le atravesara el corazón. No era posible que Pat la hubiera reconocido tan de repente. Alguien la debía de haber informado. Durante el tiempo que trabajó en aquella lúgubre mansión, Pat era demasiado pequeña como para acordarse de nada. Con el rostro pálido y visiblemente afectada, dijo con voz cavernosa:
 
       — Sí, lo soy —hizo una pausa y luego prosiguió—, pero de eso hace mucho. La verdad, no comprendo a qué se debe su repentino interés.
 
      Patricia notó como se le revolvía el estomago. Sus sospechas eran ciertas. El semblante de Berta, denotaba claramente un oculto temor. Tenía que actuar con cautela de lo contrario podía estropearlo todo. Trató de restarle importancia al asunto y se mostró lo más indiferente posible. 
 
      — No se trata de nada personal —dijo finalmente—. Sólo era una simple curiosidad, pero no comprendo por qué me lo ocultó. 
 
      — No encontré necesario mencionarlo  —se excusó Berta—. Usted era muy pequeña cuando yo me fui de aquella casa.
 
      — Sí, es cierto. Según tengo entendido, su marcha fue muy repentina. ¿Qué ocurrió?
 
     — Nada… no pasó nada —vaciló—. Diferencias personales entre su abuela y yo.
 
     — ¿Está segura de que sólo fue eso?
 
      — Mire Patricia —se aclaró la garganta—, no sé que pretende revolviendo el pasado y asediándome de este modo. Sus preguntas son impropias y están fuera de lugar. No estoy dispuesta a abrir viejas heridas. 
 
      — Siento haberla molestado. No era mi intención se lo aseguró —se disculpó abyectamente levantándose de la silla —. Será mejor que me vaya.
 
      Berta hizo un gesto afirmativo, la acompañó hasta la puerta y nada más salir de la casa, cerró dando un portazo.
 
     Había muchas cosas que no encajaban y Pat estaba segura  de que Berta le ocultaba algo que no se atrevía o no quería decir. Recordaba perfectamente, la profunda e inexplicable antipatía que sintió hacía ella desde el primer momento que la vio, aunque no le había dado motivos para ello. Cuando había solicitado sus servicios, siempre se había comportado de una manera satisfactoria. Súbitamente, le vino a la memoria que al principió se mostró un tanto reacia a trabajar en su casa. Había muchas incógnitas en el aire. Sin embargo, lo más preocupante en estos momentos era una sola cosa: ¿por qué ese odio reprimido mutuo?
 
    
 
      Aquella mañana cuando Pat se levantó, en el comedor se encontró con una gran sorpresa; su madre había preparado un delicioso desayuno para toda la familia. La armonía hogareña del momento la hizo sentirse como una niña. No alcanzaba a recordar la última vez que había tomado el desayuno preparado por la madre. Sin embargo, la felicidad fue efímera. Durante el desayuno, el padre le comunicó la necesidad de marcharse ese mismo día. Había surgido un problema en la empresa y, aunque no era demasiado grave, requería de su presencia para poder solventarlo. No obstante, ambos le prometieron volver  a visitarla ese mismo verano y permanecer junto a ella durante dos o tres semanas.
 
      Poco después del almuerzo, Pat despedía a sus padres con lágrimas en los ojos. Junto a ella, Sara trataba de mantener su postura alegre con la única intención de levantar el estado de ánimo de su madre.
 
      — Mamá, he pensado —sugirió la niña— que esta tarde podría quedarme contigo.
 
      — ¿Y eso? —se extraño Pat. 
 
      — Te veo triste y no quiero dejarte sola —aclaró la niña adoptando una actitud adulta. 
 
      — Son imaginaciones tuyas cielo —sonrió—, yo me encuentro perfectamente. Márchate tranquila a la escuela. 
 
      — ¿Estás segura? 
 
       — Por supuesto, tontina —bromeó—. Ya soy lo bastante mayorcita como para saberlo. ¿No crees?
 
      — Bueno, sí tú lo dices… —dijo manteniendo su expresión propia de persona adulta y luego sonrió—. Hasta luego mamá.
 
      Cogió la mochila con los libros, le dio un beso y se marchó con paso resuelto. Cuando Pat quedó sola en casa, notó como las paredes se le venían encima. Sara tenía razón. Pese a todo, no podía permitir que por ella faltara a la clase. Melancólica y abatida se derrumbó sobre el sofá de la sala de estar. Atravesaba por uno de esos momentos en los cuales, es de agradecer  la compañía y el apoyo de alguien. Ese tipo de cosas deprimían a cualquiera. Entonces el sonido del teléfono la animó. Posiblemente sería Laura. En tal caso, aprovecharía para pedirle que fuera a visitarla y podría entretener sus pensamientos charlando con ella.  
 
      — Hola —respondió con voz neutral. 
 
      — Eres mi pequeña alma débil. No tienes escapatoria —dijo una voz indefinida al otro lado del hilo telefónico. 
 
      — ¡No no, jamás! —gritó Pat con desesperación— ¡Déjame en paz! ¡No existes!
 
      Acto seguido lanzó el teléfono contra el suelo. Salió apresuradamente de la estancia. Ascendió hasta el dormitorio y se lanzó de bruces sobre la cama. Un agónico presentimiento de que algo maligno se le acercaba creció en su interior y estalló en un amargo llanto. Aunque no fueran tan asiduos ni aparatosos como antaño, continuaba presenciando hechos anómalos y misteriosos.
 
      Tendida boca abajo sobre la cama, repetía una y otra vez: 
 
      — ¡No vas a poder conmigo!  ¡No estoy loca!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XIII
 
   EL DESVÁN
 
    
 
      Trascurridos algunos días, Patricia recobraba de nuevo la serenidad y consiguió alejar aquel temor irracional que se estaba apoderando de ella. Se centró en sus metas y continuó su vida como la tenía proyectada.
 
       Tendida en el diván de la consulta del Dr. Cepeda, fue sometida a su segunda sesión hipnótica. En está ocasión, el especialista conseguía un nuevo progreso.
 
      Cuando estuvo consciente de nuevo, trató de incorporarse pero él la detuvo con una seña. Un tanto perpleja, ante la nueva modalidad, se recostó nuevamente.
 
      — Mi querida Pat —comenzó diciendo, con voz pausada—, las teorías del subconsciente son muy complicadas. Todo, absolutamente todo, queda oculto en él y nunca llegas a saber quién eres. Quién eres realmente.
 
      — No estarás insinuando qué…
 
      — Hace tiempo —prosiguió—, sufriste una neurosis pasajera producida por una amnesia temporal y volviste tú irá contra ti misma. Las acciones de Sam, en aquel momento, interferían tu voluntad y reavivaban tus peores instintos.
 
      Al escuchar esto Pat se sintió aliviada. Por un momento pensó que Damián trataba de decirle que estaba un poco chiflada. 
 
      — Supongo que te estarás refiriendo —intervino con voz serena—, a mis problemas con Sam. 
 
      — En efecto  —corroboró él—, tienes que asumir tus responsabilidades. No existe nada ni nadie que desee hacerte daño. Sencillamente, distorsionas la realidad. Te advierto que la lucha aún no ha terminado.
 
      Aquellas palabras, quedaron grabadas en el pensamiento de Pat. 
 
      A partir de ese día entabló una lucha interior consigo misma. No podía permitir que sus buenos propósitos, fueran sometidos por la maldad que anidaba en algún rincón apartado de su mente.  Pese a haber vivido secuencias de hechos inverosímiles,  no estaba dispuesta a darse por vencida.
 
    
 
      Aquel día Pat y Sara habían salido de compras. Cuando regresaron a casa era casi de noche. Sam apoyado sobre el capó de su vehículo las esperaba en la calle, frente a la entrada principal. También él había realizado sus propias compras. Cuando las vio llegar, abrió el maletero y sacó una caja de cartón con todo lo necesario para preparar rápidamente una cena fría.
 
      Pat se sintió encantada con la idea y Sara, deseosa por descubrir el contenido, comenzó a desenvolver los paquetes de comida.
 
      De repente, el cielo se cubrió de nubarrones y se desencadenó una violenta tormenta primaveral. Tuvieron que cenar bajo la mortecina luz de las velas
 
      El viento y el agua azotaban con fuerza los cristales de la casa. Vivaces relámpagos iluminaban sus rostros con azulada luminosidad. El fragor de los truenos reverberaba en el entorno y rugía en sus oídos. Pat comenzaba a sentir un nervioso temor. El suministro eléctrico continuaba cortado y no quería quedarse sola con Sara esa noche. 
 
      — Sam —dijo con voz débil— ¿Te importaría quedarte esta noche conmigo?
 
      — ¿Importarme? —la tomó de la mano— ¡Me encantaría! Mi mayor deseo estar contigo. 
 
      — ¡Fantástico! —sonrió aliviada y añadió—. Después de todo aún sigues siendo mi marido…
 
      — ¿Sabes una cosa? Me gustaría que todas las noches fueran como esta.
 
      — ¡Pero Sam! —se sintió presionada— .Creo que me estas mal interpretando. Recuerda nuestro acuerdo de…
 
      — Lo sé Pat —dijo con voz pausada—, no quiero forzarte. Sabes que esperaré y aceptaré tu decisión.
 
      Por primera vez, desde su reencuentro, Pat se planteó seriamente esa posibilidad. Tal vez, él estuviera en lo cierto y lo mejor para todos fuera vivir juntos de nuevo. Su presencia en la casa le daba cierta seguridad. Además, estaba segura de que él no había tenido relación con todo lo ocurrido. Su amor por ella era incuestionable y eso era lo único importante. Definitivamente, a ella también le apetecía compartir nuevamente su vida con Sam. Esperaría al día siguiente y le haría partícipe de su repentina decisión. Deseaba saber la opinión de Sara al respecto antes de hablar con él.
 
    
 
      Cuando Patricia vio llegar a Sam con sendas maletas en las manos, sintió una profunda emoción. La última vez que le había visto con esas maletas fue cuando abandonó la casa.
 
      Esa tarde, la ocupó por entero ordenando ropa. Sam se había marchado al trabajo.  
 
      Acababa de terminar su tarea cuando llegó Sara del colegió. 
 
      — ¡Hola mamá! —dijo alegremente la niña— ¡Qué feliz soy!
 
       — Ya veo, hija. ¿Puedo saber el motivo?
 
      — ¡Claro que sí! —esbozó un amplia sonrisa—. Papá vuelve a estar con nosotras. ¡Volvemos a ser una familia! 
 
      — Sí pequeña —sonrió también— y espero que esta vez sea para siempre.
 
      Como la ocasión merecía. Pat tuvo la genial idea de preparar una pequeña fiesta intima para celebrar el acontecimiento. Sara la secundó en la idea. Entre las dos prepararon una exquisita cena, en la cual, no podía faltar un buen vino añejo y una botella de cava. Mientras Sara iba colocando los cubiertos, platos, vasos y demás utensilios sobre la mesa del comedor, Pat bajó a la bodega. 
 
      Cuando abrió la puerta, el peculiar chirrido de los herrumbrosos goznes, le recordó la necesidad de engrasarlos cuanto antes. Encendió la luz y bajó. La elección era difícil. ¡Había tantas botellas donde elegir!   
 
      Cogió una botella de vino tinto del estante superior, sacudió un poco el polvo y miró la fecha. De pronto, la botella estalló en sus manos derramándose todo su contenido sobre ella. Se miró horrorizada. La sangre comenzaba a emanar a borbotones de sus piernas. Entonces dejó escapar un desgarrador grito que Sara escuchó desde el interior de la casa. Despavorida, la niña se precipitó en dirección a la bodega. Tambaleándose, Pat había conseguido sentarse en un peldaño de la escalera dejando tras de sí una estela de máculas sanguinolentas y miraba, impotente, como  diminutas partículas de cristal incrustadas en las piernas se abrían paso en la carne como pirañas hambrientas. La sangre brotaba cada vez con más fuerza y se deslizaba por las piernas hasta el suelo formando un pequeño reguero que descendía por los escalones. En algunas zonas la piel había desaparecido y comenzaba a vislumbrarse el entramado muscular. No fue capaz de hacer otra cosa que apartar la vista y tratar de negar aquel horror.
 
       — ¡Mamá! —gritó la niña— ¡¿Qué te ocurre?!
 
       — Mis piernas, mis piernas… —sollozó Pat—. Mira mis piernas Sara…
 
       — ¡Oh! —exclamó— ¡Te has puesto perdida de vino!
 
      Al escuchar esto, Pat miró de nuevo sus piernas. Hasta ese momento no se había atrevido a hacerlo. No tenía sangre en ningún sitió. Sólo estaba manchada de vino.  
 
      Entonces lo vio claro; había sido víctima de una nueva alucinación. Sin ánimos de coger otra botella, pidió a Sara que se encargara de hacer la elección mientras ella subía a lavarse y cambiarse de ropa. La niña se sintió complacida por la confianza que su madre había depositado en ella. Tomó dos botellas de vino y una de cava. Las colocó en el frigorífico y terminó de preparar la mesa.
 
      En el baño, Pat meditaba sobre lo ocurrido. ¡Había sido algo espantoso! Era algo terrible contemplar, cómo se desangraba uno mismo sin poder hacer nada por evitarlo. 
 
      Cuando bajó al comedor se encontró con una grata sorpresa. La mesa estaba servida al detalle. Sara se había encargado de todo. 
 
      — ¡Eres maravillosa Sara! —dijo abrazando a la niña—. Los canapés te han quedado fabulosos, ni yo misma los hubiera hecho mejor. 
 
      — Gracias mamá —se sintió satisfecha—, quería demostrarte que ya soy mayor. 
 
      — Sí hija —soltó una carcajada—, estás hecha toda una anciana de once años.
 
      Cuando Sam regresó del trabajo, se sintió halagado y sorprendido favorablemente. Realmente no esperaba encontrarse con una celebración, ni mucho menos en su honor. Era un buen principió para el inicio de una nueva vida en común.
 
    
 
     Tras unos días de descanso desprovistos de todo vestigio de actividad paranormal y preocupándose únicamente por el bienestar de su familia, Patricia se encontraba pletórica en todos los aspectos. Reanudó su trabajo con ilusión y acudió a su tercera visita con el psiquiatra.
 
      Cuando llegó a la consulta, no tuvo ocasión ni de tomar asiento. La enfermera la hizo pasar inmediatamente. 
 
      — ¡Hola Pat! —saludó Damián— ¿Cómo está tú estado de ánimo? 
 
      — ¡Excelente! —sonrió ella—. Durante toda la semana, sólo he tenido un pequeño contratiempo sin importancia. Me estalló una botella de vino en las manos y por un momento creí estar desangrándome. El incidente no tuvo la menor trascendencia en mí. Te lo aseguró. 
 
      — ¡Cuanto me alegró de escuchar eso Pat! Tienes un perfil psicológico importante, pero creo que al fin, estás enseñando a tú subconsciente. 
 
      — ¿Quieres decir qué todo acabó? —se interesó Pat.
 
      — Podría ser… ten paciencia. El tiempo cura y tú has dado un gran paso en poco tiempo.
 
      Con jovial locuacidad, Pat habló de todos los momentos felices vividos en los últimos días. La visita de sus padres, su fiesta de cumpleaños, la reconciliación con Sam; todo era maravilloso a su alrededor. Sin duda, estaba atravesando por un momento óptimo; factor muy importante para acelerar su recuperación.
 
      Ese día, iba a someterse a la tercera sesión  hipnótica. En esta ocasión, Damián prefirió realizar la hipnosis sin hacer tumbar a Pat sobre el diván. Lo hizo mientras ella hablaba de lo dichosa que se sentía. Con los ojos cerrados, cambió de tema y comenzó a hablar de cosas triviales de su niñez con él especialista. Su mano derecha sujetaba un bolígrafo. De repente, su mano izquierda empezó  a agitarse en el aire como si buscara algo. Damián le tendió una hoja en blanco. Sin dejar de hablar comenzó a garabatear sobre el folio, con letra infantil casi ilegible, un extenso párrafo. En él contaba como siendo muy pequeña, había tenido que soportar los crueles e infundados castigos de su niñera Berta. La mujer le decía continuamente que era mala, muy mala y por ese motivo sus padres no la querían junto a ellos. A menudo, la encerraba en el desván y le apagaba la luz diciéndole que el diablo, vestido con túnica negra, iría a por ella para llevársela a lo más profundo del averno. Allí se retorcería de dolor entre las llamas para toda la eternidad. Pat lloraba en silencio.
 
      Ante el temor de que sus abuelos no la creyeran, no se atrevía a delatar a Berta. Delante de ellos la mimaba y jugaba con ella. Sólo cuando se quedaban solas en la casa la castigaba y le contaba truculentas historias plagadas de ritos demoniacos. Decidió poner fin al asunto ella sola. Una noche, mientras todos dormían, cogió un enorme cuchillo de la cocina y fue al dormitorio de Berta decidida a terminar con su vida. Ocultándose entre las sombras, avanzó cautelosa en dirección a la cama y asentó repetidas puñaladas en ella. Dejó el cuchillo clavado, en lo que supuso era el cuerpo de su víctima, salió corriendo de la habitación y se acostó de nuevo. Estaba aterrada. No quería matarla pero no le había quedado otra alternativa. Al día siguiente, fingiría estar enferma, de ese modo se zafaría con facilidad del asunto. Nadie sospecharía de una inocente niña.
 
      Por fortuna, Berta no se encontraba en la cama en ese momento. Su vejiga la había salvado al obligarla a ir al aseo. Al día siguiente la mujer recogió todas sus pertenencias y abandonó la casa sin advertir a nadie de su marcha. Era evidente que temía por su vida, pero lo mantuvo en secreto. Pat se sentía feliz, de un modo u otro se había librado de ella para siempre.
 
      Finalizó el relato escribiendo en letras mayúsculas la siguiente frase: “Ojala te pudras en el infierno Berta; en tu infierno. Maldita seas tú y los que me han abandonado”
 
      Cuando Damián terminó de leer el escrito se sintió profundamente consternado. Desde el primer momento, sabía con toda certeza que Pat había sido víctima de un trauma infantil, pero nunca imaginó que fuera de tan superlativa índole. 
 
      — Debo hacerte una observación previa antes de emitir mi juicio  —advirtió en un tono de voz sereno—, tal vez no te guste lo que te voy a decir, pero es la verdad. 
 
      — No te preocupes Damián —dijo ella removiéndose en su asiento—. Estoy preparada, asumiré lo qué sea. 
 
      — Tras un exhaustivo psicodiagnóstico clínico  —prosiguió él—, se revela claramente en ti tensiones conflictivas respecto a tú desarrollo en la infancia. Todas tus tendencias a la agresividad han sido provocadas por unos antecedentes familiares bien tristes, aunque tú no los recuerdes. Nunca llegaste a asimilar la idea de crecer sin tus padres. A causa de la maldad de alguien ajeno a tu familia, llegaste a creer que te habían abandonado. Que no te querían. Llegaste a odiarles e incluso a desear su muerte. 
 
      — ¡Dios mío! —exclamó Pat llevándose las manos a la cabeza— ¡Eso es horrible! ¿En qué te basas para hacer tan terrible acusación? 
 
      Damián no respondió, se limitó a tenderle la hoja  escrita por ella misma, momentos antes. Sin llegar a comprender totalmente el gesto, Pat la cogió y comenzó a leer. Conforme iba leyendo, su rostro variaba y se contraía en diferentes muecas. Reflejaba en él una mezcla de indignación y terror. Cuando finalizó la lectura, lo depositó con mano temblorosa sobre la mesa. Las imágenes de su pasado, hasta el momento olvidadas, comenzaron a fluir de forma diáfana en su memoria. Permaneció en silencio durante unos minutos ante la atenta mirada del especialista y luego, con voz trémula, dijo:
 
      — Ahora lo entiendo todo. El desván… la imagen vestida de negro… Berta… ¡Berta!
 
      Se puso de pie de golpe y enfiló hacia puerta. Antes de que pudiera salir de la estancia, Damián la alcanzó y la sujetó por el brazo. 
 
      — ¿Dónde vas? —increpó—. Yo no te he dicho que pudieras marcharte. 
 
      — Gracias por todo Damián. Discúlpame. Pero tengo que irme —su mirada se dirigió a la mano que impedía su marcha —. Existe una cuenta pendiente desde hace muchos años y la voy a saldar.
 
       Estaba alterada y su tono de voz era irónico. En ese momento, hubiese sido capaz de cometer cualquier atrocidad y Damián lo sabía. 
 
      — Por favor, Pat —rogó con voz suave—, siéntate y relájate. ¿A qué se debe tanta prisa?
 
      Tras sostener las miradas durante un momento, Pat acató la sugerencia de mala gana y se sentó.
 
      — Sé dónde encontrar a Berta —respingó— ¡Me las va a pagar! Te lo prometo. 
 
      — ¡¿Berta?! —se sorprendió—. La mujer que…
 
      — ¡¡Sí!! —chilló— ¡La misma maldita Berta de mi infancia! La única culpable de todos mis sufrimientos. 
 
      — ¡Pero Pat! —trató de hacerla razonar—. Esa mujer debe de ser ya muy mayor. Lo mejor que puedes hacer es olvidarla. 
 
      — ¡Nunca! —negó con la cabeza—. Ella no tuvo compasión de mí cuando era una niña y ahora, aunque sea una vieja decrépita, no la voy a tener yo de ella.
 
       Damián trataba, inútilmente, hacerla entrar en razón. Dada la obstinación por mantener su postura vengativa, se vio obligado a retenerla contra su voluntad. Bajo ningún concepto podía permitirle abandonar la consulta en ese estado. Trató de persuadirá para que Samuel fuera a recogerla, pero se negó. Prefería mantenerlo al margen y hacer las cosas a su manera. Damián tuvo que esperar el momento oportuno y, en un descuido, salió un instante y puso a la enfermera al corriente de la situación.
 
      Al cabo de un buen rato, Sam llegaba a la consulta. Entonces Pat ya se encontraba mucho más calmada y agradeció su presencia.  Damián le expuso lo ocurrido esa tarde. Si bien, por voluntad de Pat, omitió algunos detalles. Le aconsejó, que al menos ese día no la dejara salir sola. Su resentimiento era perfectamente comprensible, pero no era conveniente  dejarse llevar por sus impulsos. Posiblemente, más adelante lo enfocaría con otra perspectiva y podría solucionarlo todo con más delicadeza. 
 
      — No temas Damián —dijo Pat en tono mordaz—, no voy a matar a esa bruja. 
 
      — Será mejor que nos marchemos —convino Sam—. Olvídate de Berta. No merece la pena.
 
      Aunque posiblemente ya estuviera completamente restablecida, Damián le aconsejó que al menos una vez al mes acudiera a su consulta. Quería cerciorarse de que todo iba bien. Si lo prefería podía ir en compañía de Sam. Pat le garantizó que lo haría, se disculpó por su anterior comportamiento y le agradeció todo lo que había hecho por ella.
 
      Regresaron a casa en el coche de Pat. Sam había acudido a la consulta en taxi. Cuando llegaron, Sara les esperaba en la puerta de la casa acompañada de la inseparable Rebeca.
 
      Durante el resto del día, no se volvió a pronunciar el nombre de Berta. Sam pensó que Pat había decidido dejar de lado el tema y aparcarlo en el olvido. Lo cual resultaba lo más acertado. Bajo su punto de vista, no merecía la pena remover el pasado. Sin embargo, estaba en un error. Pat no estaba dispuesta a dejarlo así como así.     
 
    
 
      Tan pronto como Patricia consiguió quedarse sola en casa, fue al encuentro de Berta. Acudió directamente a su domicilió con la esperanza de encontrarla allí. Antes de llamar, acercó la oreja a la puerta y trató de escuchar algún ruido en el interior de la casa que delatara su presencia. No oyó nada, de todos modos pulsó el timbre con energía. Al cabo de unos segundos, Berta abría la puerta. Al verla, la mujer se mostró desagradablemente sorprendida e hizo ademán de cerrar. Con un gesto rápido, Pat se medió introdujo en la casa impidiéndole que ejecutara su propósito. 
 
      — ¿Qué ocurre Berta? —sonrió sarcástica— ¿No se alegra de verme?
 
      — ¡Déjeme en paz! —gruñó furiosa la anciana— ¡¿Qué quiere ahora?!
 
       — ¡Maldita bruja! —montó en cólera— ¡¿Cómo se atreve a tratarme así después de lo que me hizo?!
 
      El desconcierto se reflejó en el rostro de Berta denotando, sin lugar a dudas, que su secreto quedaba al descubierto. Pat no pudo contenerse por más tiempo su ira y la empujó con todas sus fuerzas haciéndola perder el equilibrio. Berta se estrelló, sin remisión, contra el suelo del vestíbulo. No dijo nada, en el fondo sabía que tarde o temprano llegaría ese momento. Hizo un movimiento para ponerse de pie, pero cuando estaba a punto de conseguirlo, Pat la derribó con un nuevo empujón. 
 
      — ¿Cómo se siente ahora? —gritó Pat fuera de sí— ¿Se da cuenta de qué sí quisiera podía apalearla?
 
      — Por favor Patricia —le dirigió una mirada suplicante—, déjeme… déjeme, se lo ruego. Yo no tuve la culpa.
 
      Viéndola en esa postura, tan indefensa, Pat sintió compasión por ella. En realidad no era tan perversa como trataba de aparentar. Su única intención era asustarla y lo había conseguido sobradamente. Le tendió la mano y la ayudó a levantarse.
 
      — Explíqueme lo qué termina de decir —dijo con un tono de voz más calmado. 
 
      — La culpa… —sollozó—. La culpa fue de aquella maldita casa… Su casa.
 
      — ¿Mí casa? —rió estrepitosamente—. A la casa no le ocurre nada. No trate de confundirme, ya no soy una niña.
 
      Berta no respondió. Con el rostro cabizbajo se limitó a callar. 
 
      — Mire Berta —prosiguió—, no quiero volver a verla jamás. No se cruce en mi camino ni en el de mí familia, de lo contrarió surgirán problemas; se lo advierto. Lo mejor que podría hacer, por el bien de todos, sería marcharse lejos de aquí.
 
      — Pero… no tengo donde ir —farfulló la anciana— ¿Dónde iba a vivir? 
 
      — ¡En el infierno! —gritó Pat, saliendo de la casa.
 
      Cuando abandonó aquel lugar, no se sentía mejor.  No era ese su estilo ni su forma de actuar. No obstante, se había visto obligada a hacerlo. No podía permitir que Berta quedara impune de sus malvados actos.
 
       Antes de llegar a su casa visitó a Laura. Su único propósito era ponerla al corriente de todo lo ocurrido referente a Berta y aconsejarle la conveniencia de prescindir de ella. Tenía que ligar un único cabo suelto para concluir su venganza. Puso a Laura entre la espada y la pared haciéndola elegir entre su amistad o la de Berta. 
 
      — Sí esa mujer continua trabajando para ti —advirtió—, lo siento pero no podremos continuar siendo amigas. 
 
      — Pero Pat —trató de disuadirla—, no seas tan dura. Al fin y al cabo ya ha tenido su merecido. ¿No crees?
 
     — Es un ser malvado y ruin —continuó sin responder a la pregunta—. No creo que su presencia en la casa sea beneficiosa para Raquel.
 
     — ¡Pero Pat! ¿Cómo puedes decir eso?—increpó Laura—. Sabes que su comportamiento con la niña siempre ha sido correcto.
 
     — No lo sé —pareció dudar—. En verdad, no lo sé…
 
     — Pero…
 
     — Lo siento, es mi decisión. Tú decides…
 
      Ante la intransigencia de Pat, Laura no tuvo más remedio que acceder. La conocía muchos años y sabía que era capaz de cumplir su amenaza. Su amistad con ella, lógicamente era lo más importante. Además, había sembrado ciertas dudas en ella. Despediría a Berta y no se hablaría más del tema.
 
      Ya en su casa, Pat dio por zanjado el asunto. Realmente, no le importaba en absoluto si Berta abandonaba o no la localidad. Únicamente se lo había mencionado con el propósito de amedrentarla. Sabía perfectamente, que el único modo de tropezarse con ella era en casa de Laura y eso estaba solucionado. 
 
    
 
     Cuando estuvo sola con Sam, le contó su gran hazaña llevada a cabo ese día. Contrariamente a lo que ella esperaba, Sam no estuvo de acuerdo con su proceder. Ese modo de actuar no era propio de ella. 
 
      — ¿Te sientes satisfecha? —manifestó. 
 
      — La verdad… —vaciló—. No tanto como suponía. Aunque debo decirte que no me arrepiento. Creo que he sido justa. 
 
      — Supongo que ahora te olvidaras para siempre del tema —encendió un cigarrillo y aspiró profundamente el humo— ¿No es así?
 
      — Sí —movió la cabeza—, puedes estar seguro de ello Sam. El asunto está zanjado.
 
    
 
     A partir de ese día, la vida de Patricia dio un giro de ciento ochenta grados. Su matrimonio funcionaba a las mil maravillas. Las alucinaciones  habían desaparecido. Todos sus antiguos temores se habían desvanecido por completo. No había vuelto a ver a Berta, aunque sabía con toda certeza que continuaba residiendo en el mismo lugar.
 
    
 
      Con la llegada del verano trazo nuevas perspectivas para su futuro profesional. Era una buena época para independizarse.
 
      Sus padres, cumplieron la promesa de regresar y prolongar su estancia durante un largo periodo. Pasaron casi dos meses junto a ella. Pat aprovechó las vacaciones estivales y la compañía de su madre para hacer algunas reformas en la casa. También comenzó a adquirir todo lo necesario para tener su propia consulta psiquiatrita. Era consciente de que dada la poca población de la pequeña localidad donde habitaba, el trabajo sería mínimo. Por el momento, decidió no abandonar su empleo en el Centro Escolar y trataría compaginar ambas actividades.
 
      No le resultó difícil. Los ratos dedicados a nueva actividad apenas interferían en su tiempo. Los pacientes que solicitaban sus servicios eran escasos. Algunos incluso rehuían acudir a su consulta por miedo a que se les tachara de trastornados mentales. La mayoría de los casos que trataba eran simples estados depresivos. A pesar de todo, se sentía satisfecha. Tenía toda la clientela que cabía esperar en una localidad como aquella donde predominaban las mentalidades rústicas y recurrir a un psiquiatra era sinónimo de estar loco. 
 
    
 
      Patricia vivía en un sueño hasta que un día, un imprevisible hecho perturbó el bienestar de su hogar. Era más tarde que de costumbre y Sam todavía no había regresado. Preocupada por su tardanza, aguardaba inquieta su llegada en la puerta de la calle. Miró por cuarta vez, en los últimos treinta minutos, la hora. Eran cerca de las diez de la noche y Sam continuaba sin dar señales de vida. Nadie respondía en la oficina y tenía el móvil apagado. Aquella interminable espera, se estaba convirtiendo en un suplicio. “¡Dios mío! —pensó— ¡Esto no puede ser! Tiene que haberle ocurrido algo malo, de lo contrario me hubiese avisado”. En ese mismo momento, se escuchó un fuerte golpe proveniente de la primera planta. Su único pensamiento fue Sara. La niña ya dormía en su habitación. Pensando lo peor, corrió angustiada escaleras arriba. Abrió la puerta del dormitorio y encendió la luz. Soltó un fuerte suspiro de alivio, Sara dormía profundamente en su cama. No trató de profundizar más en el asunto. La arropó con cariño y bajó de nuevo a esperar a Sam. Antes de que pudiera llegar a la puerta de la calle, Sam entró en la casa. Por la expresión sombría de su rostro, Pat dedujo al instante que era portador de malas noticias. 
 
      — ¡Sam! —dijo— ¿Qué ha ocurrido? 
 
      — Ven  —contestó al tiempo que la cogía de la mano y la conducía a la sala de estar—, por favor Pat, siéntate. Tengo algo importante que decirte. 
 
      — ¿Qué Sam? —se alarmó— ¡Me estás asustando! ¿Qué pasa?
 
      — Como ya te comenté hace algunos días, la empresa donde trabajo está atravesando una fuerte crisis —explicó con voz pausada—. Pues bien, las cosas marchan peor de lo que todos pensábamos. Únicamente hay una solución para no ir a la quiebra.
 
      — ¡Cielo santo! —exclamó Pat. 
 
      — Sí no conseguimos cerrar un trato con otra empresa extranjera —prosiguió él—, la suerte está echada. Para ello necesitan a un hombre de confianza que se encargue de tratar el asunto. 
 
      — Comprendo —murmuró Pat— y ese hombre eres tú. 
 
      — Así es. Tendré que ausentarme un par de semanas como mínimo. De todos modos aún no he aceptado. Tú tienes la última palabra. 
 
      — Haz lo que tengas que hacer  —suspiró con resignación—. No te preocupes por mí. Estaré bien. 
 
      — Eres maravillosa Pat —le dio un beso—. Estaba seguro de que lo comprenderías.                         
 
    
 
       Tres días después, muy temprano, casi al amanecer, Pat preparaba la maleta de Sam. Su vuelo salía a las diez.
 
      Cuando ya estuvo todo dispuesto, se ofreció llevarlo al aeropuerto. Sam detestaba las despedidas, pero viendo el empeño de Pat por acompañarle accedió. Durante el trayecto, apenas sí cruzaron unas cuantas palabras. Con la mirada fija en la carretera, Pat trataba de contener el llanto. Llegaron al aeropuerto con el tiempo justo. Con lágrimas en los ojos, Pat vio despegar el avión en el que viajaba Sam.
 
      De regreso a casa, conducía despacio. Trataba de demorar lo más posible su llegada. Era consciente de que los próximos días iban a ser muy duros para ella. Se había acostumbrado de nuevo a la compañía de Sam y no terminaba de encajar la idea de estar sin él.
 
      El asunto fue más llevadero de lo que había supuesto en un principio. Sam la llamaba todos los días por teléfono para referirle con todo detalle los movimientos y adelantos de su viaje. Pat se sentía complacida, realmente Sam se preocupaba de ella y de Sara.
 
    
 
      Habían transcurrido ya doce días desde la marcha de Sam. Recostada sobre el balancín del jardín, Pat ojeaba una revista. De pronto, un titular impreso acaparó toda su atención. Era una noticia impactante, sobre todo para ella; unos días atrás, se había estrellado un avión de pasajeros no muy lejos de donde Sam se encontraba en esos momentos. No había ningún superviviente de aquella catástrofe. Cerró los ojos y dejó caer la revista en el suelo. Por un momento imaginó lo terrible que debía ser para las familias de las víctimas. Rogó a Dios para no tener que soportar jamás, ninguna vicisitud de esa índole. Sería incapaz de resistir un trance así. Entonces le vino en mente Sam. Trató de imaginar su vida sí él no estuviera vivo. No pudo y una lágrima resbaló por su mejilla. En ese momento, el timbre del teléfono comenzó a sonar insistentemente provocándole un sobresalto involuntario. Ascendió rápidamente por las escaleras y respondió  la llamada.
 
      — ¡Sorpresa! —sonó alegremente la voz de Sam al otro lado del hilo telefónico— ¡Vuelvo a casa!  
 
      — ¡Oh, eso es fantástico! —exclamó ella con entusiasmo— ¿Cuándo?  
 
      — Mí vuelo sale esta misma noche. Calculo que aproximadamente, llegaré a casa sobre las ocho y media de la mañana. 
 
      — Perfecto. Te estaré esperando en el aeropuerto. 
 
      — No Pat, por favor no te molestes, cogeré un taxi. 
 
      — ¿Estás seguro? —insistió—. A mí no me cuesta nada ir a recogerte, de verdad. 
 
      — No me discutas Pat —reprendió con cariño—. Nos veremos en casa. ¿De acuerdo?
 
      — Está bien  —dijo con cierto aíre de conformismo—, como tú quieras. Hasta mañana Sam.
 
      Cuando colgó el teléfono estaba emocionadísima. Sam regresaba mucho antes de lo previsto. Era la mejor noticia de los últimos días. Tan pronto como Sara regresó de la escuela, salió a su encuentro y la hizo partícipe de la novedad. La niña se alegró mucho. ¡Al día siguiente volvía su padre! Sin embargó, un sombrío fulgor parecía cernirse sobre ella. Aunque sus labios dibujaban una amplia sonrisa, tenía una mirada triste y ausente. 
 
      — ¿Qué te ocurre pequeña? —se interesó Pat. 
 
      — No sé mamá. No me encuentro bien. Me duele mucho la cabeza y tengo frió.
 
      Inmediatamente, Pat adivinó el motivo del malestar de Sara. Le apoyó la palma de la mano en la frente. Estaba ardiendo. Posiblemente, la niña había contraído un resfriado. Faltaba poco para la llegada del invierno y por las noches empezaba a refrescar.
 
      Le preparó un gran vaso de leche, le dio un antitérmico y la hizo meterse en la cama. Pat permaneció a su lado hasta ver como quedaba sumida en un amodorramiento febril y paulatinamente, la temperatura iba descendiendo. Cuando lo creyó oportuno, salió sigilosamente de la habitación de la niña y bajó a la sala de estar. Tumbada sobre el sofá, comenzó a leer un grueso libro sobre psiquiatría. La menuda letra impresa en él aliada con el silencio existente en ese momento, provocaron en ella una incontrolable somnolencia. Depositó el libro en el suelo, se acomodó y quedó profundamente dormida.
 
      Al cabo de media hora, comenzó a revolverse inquieta. Sudorosa, susurraba una y otra vez: “No, no, tú no.” De pronto se despertó. Había sido víctima de una terrible pesadilla. En su sueño, había visto claramente como se estrellaba el avión en el que viajaba Sam.
 
      Se incorporó bruscamente y recorrió la casa en busca del móvil. No tenía ni idea de dónde lo podía haber dejado. Sentía verdadera antipatía hacia eso artilugios y sólo lo utilizaba en caso de extrema necesidad. Volvió a la sala, cogió la agenda telefónica y nerviosamente buscó el número del hotel donde se hospedaba Sam. En evitación de correr riesgos innecesarios, tenía que avisarle para no coger el avión que tenía previsto. Lo más prudente era aplazar el viaje y coger el siguiente vuelo. 
 
      — Lo siento —respondió una voz femenina—, Samuel Morales ha abandonado el hotel hace unas tres horas aproximadamente.
 
      Trató de comunicarse con él y le llamó al móvil. Saltó el buzón de voz. Lo intentó de nuevo y una grabación le informó que estaba fuera de cobertura. Como último recurso, trató de localizarlo en el aeropuerto. Necesitaba hablar con él fuese como fuese. Tal vez estuviera equivocada, pero no podía disipar el pertinaz presentimiento de que algo trágico iba a ocurrir. 
 
      — Lo siento mucho  —dijo una voz, esta vez masculina—, el vuelo al que usted se refiere ha despegado hace diez minutos. Quizá si hubiese llamado antes, habría podido comunicarle con el pasajero Samuel Morales, ahora es imposible. No obstante, por si le sirve de ayuda, ese vuelo llegara a su destino con una demora de treinta minutos.
 
      Ante aquella situación se sintió impotente. No podía hacer nada, únicamente le cabía esperar. Abatida, miró la hora. Eran las seis y media de la tarde. La espera iba a ser un suplicio para ella.
 
      De un modo instintivo ascendió al piso superior y arrastrando los pies, se dirigió al dormitorio de Sara. La niña dormía plácidamente. Tratando de no hacer ningún ruido para no despertarla, se aproximó a ella con sumo cuidado y le tocó la frente. La fiebre había remitido. Al comprobar que el estado de la niña había mejorado notablemente, se sintió un poco más apaciguada. Salió de la habitación dejando la puerta entornada. No sabía dónde dirigirse ni qué hacer. Como si no fuera consciente de sus actos, empezó a deambular por el pasillo de la planta superior. Se sentía terriblemente fatigada y la persistente premonición  de la muerte de Sam la atormentaba. Cada minuto le parecía una eternidad y los nervios iban ganando terreno en su interior. Tenía que hacer algo para distraerse. De pronto le sobrevino la solución y se sorprendió por no haberlo pensado antes. Recobró de golpe la energía y, con paso rápido, enfiló a su dormitorio. Abrió el cajón de la mesilla de noche y rebuscó en su interior. Cogió un pequeño cofre, lo abrió y sacó una ennegrecida llave. Decididamente se dirigió al desván. Ahora ya no tenía nada que temer y podía entretener el tiempo curioseando entre las antiguallas almacenadas en el desván.
 
      Subió con precaución por la corroída escalera de madera, introdujo la llave en la cerradura y la giró. A pesar de haber permanecido tantos años cerrada, la puerta se abrió sin ningún esfuerzo. Encontró el hecho un tanto anómalo. Recordaba perfectamente, lo mucho que tuvo que empujar aquella puerta hasta conseguir abrirla el día de su regreso. Desde entonces, no había vuelto a subir y tampoco lo había hecho nadie de su familia. Buscó a tientas el interruptor y encendió la luz. Afortunadamente, la bombilla seguía iluminando. El lugar estaba repugnante. El polvo casi se podía amasar y las telarañas habían extendido un tupido entramado por toda la estancia. Todo permanecía igual que lo recordaba. Se vio atenazada por una sensación de asco y su rostro dibujó una desagradable mueca de fastidio. Un instante después, bajaba hasta la cocina y cogía unos cuantos utensilios de limpieza, con la intención de al menos deshacerse de las asquerosas telarañas que le impedían el libre tránsito por la habitación.
 
      En poco más de una hora había conseguido su propósito. Ahora ya podía caminar de un lado a otro sin temor a enredarse en ninguna tela.
 
      Un enorme arcón de madera llamó su atención. Espoleada por la curiosidad, se acercó y trató de abrirlo. Durante un buen rato,  luchó con la oxidada cerradura hasta conseguir que cediera. Cuando por fin se abrió, comenzó a hurgar en su interior. No contenía nada de interés en su interior.  Sólo había una gran cantidad de amarillentos papeles, entre los cuales, viejos recortes de periódicos y partituras de su abuelo. También encontró algunos antiguos y ajados vestidos de su abuela. Simple materia inservible que además, denotaba claramente la presencia de roedores. Dando por finalizada su inspección lo cerró con desilusión. En cierto modo, esperaba hallar algún objeto que tuviera cierto valor sentimental para ella.
 
      Miró a su alrededor y frunció el ceño. En una esquina, había un grandioso perchero antiguo donde se apreciaba un tejido negro colgado. Le pareció una capa al uso por la gente en la antigüedad. Se aproximó a él y efectivamente estaba en lo cierto. Era una inmensa capa provista de capucha que extrañamente, hasta ese momento le había pasado desapercibida. La examinó detenidamente. Estaba polvorienta, aunque no tanto como lógicamente debiera estar. Sin duda, era muy antigua y parecía estar nueva. La descolgó con cuidado para verla mejor y la sacudió. En ese momento, un objeto salió despedido,  rebotó contra el suelo y fue a parar a unos tres metros de ella.
 
      — ¿Qué podrá ser?    —susurró frunciendo el ceño—. Parece un trozo de madera. 
 
      Cuando se agachó a recogerlo, sus manos se desplazaron rápidamente hasta la boca y contuvieron un grito. Le costaba creer lo que reflejaban sus pupilas.
 
      Sin pensarlo dos veces salió corriendo de allí dejando la puerta abierta de par en par y la  luz encendida. Descendió por las escaleras atropelladamente y entró en la sala de estar. Con los ojos desorbitados y a punto de desfallecer, comprobó que su sospecha era cierta. Lo que sostenía entre sus manos era el crucifijo; el mismo crucifijo que un día desapareció misteriosamente de la sala de estar. Lo examinó minuciosamente por si se trataba de otro, pero no. No cabía la menor duda; era el mismo, pero con una notable diferencia: ¡estaba parcialmente quemado!
 
      Pequeños fragmentos de escabrosos sucesos del pasado empezaron a agolparse en su memoria. Entonces, percibió claramente unos pasos tras ella. Aterrada, imaginando mil cosas, se giró de golpe ocultando el crucifijo tras ella. 
 
      — ¡Hola mamá! —dijo Sara—. Te encuentro extraña. ¿Ocurre algo?
 
      — No hija —soltó una sonora carcajada—, todo está bien. Muy bien. 
 
      — Me alegro mucho —sonrió también—, por un momento temí que te hubiera ocurrido algo raro como antaño…
 
      — Eso se terminó preciosa. Las cosas van a ser muy diferentes de ahora en adelante. Te lo aseguro.  
 
       — ¿Sabes mamá? —dijo con alegría—. Ya no me duele la cabeza,  ha venido un ángel y me ha curado…  y tengo un hambreeee…
 
      — ¡Eso es fantástico, hija! —se acercó a ella— ¿Qué te parece si nos preparamos una deliciosa cena?
 
      La niña asintió repetidamente con la cabeza y sonrió. Pat le rodeó los hombros con el brazo y, disimuladamente, con la mano libre ocultó el crucifijo en el interior de un enorme jarrón emplazado en una esquina de la sala.
 
      Cogidas de la mano, madre e hija salieron de la estancia y en animada conversación se dirigieron a la cocina.
 
      — Por cierto mamá —dijo la niña al tiempo que hacía un guiño—, he cerrado el desván. Habías olvidado hacerlo. La llave está en tu mesilla de noche.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                            
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       La narración de esta novela es ficticia. Los personajes hechos y lugares, son producto de la imaginación de la autora. 
 
      Cualquier parecido con la realidad, es una mera coincidencia.
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